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Mas presentar dondequiera al Vicio triunfante y a 

la Virtud víctima de sus sacrificios, roostrar a una infeliz 

errante presa de una desgracia tras otra, juguete de la perver­

sidad, víctima de todas las org{as, blanco de las inclicaciones 

m{s bá'rbaras y má's m::mstruosas, aturdida p:>r los sofismas ttás 

audaces y especiosos, presa de las seducciones más hábiles y 

de los sobornos más irresistibles; no teniendo para oponer a 

tantos reveses, a tantos azotes y a tanta corrupción nás que 

un alma sensible, un espíritu sincero y mucho valor; atreverse, 

en una palabra, a los cuadros ma's atrevic!os, las situaciones más 

extraordinarias, las rr.áximas res espantosas, las pinceladas ma's 

enérgicas ... 

Justioe o las~ de la virtud. 

( introducc!ó'n) 

Marqués de Sade. 



l N T R o D a e e l o N. 

La Cot'lisio"n para la Defensa del Idioma Español, conjunto de 
personas e instituciones cuyo ob)eto era, como indica su nombre, defen­
der y cuidar el idioma que historicamente nos tocó hablar en la Ciudad 
de México, fue un organismo cuya vida efímera no dejó tras sí gran im­
pronta, pero que contó con la atracción novedosa de la dedicación de u­
na parte de la Administración PÚblica Federal a un tema tan poco "go-­
bernable": el español. 

la Comisij~ ~=~~~;~~~¿' d~~a~~~r~~t~~~~t!~~i~0~~~~:~0 ~a~ ~i~i~~~r~~e q~e 
continuación encontrará el lector; un acercamiento a las bambalinas y 
los trasfondos que ta preocupación por el idioma despertó en las ins-­
tancias gubernamentales para decidirse a crear una de ellas a efecto de 
consagrarla a la actividad lingüística. 

Aunque el tema de la lengua es el eje generador del análisis de 
estas l{neas {y las que siguen), no es en completo modo una tesis con -
proposiciopes lingüísticas destinadas a polemizar estrictamente en este 
campo: mas bien es un trabajo de investigación acerca de lo que 
el Estado supuso acerca de la lengua i' le que en la sociedad encontraron 
esas suposiciones, canalizadas a través de la Comisión. 

Al no ser un tema lingüístico plenamente, es natural que las pre­
..-isiones y prevenciones estén siempre a punto: tanto habla, lengua, idio­
ma como lenguaje serán usados con completa sinonimia, sin hacer las dife­
renciaciones sobre la capacidad de comunicación y emisión de signos con 
sentido, o sobre la especificación de español, inglés, francés a esa ca­
pacidad, o sobre la actualización de la potencia del decir en un momento 
dado. Ni:iguníl de estas variantes será ir.1portante. Las cuatro palabras, -
por necesidad de variación de ténninv, pc!"O no de significado, son emplea­
das en las innumerables veces que aparecen en los siguientes cap! tu los. 
De la misma forma, la distinción entre español o castellano no tiene im­
portancia para el contenido general del texto: la preferencia por el -­
nombre español es evidente, pero algunas veces aparecerá el de castilla, 
sin que e.llo implique variación en el significado de ningdn tipo. 

Dentro del capitulado y su contenido, el primero de aquellos es 
una revisión inicial sobre el estado del español en México, punto de -­
partida del sentido y el poder verdadero que puede tener la presencia -
de factores de carácter extranjero para el funcionamiento del idioma es­
pañol (especialmente por el inglés). as{ como la visión que el lenguaje 
de los medios de comunicación colectiva presenta para los analistas y -­
para quien esto escribe: es,Pecia¡mente referido a la cuestión de la "in­
fluencia" sobre la poblacion y su lenguaje, y la valoración del mismo -
má's frecuentemente usado en la radio, la T.V. y la cinematograf{a. Que-­
dando definitivamente el acento marcado en la segunda de las enunciadas 
por su unicidad y atractivo {además del interés que los autores han pues­
to en ella) que le da ciertas facetas que los otros medios no poseen· A-­
demás se establece una clarificación entre la oposición· esgrimida entre 
la evolución del español y la invasión que {algunos indican} sufre por -
parte del anglicismo principalmente. 

El :.o::gu;:;c!o canítulo describe la aparición y el origen de la pro­
pia Comisión. tanto senalando las fuentes externas q!!e, aunaue no fueron 
reconocidas coc:io afluentes directos, s{ mostraron las preseñcias polÍti­
co-lingÜ{sticas extraterritoriales a México, designando la posible fac-



tibilidad de una acción semejante en el pa{s. También e!;tablece 1a in­
terpretación que podía hacerse del concepto relativo a la defensa del 
español, para dilucidar la dimensión en la que tal idea respecto al i­
dioma podr{a o no, a su vez, ser "defendida", desde que constituía la -

f~;:ra ~= ~~d~e u~=r~e 1 ~a;º~!;!~~· d:o:~~~i~~m:~~~n 5 :ud~~~~~~:m~~n~~tj~:-
rídico y su establecimiento definitivo en cuanto a funciones y activi­
dades: se parte desde el origen primero (y no documentable en "papeles") 
y los pasos seguidos hasta el d!a de la instalación solemne en la Secre­
taría de Educación PÚblica, al unísono del tratamiento minucioso hasta 
donde llegó su labor, de cada fracción del cuerpo integral de la Comi-­
sión: los subsistemas y su ocupación prevista y efectiva, así como la -
mera delineación formal de los Comités Municipales, partículas cor:iple-­
tadoras del diseño general, pero no fundacenta1es para este trabajo, -­
excepción sola del proyectado ~ornité para la c,tudad de México, el. cual 
es parte del texto en este capl tulo, que ademas hace u"l.a apreciación -­
del modo de ser del español de la misma Ciudad y del trabajo logrado 
en el ámbito espacial de esta tesis. 

El cap{tulo tercero versa sobre los postulados principales,­
por medio de los cuales la filosofía de la Cooisi6n encontraría terre­
no de trabajo, tanto en el plano legal, como en el educativo y naciona­
lista-correctivo en sí. Desde el aspecto jurídico se contraponen las 
posturas acerca de la conveniencia, alcances y perJuicios que podr{a a­
carrear el llevar a la letra legal al idioma español, as! como una re­
vista de las nor::ias relativas a aquél existentes en el momento de apa­
cerer la Comisión. En el aspecto educativo.el sitio que se da a el Es­
pañol como asignatura acadé::lica, escolar, per=ii te aso~<Jrsc al propósi­
to defensivo de la Comisioin en la parte de la instrucción a los j6ve­
nes, al lado de lo que deber{a perseguirse, lo que exige de educando y 
educadores y lo que ocurre en el plano de la lengua hecha programa y ac­
ción educativa, considerable como sustentadores de la corrección lin-­
gü!stica y literaria, según el punto de vista de los creadores de la Co­
misión. Y ahí mismo la inclusión de la faceta que hilaba el nacionalis­
mo fomentado por la organización defensora con el "rescate" de la ic!en­
tidad lingÜ{stica del español mexicano: una relación muy interesante -­
por las implicaciones entre la nacionalidad y la lengua. 

Y finalmente,en el cap{tulo del cuarto lugar, las condiciones 
que pondr{an en entredicho la manera de entender el problema del espa­
ñol. el nacionalismo y el "buen uso" de el idioma: en este capftulo co­
bran mayor importancia temas como la definición artificial del criterio 
de corrección, el problema de la normatividad lingüística del idioma, la 
uniformación de las variedades culturales del español, y el sentido del 

Mcionalismo unido a la lengua que predomina en la Ciudad de México. Al­
go ya anunciado en el capítulo precedente. 

La parte de las conclusiones puede que sorprenda por su poca 
ortodoxia: mi espíritu ha sido efectuar la práctica de la práctica que 
he estado exigiendo (cuando se lea se conocerá); la innovac::ió'n {siento) 
no es menor a una tradicional exposición de puntos en prosa común: el 
:-ic::;ga que tc::c le il!'.i':.:.Z::O co;:o necesario para ilustrar el poder del i-­
dioma y su flexibilidad. Eso explica su extensio'n y su estilo. 

El tratamiento y el r.iodo general del texto tienen en s{ la 
misma intención: a<cpto la personalización que dejo transparentar,.1 pues­
to que éste es un texto muy cercano y muy próximo a mis opiniones, por 
lo tanto la renovación que busqué (tal vez no completamente lograda) -
busca experimentar con el tema del estudio.,,que es a un tiempo construc-



ci&n y constructor para el presente escrito: materia bruta y trabajador 
(espero) no tan bruto del idioma venido de Hispania y adaptado y adopta­
do por nosotros en México. 

Los puntos de vista que hago desfilar merecen atención aunque -
se vean discutidos: las más opuestas voces encuentran espacio para pole­
mizar. buscando la amplitud máxima posible en cuanto a las fuentes de -
donde obtuve la información: mis inclinació'n es planteada a ojos vistas 
y conffo en que hayan sido apoyadas con argumentos de peso, que no los -
haga hundirse sino que los mantengan en equilibrada ubicación: no respec­
to a lo que se "esperaría" opinar, sino mejor relacionado con esa lógica 
que pongo como gallardete a la esencia del español. 

En general el ambiente alrededor de la Comisión durante el tiem­
po que duró la investigación que hice a su respecto, fue de incomodidad, 
de austeridad, de desconocimiento: los entrevistados en su conjunto pare­
cían ni;> 7s,tar muy bien informados sobre la actividad y. la filosofía de -
la Com1s1on, a pesar que algunos fueron responsables directos, como el -
caso del Secretario Técnico, Héctor ~fanuel F.::::eta, que no mostró una vi­
sión muy global sobre la Comisió'n: mientras que las de los otros eran -
parciales o intrascendentes: aunque sus opiniones fueron valiosas (en 
especial por sus cargos o su renombre) se podría haber esperado más "en­
tusiasmo" o "compromiso" con el organismo. Lo que encontré fueron amabi­
lidades que disimulaban pobremente la poca relevancia que tuvo para los 
inmiscuidos, en cierta actitud de disculpa por haber participado en una 
empresa que, me pareció, ellos sab{an que no tenía mucho futuro y a la 
cual de todos modos contrbuyeron a darle vida. Los comentarios editoria­
les también fueron contildos, poco en la prensa se dijo sobre la Cor.lisión, 
a no ser por las casi obligadas alusiones posteriores a la instalación y 
presentación pÚblica de dicho organismo. 

Con todo eso, la aventura que representó acercarme a la Comisión 
para la Defensa del ldioma Español en la Ciudad de México, me permitió 
echar un vistazo sobre mi idioma, al que ya apreciaba v!a literatura, y 
al que pude comprender un poco más después de ver todo lo que a su alre­
dedor levanto' la multicitada Comisión: que de la palabra quiso hacer he­
rramienta de trabajo para tratarlo como art{fice artesanal: pero incapaz 
de vulnerar o mellar su sensacional multipresencia como concreción de la 
ideu.: la abStracciÓn hecha letra. 



OBISPO: Diga lo que ten9a que decir como pueda, 

también, San Cristóbal, según cuentan las historias, 

tenla un lenguaje muy ~spero. 

1U jinete de l.a divina providencia. 

osear Liera. 



sírvame el entendimiento 
alguna vez de descanso, 

y no siempre esté el ingenio 

con el provecho encontrado. 

Para todo se halla prueba 

y razón en qué fundarlo; 
y no hay razon para nada 

de haber razón para tanto. 

El discurso es un acero 
que sirve por ambos cabos: 

de dar muerte, por la punta; 
por el pomo de resguardo. 

El ingenio es como el fuego: 

que, con la materia ingrato, 
' tanto la consume mas 

cuanto él se ostenta claro. 

Sor Juana Inés de 1a Cruz. 



INTRODUCTIO CUK COMMENTO. 

por hablar. por sentir, por pensar 

en la fuerza ignota de la mente 

que. arrostrada, apunta sus vuelos 

a la infinitud del ser 

buscando espesuras 

donde la veleidosa sustancia 

en antimateria insiste 

dejando entre los dedos 

la suave y volátil actuancia de la niebla 

tan inasible como el fuego 

que el cerebro alimenta artero 
para desangrar al genio, cuyo genio 

aferrado 

se niega a compartir su leche 

a menos que violenten su coraza 

con la sangre metaf {sica del arte 

que a través de galaxias y cuásares 

trae al mundo el son del tiempo 

bañado en acordes 

nacidos de la palabra del artista 

pirata, dios y pordiosero 

gran hechicero druida 

sop·lo de Alejandro 

y rigor de Bizet 

inspiración homÓfila de Adriano 

Antinoo, Southampton, Tomasso Cavalieri 

todas agrestes inspiraciones 

que llenaron de salaz placer 

las mentes andróginas de ellos 

que a la mente servidumbr~ se obligaron 

puesto que ella los aprisionó Íntegros 

obligándolos a ~er ~ictimcne 

mandándolos ser Walkiria 

humillándolos ante la amenaza del Leteo 

para conjurar su soberbia 
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que, doblemente conciente, sabía que sabía 

y que no podía dejar de saber 

arrastrados hacia la sirte 

que haría perecer su perpetuummobile 

de las circunvoluciones grisáceas 

en centímetros cúbicos tasadas 

pero abrigadoras del gnomo irnp{o 

que cual Vulcano inclemente 

en la fragua de las testas inspiradas 

a chingadazos quiere obtener belleza 

a insultos quiere aprisionar a Palas 

para exprimir los silogismos 

para extractar el ingenio 

que esclavizará al creador 

en una modestia absurda 

que lo hace reconocerse infinito, inmortal, excelso 

pero que lo avergüenza por la pérdida de atributos divinos 

rebajado a la calidad de humano 

con necesidades tristes 

con excrementos y catarros 

con lágrimas y besos 

y no puede ser comoel águila 

como el bÚho, como el cisne 

y volar al emp{reo 

y tocar a Zeus 

y violar a Apelo 

y jugar en Tlalocan 

para a OuetzalcÓatl aprestar 

por su rotura del pene y su sangre hecha hombre 

y su bebida de pulque que lo hizo terreno~' -

y la serpiente emplumada 

kukulcán 

Prometeo 

Proteo 

volverá a integrarse en el sexo de Tchaikovsky 

para hacerle padecer con más afrenta 

la inclinació'n maldita 
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que a su sobrino Bob 

el ángel malo 

le hizo escribir pas de deux 

y Od!lles 

como a todos aquellos 

que en celda conventual 

sus trances eróticos deb{an meta~orfosear en silvas 

para degustar el vino agridulce 

de la fama mundana 

contaminada de la mente ingrata 

que reclama sus primicias, sátrapa, 

del creador inerme, inerte casi; 

debe bajar la guardia y aceptar que es poco 

que su cruel genio no le concede tres deseos 

sino que lo atosiga con la cuenta 

por un fest{n que no puede disfrutar tranquilo: 

le pide ajustar el débito 

de la joya que le ha sido encargada 

por el dios infecto del deseo 

que en breve y huma~a vida 

exige los réditos de una suma 

contabilizada en oro azul 

llamada numen por los bellacos 

que no saben que la gloria tiene un precio 

exigida pagarse en miembros 

o en consunción eterna 

del saber que el genio usufructúa: 

si quiere desgarrar los velos del Areópago 

debe luchar primero con su sombra 

con su imagen 

con su video 

y nunca podrá liberarse del cáucaso 

por abrir la caja fatídica que está en sus hemisferios 

que la guillotina ágilmente recortaba 

y el cognac fácilmente emborrachaba. 

Tanta búsqueda de respuestas 

estari sujeta a la serpiente que muerde su propia cola 



pues el círculo de los extremos tocantes 

es la esbelta paradoja 

de la interrogación: 

puedes demostrar lo mismo 

si usas lo diverso 

pues al usar lo mismo 

también puedes demostrar lo diverso 

y nadie te podrá decir que mientes 

pues la mente, forjada en las resonancias de la gruta de Fingal 

puede romper cualquier diapasón testarudo 

que quiera probar el afinamiento 

del discurso planteado por tu juicio 

que las Musas han lavado 

en ia fuente Estigia 

y que tal vez por eso 

sea una forma del arte y acceso 

a la lÓgica que unifica el verso 

a la trama que sostiene el peso 

de la catedral y la cantata 

y los pentagramas del Réquiem mozartiano 

discutido por los indigentes 

que creen saber y sólo gimen 

como Salieri ante el despliegue del genio 

y tratan de orientar sus esfuerzos 

a conjurar el brillo 

de la mente genial, abstrusa 

que desafía el rigor del erudito 

basado en la mnemotecnia simple 

o cuando mucho en las reglas de Carreña 

por la distancia entre la hip6crita conducta 

que el ••urbanista'' impuso al palacio 

suspendido ~ntre chozas, 

para crear la "decencia" y lo correcto 

artimañas raquíticas, sifil(ticas, chancrosas 

que tratan de aparecer invictas 

porque las masas las ven tan recatadas 

y puestas en los escaparates de la tortura 

10 



que a la libertad sacan los ojos 

transmutada en cuervo Poetiano 

menos sacrflego 

porque no viola la imagen 

sino estúpidamente la copia 

de una sociedad aplastada por lo hbueno" 

sin entender que el miedo 

puede ser apostado 

entre almenas o entre rejas 

a los pies del templo 

para arrojar de nuevo a Coyolxauhqui 

defensora de la casta estirpe 

de la honorabilidad localizada en la vagina 

en la maternidad incógnita 

o en la airada ira 

de ver al genio atlántico 

llegar con sus avalanchas de mu~iélagos 

que atacan la ''hcrcosura" 

del paisaje fotográfico construido con mentiras 

y sufrir el dolor sodÓmico 

que ataca el culo del ''correcto~ 

sometido asf al envilecimiento (que tal vez disfrute} 

de reconocer que es más potente 

la ~norme fuerza de un miembro 

acostumbrado a romper el centro 

del cristal opalino 

que el mármol de las gárgolas 

da al monumento de su genio. 

Y en la palabra cantante, extasiada, orgásmica 

se debate de nuevo con el génesis 

y apuntar la rosa de los vientos 

la dirección exacta 

que la vida ha impreso 

al creador, menos omnisciente 

pero de la misma forma poderoso 

que postula su verdad, rampante 

en el escudo heráldico de la frente 

11 



y la plasma en cuartillas o en .P~rgaminos 

para someterla a los ojos escudriñadores 

de la alteridad 

que viste la toga 

y calza el título 

que permite en la balanza 

catar el regusto 

de la mies que brota 

por obligado {y tal vez demoniaco) 

trabajo impuesto. 

\Paremos por ventura 

el flujo que parece directo 

de la palabra que cobra invectiva 

que desfila ante la pasmada furia 

del embrujo poético 

de romper en trizas la v{a Láctea 

para desprender su fiebre agorera 

en los cuerpos pitagóricos 

y las orgías latinas de Cal{gula 

por pasar a la Aurica Centuria 

que barrocos verbos ornamento"viciosa 

para traerla sobre lomos de cuadrúpedo 

a los templos de piedra, cal y canto 

fundados por Tenoch 

con serpientes, águila y nopal 

a las alturas de la Universidad 

que de nuevo en palabra 

fundó su reino 

para abarcar de todos los confines 

en el cáliz de su campus 

tas palabras que liberan al hombre 

y lo acercan a los secretos más arcanos 

en no conocidas mitologías 

que imponen la mitra 

a la mente que no busca el aplauso 

y solamente deja correr en meandros 



los ep{grafes, epónimos, artísticos 

del verbo que se hace miel 
o se hace fuego 

o se hace mierda 
en la boca del que quiere encontrarlo 
en forma de graf{a, de fonema, de texto! 

J) Ovid l ara Po..-ede s. 

¡:, 



Dijo un discreto: Que no es necio entero el que 

no sabe latín; pero el que lo sabe está calificado. 

Y añado yo que lo perfecciona {si es perfección la 

necedad) el haber estudiado su poco de filosofía 

y teología, y el tener alguna noticia de lenguas, 

que con eso es necio en muchas ciencias y lenguas; 

porque un necio grande no cabe sÓlo en la lengua 

materna. 

Respuesta a Sor Pilotea de 1a Cruzª 

Sor Juana rnés de la Cruz. 



CAPrrutD !.. Coosideraciones sobre la situación del idi.., mpaño1 de Hfudco. 

Hablar del español i.n:plica necesariamente señalar su existencia cerro len­
()\la internacional, por su difundida presencia en Iberoamérica. A partir de ello es 
posible señalar las características del español hablado en México, y más precisamente, 
del usado en la Ciudad de México. 

Es definítivarrente cierto que "la evolución de una lengua es un hecho cul­
tural, ti.nsepacable de los otros fenfmenos sociales, étnicos que configuran un p.leblo 
y no puede decirse que ninguna lengua sea "pura", ya que el contacto con otros ?J,e­
blos, casi obliga a tcn.a.r prestadas palabras de otras lenguas."(!!.) Esto ocurrió des­
de la protohistoria de nuestro idicma, que taró otras palabras diferentes a la tese 
lingüística del latín y las integró a esa estructura pri.nligenia. E'.n este estudio una 
lengua que ha prestado gran cantidad de palabras, el inglés, aparecerá perennemente 
en el blanco de los análisis. 

Sin anbargo 1 dentro del contacto con los pueblos, la relación entre los 
países híspanohablantes sianpre ha llevado a algunos a deseac- la unidad de cariz boli­
variano en el plano lingüístico, p.ies "vale la pena recordar que hay aspectos histó­
ricos y literarios del español de Mié.rica, que son imprescindibles para el que tenga 
interés, en general, por la lengua española. Por lo que ccnesp:>nde a la historia in­
terna del idicrna, desde el punto de vista estructural, teda lengua es un diasisteroa. 
en que participan mtiltiples sístem!ls, y rrás de algún sistema del español en América 
debería ser objeto de atento análisis p:lt'.' los estudiantes de espafiol, para que deje 
de concebirse al español oodt:"ileño caro obligatorio punto de referencia.º (2) 

Así, entre las variadas opiniones al C'especto, el español ibercamericano, 
dicen, debe fundirse y refundirse en una lengua internacional que, si bien acepte la 
relación con otras culturas, p..ieda penranecc::: incólume dentro del conglcroerado de 
millones de hisp..ir.oparlantes. José Ma. Gonzálei de Mendoza incluso señala que " ••• son 
varios los peligros que arrenazan nuestra unidad lingüíst:ic.a", y hace una precisa re .. 
!ación de ellos: "a) la errada creencia de que la lengua materna, p:;¡r haber sido apren­
dida desde la infancia, no necesita mucho estudio ulterior" pero la realidad es otra: 
en nuestros días, la lengua española es hablada y escrita con creciente imperfección, 
incluso p::ir qui~nes f:Oseen preparación intelectual elevada. 

"b} la perniciosa influencia de periOOistas y radiolocutores in .. 
cultos, que escriben con pésima sintaxis, hablan con defectuosa prosOOia Y• para pa­
liar su escaso conocimiento de nuestro riqu!i.sim:i vocabulario, emplean terminachos ple­
~· y voces extranjeras más o menos estropeadas. 

"el el desviado nacionalisrro• que pro¡::icnóe a preferir los ~ 
risrros locales• a las voces correctas espa.nolas." 

Y continúa:"Absurdo seda que en é¡:::oca coro la nuestra, caracterizada por 
la cx:-eciente interdependencia de las naciones, .se pretendiese, a pretexto de naciona­
li$ll01 exaltar can:> gallardía las corruptelas en que incunben los lqnaros y seguir 
ccrrc::mpíendo, con vocablos y rrcdiszros inteligibles solamente para un grupo nacional, la 
lengua hablada p:ir mas de !?.60 millones de seres humanos. Acaso sean (esas lenguas 
nacionales} rr.3s propias de la jerga del hampcr* que del habla de las personas cultas*.(3) 

Ahora bien# el dr. Raíll Avila indica que establecer una norrra i.nternacional 
del español no t!iene ningún sentido, p..ies deben darse razones paca ello, no explotar 
mitos caro el resquebrajamiento de la unidad del español. E:1 aeñald. que lo realmente 
buscado es crear un met"cado ']is.:mtesco"' para el capitalisrro. además, indica, el problena 
seda esU:iblecer esa norma, pues la lengua es derocrática y no seria la norma de Wi­
drid, ccm:> tradicionalmente se h.a hecho, o la de México, sino una especie de intersec­
ción de las nonr.as existentes en t.OOos los paises para 'lm¡:;onerla" sobre los otros u­
sos. (41 

Aún así, el dr. José Moreno de Alba muestra los elementos que p.ieden canu­
nicar a: las personas en la ép:xa roc:derna (caro libros, periOOicos, radio. T.V., fa­
cilidad de viajes tt"ansoceánicos) hacen dudar de la fragmentación del español, muy 
diferente a cualquier posible referencia a lo ocurrido en la ép::ca del Imperio Ro-

" los subrayados son mios 
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mano. Pues, si a los elementos dichos se añade "la urbanización del habla rural 
corro consecuencia de la invasión de las grandes ciudades, por parte de los habi tanti?s 
de la provincia, llegarerros a la conclusión de que tal vez el español en general tien­
da a la unificaciÓn."(5) 

Esta discusión respecto a la unidad de la lengua española en Iberoamefrica, so­
bre todo desde su ubicación corw diasistema plural, lleva a discurrir acerca de esta 
infinita gradación en los niveles del uso del idiom:i., tanto lingÜÍstica cano social--­
trente. 

La diferenciación entre las dis{rni les fonnas nacionales del español puede 
parangonarse con lo ocurrido con las hablas regionales al interior de los mismos 
países, los denaninados dialectos. lgnacio Guzm;Ín Betancourt lo define c:aoo "una 
variante regional (geográ'.fica) de una lengua caro producto diacrónico actual" (6) 

lPor que' el tratamiento del dialecto?, pues porque ¡:o,,Pulanrente se cree que 
el dialecto es una lengua "degenerada", sin estructura o grarnatica. "lo que hablan 
los indios" frente al español. Eetancourt también muestra que esta idea proviene de 
la o¡:osición a "lengua" (oficial o literaria) cerno algo unitario, reconocible y deli· 
mitable, lo cual es falso {vid supra, notas 1 y 2). Dencminar las lenguas CO{OO tales 
(rusa, inglesa, francesa, etc.) es simplemente por ccm:::x!idad, aunque se aclaren des­
pués las roodalidades al interior de cada una de ellas: en el trabajo, cole.quia!. for­
mal; regionales: argentino, colanbiano, por cambio de acento o de léxico. Todo ello lle­
va a hablar de "ccmunidades lingÜfsticas" mejor que de lengua, noción estrecha y r{-­
gida. 

En toda lengua subyace un dialecto, o varios, pues por causas e..-.ctralingÜfs-

~~a~~n~a d!~l~t~i~~~~~a s~~~=:i~: "~r=t:n c:;a~~=~{~~i~=~ !~~~~,~~n~~~~ri~res 
a cualquier otra, son los individuos los que las cargan con su poder; por ello, un 
dialc:cto es simpleoente una lengua que, después que otra se iopuso por la fuerza u o­
tras causas, quedó en segundo lugar: es una lengua que no ven~iÓ. 

Así, aquellos que desedn negar l.:is "ca::u.'1idades 1 i ngu(sticas" nacionales de 
América, utilizan la idea de dialecto en su peor ace¡:ción, pues piensan que esas rro­
dalidadcs regionales o sociales son "degeneradas". Si como en el caso de los griegos 
que inventaron el té'rmino, aceptaran y valoraran cada habla regional, la Wlidad conti­
nental del español asemejaría a una especie de Reiné, creada por los helenos como 
lengua metadialectal en el siglo III a.c. 

Las variantes aquea, jÓnica, eólica, dórica y ática eran aceptadas CQDO dia­
lectos griegos" .•• pero siempre y cuando fueran una variante reconocida p:Jr ellos ce­
tro "griega", y no cualquier otra variante de otra lengua, El ténnino no ccxuportaba -
ningun valor negativo, ninguna ace¡:ción peyorativa; al contrario, cada dialecto p:>-­

se{a su propio prestigio reconocido p:Jr los otros. 
"El concepto y el término dialecto aparecieron en lingÜÍstica en la segunda 

mitad del siglo XIX, y aquélla consideró como "lengua5 rrenores" a las variantes re­
gionales, lo cual ahora ha cambiado por completo."(7) 

El desprecio por las hablas regionales del español, llevaría a pensar que si 
una koiné española pudiera ser, la valoración de las lenguas nacionales tendda su 
lugar reconocido dentro del conjunto, lo cual no parece aceptable para autores cotno 
José Ma. González de Mendoza. 

Esta noción de dialecto puede ser sustituida por el término variedad empleado 
por la sociolingiiística, y es "cualquier fonna consistente de organizacion lingüística 
que responde a algÚn conjunto significativo de factores socioculturales, cano valores, 
rulc1:1 pc:rsona!.c::, tc!:'.:i:s, c;ituaciones, etc. y sirve para expresarlos. "{8) 

Desde este punto de vista, la recuperación de las hablas nacional~!:> es r.ccc­
saria puesto que cumplen con las caracter!sticas señaladas arriba. Y continuando el 
razonamiento, ello haría artificial la unidad del español hispanoamericano, a rrenos 
que fuera una especie de cOOigo cifrado. Sin embargo, la comunicacio'n existe y per-

siste, por lo menos en ciertos niveles de radio y TV. y en las relaciones culturales 
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y de negocios. La diferenciación no es todavfa tan fuerte como para crear nuevas len­
guas, pero tampx:o hay unidad o tendencia a la unidad definida. 

General.rente lo que ocurre es que los individuos adoptan una lengua 'standard' , 
que se usa en el ~rcio, la educaci6n y el intercambio con otras naciones, sobre to­
do para lograr pr~reso pe~sonal, pues los hablantes vernáculos son poco valorados y 
evitados en los c1rculos publicos. El mecanism:> es señalado de la siguiente fonna: 

"Un niño nacido en una familia de clase bija adquiere el dialecto de su sec­
tor: a medida que pro;;resa dentro del sistema educativo descubre que su habla no es el 
dialecto de los maestros, ni el de los locutores de la televisión, ni el de la mayorfa 
de las personas de alto status social, !X>lÍtico o !.ntelectual.Esas personas hablan un 
español 'standard' no sectorial. En respuesta a esa situacio'ñ, muchos niños adquieren 
el español standard adcr.ú's de su dialecto sectorial, y carr.bian de una variedad a otra 
según lo exija la ocasiÓ.'1. "{9) 

La situación podría quedar red•Jcida a una C"'.lestión de foIT.\.3.s, de correcciÓ."l 
{idea que estará inmanente en tcxl.o este análisis), de "decencia" al hablar, de bien 
decir; pues desde que la cor.iur,icaciÓn vernácula e."<ige :a chispeante vi\-eza de las "ma­
las palabras" y las alusiones sexuales, se ataca directaf."'IE!nte al elemento desestabili­
zador r;ás fuerte del ser hurupo: el preju~cio contra}~ franqueza, y ~a íntima más que, 
cualquier otra faceta de aquella. Y de ah1 a la gramat1ca. a la Acade.•r11a, a lo que "esta 
bien dicho" y a lo qut:: "no-debe-deci:se-pc::¡-.:e-es-relo" hay sÓlo un quantum. 

¿Un ejemplo'? ~·eamos lo que Daniel Huacuja señala corno barbarisoos de la gente 
inculta: reproducciones del habla \.'Ulgar de las oersonas no escolari:adas • 

..... en los camiones de carga letreros regocijada.>rente sugestivos por- la inten­
ción picarezca de sus propietarios: t>=ro detestables por la pedestre or-tcqraf{a: El 

::o:i~:s 1:: r~:~~ ~~l~~~~~a~~ ~~~t:.e~~~J~~~~; ~~ ~~~~;~~.a 5~~f !:s i~~~~~o: Si 
" .•. yerros p:>r aur.ento, disrr.inu::iÓn o ca.Tbio de letras: alrevesado, ahoy,apa­

labrar, caca.raquear, cegatón, culeca, corne1Ón, dientoñ, despaturrarse, elucubración, 
fuerzudo, influenciar, titubiar, pasiar, ~rdedizo, tibiar, llegastes, salistes, duer­
tMmOs, vayamos. 

•• ... aplicación de ncx:ibres de pila importados como: Fanny, Hellen, Elisabeth, 
Emily, Hikc, Betty, \'icky, Tony, Martha, Bertha. 

" ... jugar u1a-ula con el hula-hoops, bailar buggy-buggy y rock and roll y to­
m::i.r "seven-up'', "squirt", "ginger-ale'', "orange-crush". 

" ..• otro aspecto en el que se deplora la absoluta postración literaria es en 
el que presentan compositores de canciones populares que ofrecen producciones desali­
ñadas, insulsas, cuando abierta.rente insolentes y procac4=s: 

;~r;~ ·ayer 
te ví pasar 
y tu mirar 
me acarició. 

Te fuiste y que' ... 
para m! me da 10 mismo 
si al final en el abiSlOCI 
de la vida has de caer. 

Te fuiste y qué ... 
ni que fueras el primero 
ni el Últiroo siquiera 
pa • ponerme a padecer." { 1 o} 

El nivel educativo, los años de escolaridad, la"CUltura" parecen ser también 
el sine crua non de lo correcto al hablar. Más allá de las consideraciones estricta--

• el subrayado es mfo 



mente literarias acerca del valor representativo de estos "barbariSI1Ps" (cosa que no 
parece preocupar mucho a car los Fuentes o Gabriel García Márquez en sus obras), la a­
pariencia (o hipocresía) de la gente al hablar en píÍblico tiende a ser señalada por el 
dedo namfgero del purismo caro lo adecuado. 

AhÍ se pregunta uno, ¿para qué quiero hablar "bien" si no puedo ganar con -­
eso premios Nobel de Literatura? Toda la cuesticfo de la dem:x:racia del lenguaje viene 
a derrumbarse por causa de la correcciOÓ. 

Otro ejemplo por demás ilustrativa que afecta directamente al español de Méxi­
co, es aquello dencminado "telecism:::is" por Gonzalo Martín Vivaldi. Esos telecismos son 
!Os solecismos que los doblajes hechos en México impregnan a las pel{culas }" teleseries 
producidos en Estados Unidos, en un "castellano neutro [que según declaraciones de 
Manuel Me'ndez Saavedra, director de Radio y Televisión Española, 1964 era] este idiana 
híbrido, creado en Hético y perfeccionado en Puerto Rico, que tiene co:no finalidad -­
buscar un punto nedio entre las mÚltiples formas de acentos que hay en Norteamé'rica."(11) 

Y Vivaldi hace un listado, que reproduzco, de "errores" y su "corrección": 
Qyé' bueno que viniste , ~ alegro que hayas venido. 

¿Que tan bajo tiene intencion de 
ueaar? 
¿Qu°ef tan grave es? 
En lo absoluto. 
~jor se los digo de una vez. 
¿Qué paso' de repente contigo? 
Entrar al tate 
Viajaron de noche. 
Yo me regreso a casa. 
Te ves preciosa 
Ya cállate la OOca. 
Rep:frtese al coronel 
Sería muy tardado. 
El piensa venir hasta el viernes, 
Jugar damas. 
No tiene caso volver. 

~~nfar~h~~i~ d~o C:~~~? 
Todc pasó sozyresivamente. 
Una villa para vacacionar. 

¿Qué profundidad intenta alcanzar? 
¿Es muy grave? 
En absoluto. 
~jor es que se los diga a ustedes,de una vez. 
¿Qué te pasó de pronto- o de repente? 
Entrar en el tate. 
Viajaron por la noche. 
Yo regreso a casa. 
EstaS preciosa. 
cállate ya la boca. 
Preséntese al coronel. 
Resultada muy lento. 
No piensa venir hasta el viernes. 
Jugar a las damas. 
No tiene objeto volver. 
Parece que usted no me cree. 
¿Hace mucho tiempo que lo conocía? 
Todo pasó inesperadamente. 
Una villa (o quinta o chalé) para pasar las 
vacaciones. 

Estaba en la reservación. Estaba en la reserva. 
Caminos polvosos. Caminos polvorientos. 

"Si se trata de roodism:>s* .Q idiotismos• -cosa que ignoraroos- los respetaroos, 
pero no ¡x:>dem:::is canpart:i:ios ni trenos defenderlos. Urge poner coto a ese "castellano 
neutro" de los telefilmes, si noqueremos que la lengua ~ ~* se desintegre 
y pulverice." (12) 

Estos intentos unificadores y correctivos, tanto a nivel continental caro in­
tra-nacional persiguen continuar con la dependencia lingÜÍstica que proviene, en su .Q 
rigen, de una dependencia económica, polftica y social; desde que la gente "culta" d~ 
termina lo que está bien dicho, y desde que los idicmas "fuertes" {cano el español -­
frente a las lenguas indígenas o el inglés frente al español), el posible genio demo­
cratizador ¡· renav<.idor i!el t'.abla popular qucd.:i mir.~do. 1'.n.t.cs de establece:- conclusio­
nes que aparecerán a su tiet:IpO, es posible decü- desde ahora gue, caoo se señala en 
la versatilidad para cambiar el dialecto sectorial por los ninos (o los adultos), la 
sicología de las personas "no cultas" tiende a buscar y establecer mx!elos de imita­
ción para reproducir su habla, ioodificándola frente a quienes, supuestamente, hablan 
bien, y quienes hablan bien son, por lo general, aquellos que detentan las mejores -

• los subrayados son m!os 
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posiciones en la pirámide social. y que, además, establecen ciertos criterios de can­
portamiento pÚblico ajustados a lo "decente". Este cambio mire'tico, por la natural -­
aspiración humana al reconocimiento de los otros, va canplicándose para alcanzar la 
situación internacional: se trata de imitar lo extranjero puesto que simOOliza el --­
progreso, el bienestar o lo mejor. El uecanisrro no es tan simple como el aqu! descri­
to, será ampliado con detalle más adelante, lo que s! nos permite avanzar es el seña­
lamiento de que esta m{cresis internacional de lo extranjero, y particularmente del -­
inglés, desató la preocupación del gobierno en la época de LÓpez Portillo, quien pro­
curo"' defender al español de la presencia del inglés. 
~e los factores que,arguyeron, facilitan la penetración, están la transfe­

rencia de la ciencia y la tecnología, la afluencia turfstica, el influjo de los ttedios 
de coorunicaciÓn y la publicidad. La entrada de la tecnologfa y sus ténninos nuevos son 
normales porque la ciencia avanzada proviene de países más industrializados y tiene -­
que importarse; la aflucmcia turística, p::ir su parte, ha hecho que el paisaje urbano 
se pueble de anuncios en idiooias extranjeros '', .. este fencineno se muestra particular­
rrente agresivo en las fronteras y en los centros turfsticos. Y hasta en nuestra dis­
tinguida Avenida Juárez, con sus rnulticolores anuncios luminosos en ingleS, es un ejem­
plo vivo de la sumisión ~rcial a los dictados de los compradores extranjeros"(13), 
lo cual. sin embargo no dejaría de impedirse cambiando los letreros. 

"Lo realmente distorsionantc es la presencia de los medios de ccxnunicaciÓn, 
que imponen un patrón linqÜÍstico nacional, en descrédito de las hablas regionales, 
que si fuera adecuado sería útil, pero que hace énfasis en el !Wdelo de sociedad con­
sumista"(l4] ".,.el as~io sobre la personalidad nacional proviene de los centros uni 
versales del poder. la penetración ideoló:)ica fluye sin descanso, minando día con díi 
las resistencias anímicas de una población cano la nuestra. "(15} 

gente que ~a V:s~:s~!~Z~~~~c~:' p;~~:C~~n ª=~t~l d=~~~1ia~~:"::J!e y s~~~!~i~r d!ª 
lo que viene de Estados Unidos, filtrado a través de los medios de comunicación y la 
publicidad nacionales, o directattente ¡::or cablevisión o antena parabÓlica. El gobierno 
establece una parte del problema, pero se olvida del otro: la apertura, u hoyanca, que 
encuentra esa rrentada influencia en las 'resistencias anímicas' de la pablacióm si 
miran hacia afuera es porque lo de adentro no les satisface.No hay posibilidad de que 
esa hipnosis multitudinaria sea efectiva, pues si la misma hipnosis terapéutica debe 
contar con la cooperación del l':ipnotizado, en el caso de la annipresencia del inglés 
en nuestro México se debe más que a las triquiñuelas y artes esotéricas de la publi­
cidad gringa, al vac{o que crea la falta de "chance.e;" en nuestra naciÓn. 

La dependencia cultural se iguala a la dependencia econánica. 
De nuevo, esto sera ampliado en su oportunidad; sirva ahora de introducciÓn 

al análisis de las "agresiones idianáticas" extranjerizantes. 

1.1. La lengua ante las •agresiooes ldicmi'ticas• &tranjeri.r:antes. 

Vivaldi enumera las razones del influjo creciente del anglicismo: 
" - las principales Agencias de Noticias del mundo están en manos 
británicas o estadounidenses. The Associated Press, Uni ted Press 
International, Reuter, International News Service. tas noticias 
al estar redactadas en ing1e's propician los angliciSlWs por ra"'­
pida y defectuosa traducción. 
"- la jerga de los deportes. 
"-el vocabulario "hollywoodense" del cine. 
"- los telefilmes que propician los "telecism:::is" (ya explicados en 

la parte introductoria de este capítulo) ."(16) 
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Pero el principal elemento es el poderÍo econánico de Estados Unidos, su 
presencia carercial y cultural, envuelta en glartx)rosa propaganda y un estilo de vida 
muy diferente al nivel de supervivencia que afecta variadas regiones del mundo, y en 
México capital, notoriamente. Se depende de lo que el vecino norteño lanza al exte-­
rior y se asimila; en la conciencia de muchas personas usar la mayor cantidad posi­
ble de inglés es signo de status, de "sofisticación", o signo de mímesis. 

Una encuesta realizada en la Ciudad de Hé'xico revela al cantidad de angli-
cisr.os que usan hombres y mujeres, jóvenes y adultos, con educación mínima o profe­
sionistas, acentuando algunos ¡x>r sexo, edad o escolarid.:id, pero sin variación noto-
ria, aunque, a pesar de la extensión no incluye todos los términos usados; los que 
se enlistan provienen de un estudios hecho con 180 informantes; "amateur, anti-
doping, average, backfield, backga!ltOOn, badminton, baseball, bat, birdie, Black Jack, 
bola, OOx, bridge, caddy, caddyhot:sc, camping, catcher, clipping, coach, canpetición, 
comer ( football americano). comer( soccer), crawL cricket, crcquet, crosscountry, 
chutar, default, derby, dovn, drive, durm1y, field, football, foul, frizbee, front -
tennis, fullback, futl:ol soccer, gane, gol, golf. green, greenfee, guard, hai-alai, 
half. handicap, hit, hockey, hole-in-on, hcm:, hOirerun, inning, jab, jocker, jockey, 
jogging, kickoff, line backer, manager, match, r:atch-point, motocross ,net, offside, 
out, paddock, passing shot, penalty, ping-pong, pitcher, play off,poker, ponchar, 
p::KJL pot, punching bag, quarter back, rally, raqueta, raquet ball, rating, record, 
referee, ring, ring side, rollerball, round, rugby, safe, safety, score, servicio, 
set {golf), set (tennisl. set txiint, short stop, shoulder, singles, skateboard, ski. 
slalan,sleeping bag, soft ball, spare, sparing (partner), spiroL spike, sprint, -­
squash, strike, surf, swing, tackle, team. tear.-.back, t~, tennis, touch dmm, u:::pi.re, 
up~rcut, \'ullcyball. ;.aterpolo, .,,.edge, whole, vinds b:>om. wing, •.rishOOne, banana split, 
bistec, Bloody Mary, brandy brmmie, buffet, cake, catsup, club sand\Oich, cocktail. 
cocoa, cottage (queso), choco-chip, Desanr.ador, dip. en las rocas, fruitcake, gin and 
tonic, gravy, hamburguesa, happy hour, high ball, hot cake, hot dog, hot fudge, ice 
cream, jurnbo, lanche, malteada, maple, New York steak, panque, pie, ponche, pudín,-­
rib-eye, roast beef, ron, sand\Oich, sirloin, six pack, snack bar, soya, steak, sundae, 
T-bcne, Tan Collins, tostay, vegetal (verdura), vaffle, \ihokey, bulldozer, cabus, -­
camper, C.B., claxon, clutch, convertible, convoy, crucero, chartez;, express (tren), 
ferry, flaps. garage, gage, headers, jeep, jet, jet "'ªY• rootor home, rnofle, panel, 
pick up, txincharse, porter, pullman, reversa, ride, rim, sedan, side car, standar, 
starter, stevard, stops, subvay, S1titch, tandem (bicicleta), tandern (caseta), tanque, 
taxi. torton, tractor, trailer (camión), trailer {remolque), trailer park, tranvía, 
troca, vagón, lóipers, yate, baby doll, baggy (pants), bermudas, bikini, bilet, blazer, 
bloomers, blush, boxer (pantalón), brassiere, brush, casual (ropa), cold cream, dacrón, 
frac, gloss, gorra, goggles, halter, hot pants, jeans, jersey, jumper, knickers, --­
lipstick, look, minifalda, mono bikini, nylon, over all, pantsuit, pa:its, piyama, --­
pullover, sandalia, shampoo, shorts, slipper, srroking, sport (ropa), spray, strapless, 
stretch, s•teater, tennis, T-shirt, wind-breaker (rompevientos),zipper, baby shower, 
bay, barman, bartender, cabaret, capitán de rreseros, club, cc:mics, conducir (dirigir), 
conductor (director), country club, cover {charge), disc-jockey, discostudio, discotheque, 
folklore, Hallo\io-een, hobby, lady's bar, lobby bar, magazine, night club, pie: nic, --­
private club, sex-appeal, sexy, shcn.·. shov-business, !:hC"..":'.:m, stand, f:itriptease, ----­
tobogán, topless, tour, túnel, hit, hit parade, hussle, jazz, long-play, nev-wave--
punk, pop, rock and rol!, soul, sound track, speaker, swing, tap, t•·eeter, t'ol'ist, --­
close-up, carercial, cowb:Jy, filmar, filme, flash (noticia), gangster, replay, script, 
set, sketch, slogan, SPJt(publicidad), spot (reflector), video-cassette, videotape, 
western, zoom, boxer, bulldog, bullterrier, cocker spaniel, coUie, doberman, fre11ch­
poodle, p::>inter, pony, setter, administración (régiroon), albwn, asertivo (assertive), 
asumir (suponer), autoservicio, best seller, boicot, bonche, Coy scout, bye, bypass, 
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calificado (preparado), candidato (prospecto), catgut, coloquial, comité. contemplar 
(planear), chance, dandy, display, drogadicto, emergencia, flash, flip-top, geiser, 
girl-scout, graduarse, apartamento, boiler, l::ox spring, bungalov, bellboy, carpeta, 
closet, confortable, departamento, duplex, elevador, express(olla), grand father(re­
loj}, grilL hall, hotel, king size, !ove seat, mezzanine, motel, penthouse, porche, 
queen size, refrigerador, socket, stereo couch, studio couch, suite, switch, taquete, 
toilet, w.c., background, bit (de información), block, clip, computadora, contactar, 
crayón. checar e tarjeta), checar (verificar), cheque, dumping, ejecutivo, feedback, 
file, firma (empresa), folder, holding cooipany, masking tape, office OOy, offset, 
pluma fuente, ponchar, programar, registrado, retirarse (jubilarse), role, scanning, 
stencil, stock, tiempo ccmpleto, trust, turnar, bafle, baterfa (pila), blues, boogie, 
bump, cassette, country, charleston, ecualizador, estéreo, foc-trot, freak, high-lights, 
high-society, hippie, iceberg, impactar, implementar, in, interphone, intervie\o' 1 jet­
set, junior, kindergarden, líder, lights (cigarros), locker, mal de Parkinson, Hiss, 
mitin. nica, Oi\,out, parqu{rootro, playtoy, polish, p:iluciÓn, poster, presumir (supo­
ner), relax, remedia! (curso), rexoover(quitar), reportero, robot, sheriff, shock, -­
sroog, snob, sofisticado, speech, stress, super, supermercado, teacher, tenería, ten­
tativo, test, thinner, tic, ticket, tip, tópico, tomado, tracto, tutor. veliz, ---­
\o'alkie-talkie, zombie." ( 17) 

Algunos de los anglicismos enumerados son antiguos, otros recientes, y éstos 
se han ido incorporando por la novedad del concepto que designan. Otros tienen su e­
quivillente exacto en nuestro idioma com::i bell-boy - OOtones. office-OOy - rrensajero, 
stand - puesto, bafle - bocina, contactar - ponerse en contacto, sobre estos Últioos 
Luis Lopez R. afirma que "son absolutamente innecesarios, si no exitiera equivalente 
preciso se admitiría el extranjeriS!OO ccmo préstamo, pero cuando el vocablo es adecuado, 
~por qué deseñarlo?"{lS) .. 

Algunos adquieren carta de identidad en el idioma y se incorporan al lexico co­
anÍn, otros tienen una ten:¡:xJrada de auge y luego entran en desuso, pero algo ccmpartido 

~r los d~ =~ ~=ª s~~~i~~~t=~º~r~~n;~a g:~t:;r~~a~~~a ~d~~~~i~~~~~e i:;~:t~;s 
novedades de la ciencia y la tecnología están en contínua irrupcio1!, se incorporan sin 
cesar y deben ser nombrados. Sin embargo, Hartfo Vivalvi considera que " ... el lenguaje 
técnico y el tradicional se diferencian fundéllrentalrnente en su fugacidad. Y lo fugaz 
no cabe en el habla cer.nin. Si no nos decidimos a hacer un lenguaje vivo, repleto de --
105 tecnicism:is que hagan falta, sin miedo a extranjerism:is, sin o~siciÓn puritana a 
ellos, la lengua se escindirá en una culta, pero muerta> y otra que correrá por el arro­
yo -al margen del influjo acadénico- anárquico y corranpido." (19) 

Ese desuso de algunos anglicisrros, o esa fugacidao, se debe ma:S a la creciente 
canplejidad de la técnic<:: y los conceptos sociales que a determinados tipos de "concien­
cia" lingÜ!stica: es acertado recarendar la a~tación de la presencia de los anglicis­
rros pues no afectan realmente a la estructura intima de la lengua, simplemente tocan 
al elemento del vocabulario que es el l"'..ás flexible y rrenos definitorio de la "esencia" 
del español. Lo que preocupa a algunos es la casi instantánea difusió'n de los angli-­
cism:>s en las diferentes capas sociales (la encuesta citada y otras por el estilo --­
muestran una particular "demxratizaciÓn" del angliciS!OO sin distinción de caracte--­
rfsticas) y la relegación del término castizo por otro "maS impresionante" o "de más 
categoría". Estos ánimos puristas o rescatadores {o defensores) son los que pugnan -­
por 1 inipiar e-l vc-=ab'.l!:l!"ÍO de e.se er.oi.11.: conjunto de palabras ex~ranjeras. La razón, 
de nuevo, es la recuperación de la conciencia nacional, que sí se expresa en el idio-
ma (coroo en otros factores culturales) pero que, también de nuevo, están en continua 
relación con el sentimiento de bienestar y de "ser alguien" en el ccmplejo social. Tan-

~~r~~ ~!r::~~i~e e~:1 1~e n~=t~~ ~~s e~;a~{b~~:e~u~t~u:~ ~~ ;:~ ~b{a~ ~~~~ 
tos términos, la mímesis orilla a querer 11E;gar a ser, por lo menos en una fantasía -­
imitatoria canprensible, tan de categoría y poder caoo ellos. 
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"Todos los días el nexicano prende el OOiler para bañarse y generalmente se 
lava el pelo con un ~; en su rec~ra hay closets; suele dormir en pijama y su 
cama tiene box ~ que puede ser tamano !l!.!g size o gueen size. General.Jiente tie-
ne un estéreo con ~ ~ amplifican el sonidOde Sus cassettes ~ y discos -
de una gran variedad de rmlsica: ~ ~ ~ country y !:22· En la oficina con -
frecuencia usa imple,;rientos tan usuales ccm:> los sJi..E2.L 1.2§. folders, ~~X. . .:: 
naskinq ~· Los jovenes decoran sus habitaciones con posters y se dedican a algun 
~. como ¡::or ejemplo a la fotografía, para la que acostumbran utilizar un .lli.§h -
en determlnadas circunstancias. Las mujeres mexicanas usan cosmiticos ccm:J el E21E,.:: 
cream; se ponen !z!.!!2h para no verse demacradas; usan ~ para no despeinarse y a­
déñli?S usan rredias de nylon. El autc:mivil del r:rextc::-ano cuenta ,.con~~~: Las 
llantas CQrren el peligro de wncharse en los caminos del pa1s. Ademas s1 el mexicano 
no trae auto, entonces pide un ride o se va en taxi. cuando se va a jugar al club, con 
frecuencia guarda sus cosas en ~ cárodo locker-:-tiürante sus vacaciones se vaatin -­
~ p:>r el caribe o viaja en wi rápido j& en do'"!.de lo atiende una~- Se ins­
tala en un hotel; descansa en el lobbv donde lee el ultim:> best-seller mientras el--­
bell-boy lelféVa su equipaje a la suite. ~ante su estancia ahÍ visita frecuente--­
rente el ~ donde el ~ le sirve un whiskey ~las~· Puede asímismo visitar 
la discoth@e (donde no debe olvidar pagar el~ para poder entrar). Si TIEjor de­
cide ir a un night ~quizá tenga suerte y vea un buen strip~ o tal vez dis-­
frute de un buen shov. De regreso a la ciudad y al trabajo se encuentra primera.trente 
con el ~!esto~ y con trocas, ~~y~ que h.:lcen del tránsito un infier­
no. Por lo general su can:hcr arable lo hace asentir con un sencillo Qli y despedirse 

con un br~-eeeI~~~r:·~~2~~ta presencia de anglicismos en el ejemplo está absolutarrente 
señalado para un sector muy bien localizado, con la capacidad para llevar ese ritn:> de 
vida, para poder usar esa clase de términos, que son bien conocidos por el grueso de la 
poblacidh y los usa, caoo muestra la encuesta, pero que no están a su alcance y los su-­
ple con satisfactores de menor calidad y siempre jugando a la ironía de la elegancia 
(caoo una ~ de cabaretucho, o el ~ de una pulquería o cervecería}. 

ta dem:icratización de los anglicisroos se debe agradecer en gran rredida a los 
medios de canunicación, y a la gran hetaira: la publicidad. Ellos enseñan sus encantos 
y enseñan a nanbrarlos, pero no enseñan cát-o obtenerlos. Y un problema que se quiere 
limitar a niveles lingü!sticoSy de conciencia nacionalista, realmente tiene rafees 
má's canplejas y ancladas en una agudización del sutdesarrollo y de la dependencia en 
varios órdenés. 

'l'ampcxx> es una relación estrictawente econOOiica de tintes purpúreos o comunis­
toides, existe un respeto y una identificdciÓn con la tierra que nos vio nacer, pero 
más a nivel de concepto o de pretexto patriota, si se quiere, empleado para exaltar la 
so!edad del mexicano (~an bien analizada eor Octavio Paz}, en UJ1 mundo cantado en es­
panol, sufrido en espanoL gozado en espanol, y, a veces, artificiosamente paliado en 
t.énninos del inglés. 

Estas posturas IingÜ!sticas dejan de lado el elemento vital del len!]Uajc: el 
ajuste a W\a realidad que tiene que ser nornhradJ (o a v~--es escamoteada}, y que no se 
preoC'l.lpa mayorr.!'..'ntc d2l vocabulario si está ma's empeñado en conseguir su propia vida, 
su propia supervi venda ... 

En un plano estrictanente lingiiístico, que también y sobre todo es el preocu­
pante para r.iuchos autores, la cuestión de los anglicisros, o mís "propiamente", los -­
extranjerismos, 1?1flica di versos fenánenos como los denominados "préstams" !, que se i!.l 
cluyen en otros m:is generales can::> el contacto entre las lenguas y el biliguiSllk) en -
general. "Se denanina "préstamo" en lingÜÍstica, al procedimiento mediante el cual una 
lengua A (lengua receptora) adquiere ciertos elen1:'ntos (sobre todo elementos léxi~, es 
decir "palabras") de una lengua B (lengua donante o prestadora), esto es, de una lengua 
extranjera. "(21} 

Z2 



As{ los angliciSil'Os están considerados ~r la lingÜ{stica dentro de la catego­
ría de estos préstamos, que se pueden clasificar segÚÍl su origen y segÚn su obligato--­
riedad: por su origen pueden ser: internos o externos, los primeros son tanados por \.Ula 
lengua "nacional" de las variantes regionales; los segundos, de una lengua ajena total­
rrente. 

En este caso nos interesan particularmente los externos. 
A su vez " ••• ~r su obligatoriedad pueden ser: 

a) obligatorios, palabras que se imponen ineludiblerrente, p;:¡r no 
existir e:quivalente para el ele!:'ento cultural extraño. 
b) necesarios, con un poco menos de "obligatoriedad", pues se pue­
den encontrar términos siriilares en la propia lengua, pero se uti­
liza el gue ha designado otra lengua. caro en el caso de. maíz, qu~ 
los espanoles llamaron por el nombre arahuaco en las Antlllas:rralus; 
en ~rtugués rrais, en francés ma.is. En ingle'S se prefirio' usar corn, 
que significaba "grano'' en general; el italiano creó grano turco, y 
de ahí al alenaÍl turk1scher rte"izen, "trigo turco" hub:> poco cambio. 
e) superfluos, palabras que se tctran de otra sin que se justifique 
su obligatoriedad, pues existen términos apropiados para expresar 

~n tro de e:~a ~~~f~~ c;cló~e~ o~c~ ~ !~~!~ª~;~~ g~ t~~ i ~~j ~; n~c~~~~~:.: ~ ~ f f i -
can enriquecimiento en el ro.gaje le'Xico de una lengua. Lo problemático viene con los 
superfluos, que proponen una manera de nanbrar las cosas que no es la autcX:tona y provie­
nen, segúÍl Guzmán Bctancourt, de la "influencia de lenguas de prestigio."(23) 
El intercambio entre lenguas puede ser perfecta.mente natural si existe vecindad geográ-­
fica, esta proximidad facilita la relaciÓn, siempre y cuando e.xista una ''igualdad" de 
peso cultural entre las dos lenguas, es decir, que ninguna de las que esta'n en la inter­
relación sea una "lengua de prestigio." Si no ocurre esto puede ser que el intercambio 
se deba a mi2raciones.,:-Onquista o in,vasión entre comunidades lingÜísti<;:as alejadas, -
corro el espanol de Ar.enea o el ingles post-romano; o que se deba a la influencia del 
idioma ele una cultura con poder econánico y pol{tico, auge tecnológico y artístico y 

~~v:;s;~~s~~i~~~ ~~~rÍa~{n ~~ ~: ~~~~~~~~ ~~~~ ~~;~:lt!s, un idiooa quasi-
Justar:ente el préstano es una apropiación o donación, pues la lengua receptora 

debería restituir los elementos léxicos que toma prestados pero que retiene, aún defi­
nitivar.ente; además, la lengua donante no empobrece, conserva los términos pues "la -­
lengua receptora no pide autorización, simplemente tana los elementos que necesita."(24) 

Esta apropiación ( que se puede ver CCXOCl' influencia o invasión) en el nivel de 
los préstamos elegantes, se supone que entran al idiana para nombrar cosas con más "he,r 
ir.asura" (o así se cree), puesto que provienen de lenguas con prestigio. Estos te'i-minos 
elegantes o de lujo pueden encontrar su traducción o su equivalencia.que a veces no es 
muy exacta, pero que podría adaptarse al español de MeX.ico, COOD "boiler (calentador de 
aTJ:!), CC'lt.0b:-y (·.-:J~..:c:-o), clip (:;¡r.J.p.:i, presilla), file (e;..-p.:dienta, archivo, ca.r~t.a), 
film (pelfrula), gangster (pistolero, malhechor), garage (escrito garaje, galicism:i -­
difundido por el inglés, cochera), hall{pasillo, corredor, vest{bulo), lipstick(lápiz 
labial, lobby (vest{bulo), penthouse (ático), picnic (d{a de cam¡x>, canida campestre), 
poster (cartel), shorts(pantalones cortos), shov ( espectáculo, variedad, función), -­
slogan (lema), tape (cinta magnética), test(prueba, examen), thinner (disolvente),---­
tickct (boleto, contraseña), tracJ.: (pista, canal). O galicism:is, germanismos e italia­
nioos: amateur (aficionado), chalet (cabaña, casa de campo), matinee (función matinal 
o diurna), toilett (ro.ñas, sanitarios), vernissage (develación de un cuadro, inaugu-­
ración de una exposición de pintura), kitsch (cursi), dilett~nte (aficioMdo)."(25) 

Efectivarrente, algunos de los términos enlistados tienen una traducción exacta, 
pero otros, a pesar de su equivalencia lingÜ!stica, carecen de la misru conceptual!rente 
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pues el penthouse no es un ático cien por ciento, ni un gangster, ni un poster, o algo 
kitsch o un di!ettante. Si bien GuzmÍn Betancourt los considera elegantes (aunque en -­
realidad, ca:o é1 indica, la henrosura de una palabra extranjera es cuestión peliagudaj 
expresan variaciones, que ¡;octrfon parecer exquisiteces, pero que realmente r.odifican 
la aproximación al sentido de tales conceptos u objetos. AsÍ. estos términos elegantes 
no lo son tanto, pues su uso social no está tan determinada por decir algo bello, sino 

por algo ro~ ~~=~;~. s~~n~~~h~; la taxonomía que presenta el citado eu=ma.ó Betancourt. 
un préstaro "tonto" es el e..xtranjeris:m::i. Citando a Fernando Lázaro carreter en su dic­
cionario de Términos Filoló:Jicos (citado a su \'ez por Be-tancourt), dice que el e.ict:ran­
jerisrro es " ... cualquier palabra de origen extranjero; y préstam:>, es un elerrento lin­
gii{stico (léxico, de ordinario) que una lengua tor..a de otra, bien adoptándolo en su -­
fom.a primitiva, bien imi:ándolo o transformándolo más o r.enos. Está con el extronjeris­
rro en la relación de especie a género: el préstar:10 es un extranjerismJ incorporado ul 
sistema."{ 26) Sin e.~.bargo, la incorp:iracioÓ Jl sistema no es suficiente, pues l:lOrfolÓ­
gica y fonética.rente pueden parecer palabras españolas, aunq-..ie semántica.rente siguen 
siendo extranjeriS?T'Os ccoo "audiencia {anglicisrro audience: el pÚblico, la asistencia, 
el auditorio); constatar (galicismo p:>r probar); parq-J.ear {an;¡licismo por estacionarse); 
realizar {galicisrro réalise; y anglicism::i, to realize, por darse cuenta, percatarse); 
remarcar (galicis:ro rérnarquer, y anglicisrro, to remark, por obser.·ar, notar-, reparar); 
remarcable p'.)r notable, sobresaliente; rep'.)rte (anglicism:i por infonne, relacion, re­
lato). "{27) 

Esto señala que el incorporarse una palabra al catálogo de palabras del espa­
ñol no significa que sea incorporuda también su función, que, a su vez, define su per­
tenencia a alguna de las subdivisiones de la taxonornÍd .::mplo2a.da, put::s la función de 
cualquier palabra es llenar vacfos léxico-sen-ánticos; la del préstan::i elegante es esti­
lística, pues tiene tras sí el afá'n conciente de "adornar'' el idicma, o ser producto 
de la necesidad; y la ccmpletairente nula función de los préstarros tontos o extranjeris­
ros "que tan:poco enriquecen el léxico, sino que empobrecen el vocabulario de los ha--
blantes de la lengua receptora." ( 28) ,, 

Santiago Illescas aumenta la dilucidacion de términos mal usados, extranje­
rismos incor¡:orados pero no funcionantes y que él denomina caro "contaminantes"; en-
tre ellos: 

-sofisticació'n: cca:i canplicado, complejo o intrincado que en es­
pañol es falso o engañoso, de la misma fonna que en ingleS 
sophisticate es corranper, adulterar o canplicado, refinado. AsÍ1 
lo sofisticado no es canplejo caro las máquinas, sino algo engaño­
so o falso. 
-yo asumo: to assume - presuponer en lugar de presumo, cono sospe­
char o conjeturar. Asumir es apropiarse, admitir, aceptar, atraer 
a s!. Por lo tanto no es considerar o estimar, CCtOCJ sería en: 
"We assume that the resources". Nosotros asumimos que los recursos. 
-entrenamiento: to train, usado caro instrucción, aleccionar, ejer­
citar o adiestrar, que debería ser reservado al defX)rte. 
-maximización: to maximize, para dar idea de awnento, que en inglés 
es agrandar hasta donde sea posible; eliminando engrandecer, acre­
centar, agrandar, agigantar, amplificar, elevar, extender, engro­
sar, ensanc_!lar •. incrementar, intensificar, acentuarse o desarro­
llarse sera maximizar. 
-minimizar: to minimize: atribuir a algo el menor valor o la menor 
ir.ipJrtanda:: dismin•Jye, ~eñ~, ~ngua, se restringe, se de­
grada, rebaja, menosprecia. (29) 

Sin embargo, toda intención de clasificar, cuantificar y validar las críticas 
al sistema lé>dco choca con la fuerza "adherente" de los extranjeris:roos que se peqan 
al habla de los mexicanos, y que, en ocasiones, corresponden con términos que verdade-



rairente ~ ~ aceptados por su valor funcional pues designan algo innaninado, y 
otras veces, es prácticamente im¡xisible determinar a...m:..iru:l el tipo de préstano que 
se trata. 

Como en el caso de los jeans (yins) o liváis {de Levi 's, la marca) que pueden 
traducirse caoo pantalones vaqueros o de mezclilla, pero que no cuentan con el valor 
de i;ov~ad cultural. o má's aún, de calidad respecto a otras prendas de similares carac­
tenst1cas, aunque sin el "gla.nour" de los originales Levi 's. 

Además, los extranjerismos también pueden prestar una "función de econanía"(JO), 
pues aunque no cumplen con la función de llenar un vacío en el sisteru léXico, son uni­
dades más breves y fáciles de retener que sus equivalentes en la lengua nativa del ha­
blante, y son una manera menos pretenciosa de nombrar las cosas. Como en el caso del 
"svitch" que se utiliza en la Ciudad de ME!Xico, traducible por "interruptor", pero que 
quizá dentro de la conciencia de los hablantes, deseosos de hablar "bien", pero temero­
sos a la vez de no err.plear un "docto español", o no ser capaces de jinetearlo, prefie­
ren emplear el anglicismo, que suena menos "culto" y además cuenta con la "ventaja" de 
ser inglés, adicionando "estilo" a su manera de hablar. 

Gu.zr.i'n Betancourt indica que los extranjerisr.os se ;dquieren "por capricho y 

~=~ d~!º~i ~~~~~~~e~~ ~~~;s7~e~i~~gÜ{~t~~~~~r~~~!~~ ~;i~t~~e~~~~~!~-
vilisroo lingÜÍstico' de los hablantes que malinterpretan el prestigio de ciertas len­
guas y se convierten en tributarios incondicionales de ese prestigio." {31) 

. Pero 71 p;obler.ia. no se puede redu,c~r a cap~icho e:> necedad, corro tampoco a i~o-
ranc1a, pues s1 as1 fuera los doctos academ1cos serian brillantes renovadores de la 11-­
teratura, y únic<lr.X?:ite sin:en de blanco p3.:-a lJ.s s.Ítiras de los escritores. El lenguaje 
vivo es punta de lanza para la creación literaria y / si bien, alguien puede argumentar 
que la literatura es artificial, ¿en dÓnde se pierde la vitalidad de la lengua para 
~nvertirse en a::tilugio ,,de la inventiva? Ahora, si se quiere separar la cuestión ar­
t1stica del espanol, ¿que queda para hablar? No será aquel alambicado y "correcto" 
español que ya ha desfilado en estas páginas debido a la pluma que "limpia, fija y da 
esplendor" de los acadéÍnicos, o-los-que-quisieran-serlo, o el español neutro (teleciSirOs), 
o el castizo español estándar de el intelectual prcxnedio. El español tan "plagado" de 
anglicisroos sigue siendo español. N<:i es el rechazo a la unicidad de lo mexicano, de lo 
que, dicen, es el "ser nacional", sino, otra vez, el desencanto, la vacuidad, el deSJOC)­
ronarse en apariencias, en discursos, en palabrería, en "buenas maneras". Perder la 
piedra angular, o secillamente no preocuparse por ella {lo cual no esta" determinado 
¡:or la ignorancia en el sentido escolar del término) facilita esta aparente ubicuidad 
del anglicisroo, pera. ¿qué hablarem:is entonces? 

Decir bye, nice, darling, honey, OK. un drink, grill, steak house, on the 
rocks, best seller, happy-end, lo"eek-end, old fashioned, night club, bell-l::::oy, open 
house, make up, cheque, señala idefectiblenente al sector social, que se retringe --­
pro:rresivarrente, capaz de entrar en contacto con los elementos culturales que nombran 
estas palabras ... los otros, los que no lo pueden hacer, negándose a aceptarlo en oca­
siones, o sarcásticaroonte concientizando su impotencia, simplemente hablan corro ellos; 
pero también oyen a los p:>lÍticos, oyen a los locutores, oyen los chismes, oyen las -
quejas, oyen los lamentos ..• y empiezan a hablar de esas cosas que saben existen p::>ro 
no ¡Y.!.ra ellos, o no si"'1!lpn; por lo menos, y buscan resarcirse, reivindicarse. y el 
!diana no es la preciada joya académica, o el instnurento de cultura, o el veh{culo 
de comunicación, o la herramienta de manipulación, o el presupuesto de canercializa­
ciÓn, y es simplemente una protuberancia má's, comJ las extremidades, y notoriamente, 
sin la simbología arcana y sacra del sexo; es hablar porque se tiene que hablar, y 
no es importante cciiv.:i, porque sencillamente no se hace actual su presencia, es corro 
respirar, y cuando aparece de repente ante !os ojos atónitos de los hablantes, es -
debido al choque con los que sí saben que el idiana está ah{ (o pretenden rrostrarlo 
asf) porque les sirve para algo más que desarrollar esa función, un tanto misteriosa, 
de convertir los ic:pulsos orgánicos en los sones anroniosos de la voz humana, y en-



cuentran la correcc:'ión. el 'CÓC1::J' se debe decir, la escuela, la decencia, lo adecuado, 
y en el laberinto de las Órdenes venidas de todas partes, optan por minetizar- el no­
delo mis obvio, el del gran mundo, del Jet sel, para sentirse un poco ubicado en el 
limbo del sub:lesarrollo, o en la ilusion del arribismJ. Y el anglicismo reina en -­
donde ni siquiera sabe es reconocido o valorado, solamente hurtado de sus lares na­
tales para correr en bocas n-exicanas, con el descrédito de los concientes del idio-
ma y sus rabietas, y el irresistible encanto de la espontaneidad de quienes hablan 
"porque tienen bclca". 

Na es la prédica del buen salvaje: hay que reconocer que el valor del idiana 
estriba en que es la materia prima de la laOOr mental (y sen1"1-mcntal) de los hablantes, 
¡:iero el cuidado y el acercamiento al español (no puro, ni correcto; simpl~nte espa­
nol} no dejara' de tener el estigma de la equivocación inherente y el error sempiterno, 
si los "defendedores" no npagan un poco su espada flamígera y sus anatemas tronantes, 
y permiten que el idiet:\1 se incorpore a las personas lo r:ós inser.ri.blrurente posible, 
en las escuelas o en cualquier parte. sin es¡:.erar que se hable "bien", sino que se 
razone bif?n, se exprese con espontanr:?idad, aunque haya miríadas de anglicismos o los 
-isn:is que sean., . . , . 

¿Por que?, p:>rque " ... lo pn!OC'ro es amarla, sentir leg1t1mo orgullo de su 
abolengo y su belle.::a ... "(32), pero no para " ... esforzarnos e:i hablar bien". Ya que 
" .•. esa es la mejor de!°cnsa, porque sólo así se crean, por decirlo así. anticuerpos 
que de suyo la defiendan victoriosa...~..nte de las toxinas lingÚÍsticas que nos vienen 
de fuera."(33) 

Ot..ra vez, más allá de los ániirrJs asépticos (olorosos a naftalina presc.r\'ado­
ra de académicos y reliquias) de personas COlOO el a~~or citado, el problema del idiomJ. 
baja hasL1 raÍc-cs l:".J''3 prufw1d.:1s qut:? el pobre argunento de la corrección, pues si no 
e...'Ciste la base sicolÓ;Jica respecto al bienestar, nencionado previamente, el hablante 
estará preso entre el idiq:-¡a que habla por una razón nWlca aclarada, los que quieren 
corregirlo, lo que oye, y lo que RF.AI...'"!D.'TE necesita y puede decir. 

Y no se preocupará corro Luis LÓpez Rodr{guez en que" ... la cantidad de extran­
jerism:is a.m:mazan la esencia del español que es su personalidad (¿y qué es eso?), su­
plantada por otra, pues el valor cr:cp instn.JJIJ:nto 1 ¿dónde he o[do ésto antes?) de la 
lengua se ve roc>nguado."(34) 

Pa~CJ:Ps ahora al principal protagonista, al acusado primero, al señalado por 
los dedos indicadores de lo incorrecto: a los toc'dios de comunicación, el ogro prin-­
cipal de la l:iistoria sobre los indefensos hablantes, los "hados madri nos lingÜfsli­
ccs" y la bruja mala que es la publicidad. ¿Habra' algún prfncipe azul. o ¡:or lo rre­
nos rosa mexicano? Algunos creyeron que podría ser la CcmisiÓn Para la Defensa del 
Español ... 

1.2.Imp.:ictode los tm?dioo de o::mmic.aciOO. y la publicidad. 

Los cambios que ocurren en la lengua aparecen prin-ero como variantes indi­
viduales; la transformación o el cambio empieza cuando se actualiza Ja v;iriacién ¡:.or 
parte de un particular hablante, rvir lo :¡..:.G tl cdmbio empieza en el habla. Al trenos 
e:-~ le qu~ ocurría hasta antes del auge de la comunicación, pues a pesar de que esas 
variaciones existen siempre, para que realmente alcan~n sentido institucional, deben 
tener una orientación particular, compartirse y difundirse con otros hablantes. "En 
épocas anteriores a nuestra sociedad indutrial o de masas, existfan escasas posibili­
dades de que una variaci6n individual se impusiera ráciltrente, se socializara, por 
ello las formas lingÜfsticas poseían una mayor estabilidad, eran más resistentes al 
co.'!lblo. ••(35) 

El problema de la aparición de la variante ¡x:>dr[a tener tintes alquímicos, 
si no se e.'Cpusiera que la figura del escritor ten fa especial preponderancia: con 
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su habilidad lingÜÍstica, y su "cultura", era capaz de innovar, de "neologizar" para 
ir renovando, aunque sin imponer. Además, eso que es el "genio de la lengua" intermi­
nablerente afecta la transformación del habla popular, pJr muy poco educado que sea 
el pueblo. Esta mterrelación y casi pastoril imagen de la evolución .. normal" de la -
lengua, ha ofuscado a los "defendedores'' para añorar con tristeza esas épocas en don­
de los sabios de las torres de mrfil eran los todopoderosos del idiana, y podían re­
probar con toda autoridad cualquier desviación, sin el terror de que la derocracia del 
lenguaje se les opusiera (porque realmente el escritor no se preocupa tanto por co--­
rregir nada, sino por crear), y encontra.:-on que sus sesudas diatribas eran pol\•o de 
los tiempos (o nada) en los oídos ávidos de escuchar cualquier cosa, ~nos a un saba­
lotodo "biendecidor". 

Ahora " ... no es aventurado afirmar que la red electra'nica de nensajes estable­
ce el patrón lingüístico nacional. Su capacidad inteqradora uniforr:ia el idiana de acuer­
do con los estilos de ciertos guías de opinión [¿Zabludovsky, RaÚl Yelasco, Televisa?] 
que imponen su autoridad a los escuchas. Las forr.'.as tradicionales y regionales del ha­
bla popular se pierden gradualnw:nte, por el influjo dcxninante del patrÓ.1 general, que 
tiene ca.racterfsticas centralizadoras. Es más, el lenguaje de la radio y la televisión 
reproduce en los contenidos de sus rensajes publicitarios, formas y rrodos de hablar en 
los que predcctinan los e.'Ctranjerisiros, desplazando el idiana propio y alterando su es-­
tructura básica de construcción."(36) 

El punto respecto a la uni fomida'1 del !diana tiene una carga de oás o nenas 
interés que depende precisarrente del interés por esa uniforclidad. El que afecta defini­
tivamente a la lengua, desde el pW1tO de vista de lu lingÚ.Ística y de la 1Ó1ica, es el 
relativo a "la estructura básica de construcción", pues ese elemento está Íntirnam<?nte 
ligado con la estnictura rrental de los hablantes, de ese razona."iliento qu".! se concreta 
en la lengua, sin ir:iport.:ir. C't'Y."ú he dicho, que abunden los anglicismos. Si el idicm1 
empi(!7AJ a alterar s~ estructura interna, su sister.a, entonces la apertura será sin cor­
tapisas: la endeblez de unas rafees que se exaltan en el ZÓcalo el 15 de septiembre o 
en la Villa el 12 de diciembre, pueden diluirse en aras de las barras y las estrellas. 
Y el hablante, repito, no sabra jar.:Ís lo que ocurrió: é1 simpleriente estuvo int€9rado 
al amPiente car.unicativo, y ernpezo' a hab!.ar caoo oyó que en los ttedios lo hacían. Y 
los nedios nunca intent.:in corregir, recomiendan (en el caso específico de la publici­
dad, o sedu~sin, pcr supuesto, poner al alcance con lo que seducen), ''hablan". y no 
tratan de hacer sentir la falta de voc:abulario. Y de ningüna manera es una influencia 
directa, unfvoca, vertical, por más que el flujo cam.micativo tenga estas característi­
cas, no hay, cano en la teoría de la •aguja hi¡::'Odérmica", una inyección de significados 
que entran por, salva sea la parte, a la conciencia de los espectadores. 

El dominio de: la organización estructural de la lengua española por sobre los 
elementos léxicos, o aún fonéticos o rrcrfoló;icos, marca eso que algunos llar.\an ''esen­
cia" o "personalidad" del idioma; es ahí donde reside el súinun del ser de la lengua: 
p:irque con esa rÓ;¡ica sintáctica se forma la rc:qica de cada hablante de español, y 
si se ataca a esa base el resto del edificio será sólo imaginación, pues ahí ya no 
hay sino adaptar los anglicismos al sistema lÓgico del inglés para, a continuación, 
anexarnos al coloso del norte. 

Todo lo demás, y principalmente el interés de la uniformidad hace que los 
iredios " ... puedan ser usados -de hecho se usan de esta manera- como transmisores 
de una ideología destinada a perpetuar el sistema snri:il dc:::!r;::i.;;t..:;, ,ü mismo tiernp::i 
que su uti1id-"ti i!".":":C'::!!uta e~ ::¡er tuente de beneficios econcinicos para sus propieta­
rios, ello expresado ros acabada y trenos disimuladamente en la pub! icidad." ( 37 J Es, 
son, un negocio los trrdios, la ccr.tunicación y debe rendir dividendos. Las cuestiones 
de la ideologfa que quiere perpetuar el sistema social. vienen implícitas con el 
empleo ccxoorcial del tiempo en la comunicación masiva: pero aquí tampoc'O existe la 
"agu¿a influenciadora" de status quo; ni la transfonración total de la !Ógica del 
espanol ni la implantación de una sociedad monolítica ha ocurrido, o es previsible 

que ocurra; s{ es evidente la responsabilidad y la presencia que ros ttedios de canu-



nicació'n tienen en la sociedad, pero, aunque lo buscaran , no son todavía capaces de es­
tablecer una campaña a:inÍtooda de "influencias": la población sigue ciertos esquemas de 
ccxnportamiento pautados ¡::or los medios, caro en la noda o los finales de telenovelas, 
aunque las canpras que propende la publicidad son el ejer.lplO tia"s socorrido para demos­
trarlo. Lo cierto es que, ¡::or sobre los esfuerzos estatizadores (en sentido literal y 
político), no es la TV y la radio o el cine el que hace pensar a las personas que lo 
trejor está en Estados Unidos, es la presencia de sus condiciones sociales que contras­
tan, general.Irente, con lo que ven, sobre todo, en la pantalla chica. Y esa ideología 
impuesta tan cacareada es siz:¡plerrente el triste estado de desp:::ilitizaciÓn, de bajos sa­
larios, de transas, de canpadrazgos, de familias "sui géneris", de cotorreo, de apatfa, 
de soledad, de canplejos de Edipo o Electra, de nachisro, de PRI, de Virgen de Guadalu­
pe, de canción ranchera, de qt:eja oculta, de criticonerfa, de "palancas" en el gobierno, 
de es~sa sumisa, de "juniors", de industriales y obreros, de planes de gobierno, de 
descre!miento, de desconfianza, Ce alcoholisroo, de pachanga, de vida nocturna, de analfa­
tetismo, de envidia, de resentimiento, de valemadrisrro, de festival cultural, de teatro 
de revista, de películas en serie, de p::isadas, de d{a del trabajo, de CTM. de charros, 
de. . . eso que es la rexicanidad. 

La misma naturaleza de los medios de cectu."licación orilla a establea;!r los con­
tras de su ac;ción, c~ el interés mercantil de s~ tra~jo, pues .. al estar basados .. en 
una tecnolog1a ccr.ipleJa para reproducir y trtJ-sr:tltir su informa.cien, cada vez es mas -­
"cara", en cuanto arnnenta su especialización y su radio de acción social. Esto provoca 
la aparición de les rr.or.opolics i' de la presencia estatal en la comunicación. Ceo:> su -­
misma especialización requiere personal especializado, se restringe el acceso de los 
demás a la emisión de r.ensajes (y esto hablando estrictariente del aspecto tecnolo9ico, 
del manejo de aparatos, satélites o coo:putadoras; no asf del propiamente "camtnicati­
VO" de los contenidos, que en realidad no son, hasta lo conocido, "nada del otro mundo", 
y cualquiera con ojos azules y b811.eza rubia, o fa..""liliarcs ah!, puede tener acceso a 
los rredios, COIOCl en Televisa y los canerciales que distribuye). 

"Para poder alcanzar a la mayor cantidad de personas, el lenguaje de los credios 
masivos tiene que ser neutro y uniforme: tiene que eliminar las variaciones regionales, 
con el riesgo de destruir elementos culturales importantes. Por otro lado, ese poder de 
penetración hace de esos medios unos potenciales medios de daninio y de opresión y a­
derná"s1 se caracterizan por la ausencia de diálogo, por ser instrumentos unidirecciona­
les de transr.iisión de infonnación."(38) 

Así' la nula dem:x:racia que existe y el exclusivfsimo beneficio econcinico para 
unos elegidos del trabajo de los medios, ha propiciado un roorOOso encanto en cuanto a 
su poder unificador, hipnótico, idiotizador, opresivo, diabÓlico casi. Estos hechizos 
electrónicos, diseñados para vender algo: productos, ideas, personas, etc, e."":igen el 
empleo de ese español "neutro y unifcrr.e" (otra vez el "telecistP" de Vivaldi), pero 
que jamás han p:>dido eliminar esas variaciones regionales: los términos provincianos 
persisten ante el avasallador empuje del español chilango (muy bien detectado por o­
tra parte), basta can escuchar el habla norteña (la más próxima a Estados Unidos y 
por lo tanto mas "angliSada") y se notará la presencia de regionalismos vivos, exis­
tentes a pesar de todas las telenovelas, noticieros, animadores, dibujos animados, -
pelÍculas, programas de concurso, especiales, programas deportivos, programas para 
arnas de casa, etc.,etc. que la gran sacerdotisa Televisa transmite (o su aprendiz de 
brujo Irrevisión); el mism:i acento del habla es una diferencia innediata. En cuanto a 
su ooder de dooiinio y ooresión, las remembranzas e inevitables alusiones a la ciencia 
ficCión aparea;!n instani:.áneairente: se teme a1 gran "cerebro" que guÍa maléiicamente 
las mentes lavadas y receptoras de una población completamente estupidiuida. Se envía 
un rrensaje y la gente actúa. Se dicta votar por el PRI y la gente lo hace. Se ordena 
creer en las elecciones y mágicamente todo mundo con!Ía en la den:ocracia mexicana. 
Claro que algunos señalarán aquello de lo subliminal, y sacarán a relucir lo que ha­
ce la publicidad, pero ¿cáro explicar que ni siquiera en Estados Unidos, el gran 
mago de la canunicación y la libertad de expresión, pueda ser impuesto nada sin la 
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cooperación de sus habitantes? Por supuesto aquf cabría el análisis de la cultura y 
educación nortea.rericana, pero ese es otro cantar. Si fuera posible ese dominio y o­
presión, hace déCadas que se hubiera empleado, quizá en los allx>res de los redios, -
no ahora que estam::is más acostumbrados a tener la caja ruidosa (estéreo, a color, con 
control re100to, con o sin videograbadora, con funciones señaladas en la pantalla, en 
la cocina, en la recáÍnara, o en la adecuada y cuidada sala). 

Las desventajas reales, ahora que se ha mencionado a la "caja idiota", son 
las enormes pérdidas de tiempo que puede propiciarse viendo "Siempre en D:xningo" o 
las repetidísiaas películas de la época de oro del cine nacional; que no propician 
el diálogo, es cierto, y no por razones técnicas pues ello es posible, sino porque 
a los propietarios no interesa conocer qué opinan sus receptores, sino vender y na-
da más. También puede ser que la falta de cammicación familiar haya encontrado el 
pretexto para no dialo;¡ar con la suegra, o con la nuera, o con el primo de visita 
~nnanente, o con el odiado (pero no aceptado corn.::> tal} padre, o con el hennano ~lco­
holico, o con la hennana madre soltera, o con el herma.no chavo banda, o con el t10 
solterón, o con la tía religiosa y casi profesante, o con la abuela dueña de casa y 
harta de tener a todos los parientes vi viendo con ella. Y todo mundo prefiera sentar­
se eternas y entretenidas horas a admirar los cánicos televisas o los draxrones también 
televisas. 

"La inmediatez del espectáculo televisual, su presencia directa, allí, frente 
a nosotros, su creación maravillosa de universos paralelos al nuestro, de mundos que 
están al alcance de la mano y, no sólo eso, sino que se pueden sustituir a voluntad 
por otros, mediante la simple opresión de una tecla, provo:::an en el receptor una e-­
qu(vcx:a y errónea sensación de annipotencia. Por lo general, quien ve televisión no 
se percata de que puede ser objeto de manipulaciones y que su opinión acerca de casi 
todos los asuntos cotidianos y el acontecer mundial se resiente de la ma.rca que en 
ella ha dejado un espectáculo aparentemente inocuo."(39} 

Si ese sentido de 'r""ipotencia existí} {y no acepto que exista) no podr{a ser 
C!UY diferente a aquel que g existe cuando un macho golpea a su mujer y a sus hijos, 
o se bebe en unas horas el salario de la quincena, o se acuesta con un maricón y lo 
golpea después, o dice que es el jefe y puede llegar cuando quiera al trabajo, o es 
el más chingón porque ha asustado con sus palabrotas a más de tres, o cuenta chismes 
y destruye reputaciones, o tiene influencias en el gobierno, o paga para que se le 
atienda o se le eduque, o su industria emplea a cientos de obreros, o viaja a Disney­
landia y a Europa, o es canpadre del "señor Presidente", o vive en el Pedregal y can-­
pra en Perisu!- y a veces en Nev York, o es judicial, o policía auxiliar, o miembro del 
ejército, o diputado, o senador, o director de Radio, Televisión y Cinemato;¡raffa, o 
locutor reconocido, o cantante famoso, o actor o actrÍz que siempre esta' de rroda; si 
tcx:los estos ejemplos no son evidencia de palpable crnnipotencia (que en algunos de -­
ellos es INDISCIJI'IBLEHENTE REAL), esa fantasía vivida cambiando de un pro;¡rama polí­
tico del PAN en Imevisi6n a""""iiña pelfrula de Sara García en Televisa, no puede ser tan 
alarmante pues simplemente es otro engrane ( y quizá el menos nocivo con todo y lo de 
las opiniones sobre "asuntos cotidianos y el acontecer mundial") en el canplejo can­
plejo de inferioridad del rexicano (pues es un ccmplejo muy ccmplejo, ·,que' conste!) 
Y nadie está diciendo que no se haga nada y rrcjor nos sentemc>s todas las semanas a 
rezar los debidos rosarios para que "ojala cambie la situaci6n~ Los mism:Js medios 
hacen algo, en la televisión existe el canal 9 de la "Alegría de la cultura" y el 
espadachín de la sapiencia, el canal 11 del Politécnico, que tratan de elevar el -­
gusto y la capacidad crftica del mexicano telespectador con conciertos, ballets, -­
PCO::IC<illldo d~ an<Ílisb político y social, dt! dt!nw1dcs, de Ct!port.aje profwldo, d~ lan­
zar horas y horas de CUL'IURA (y aqu{ entra el rollÍsimo sobre lo que es cultura ,su o­
rientaci6n derechista, izquierdista, central, cornprocretida, neutra, alienante, elitis­
ta,, extraña, dem:x::ratizadora), y en fin, sobre los problemas intelectuales de decir 
que es la cultura y porqué los canales culturales pueden resultar tan aburridos. 

Pero al qn, son un punto de vista que no pretende sino llevar lo mejor{y 



otra vez las discusiones intelectuales sobre qué es lo "rrejor") de la producción ar­
tística del hanbre a través de un zredio que está prácticaronte en todas partes. Pues 
junto con el nivel cultural de la persona, se dice, esta"' su poder de discriminaci6n, 
de crf tica y eso si~re ha sido peligroso para tcxlo mundo. Los que piensan no son 
bien vistos. se les respeta pero no se les quiere. 

to cual no ocurre con" •.. los conductores de programas de T.V., particular­
zoonte aquellos que aparecen con ritmo cotidiano en las pantallas y que se ocupan de 
t,.etto.3.s populares o de difusión de noticias y entretenimiento, (que] representan para 
el ~· (sic) algo similar a los antiguos taumaturgos. A mayor influencia de perso­
nas mal preparadas, corruptoras del lenguaje mayor riesgo de infección del habla de 
los telespectadores. El habla, es decir, la palabra, se canplem;!ntan, cobran fuerza y, 
por ende, ejercen influjo, gracias al gesto, la actitud, el ropaje, la escenografía, 
y demás apoyos visuales que forman el espectáculo. "(40) 

Definitivamente, el fIO':'letlto en que alguien deja de ser~ para ser ¿noble, 
preparado, intelectual, poderoso, sabio, o qué? es inimaginable. Los elenentos y condi­
ciones que lo determinan también son un canpleto misterio: el autor nunca señala quié­
nes son el \'Ulgo y quiénes no. Y cc:m:> lo hace con tanto des'3.grado es de suponerse que 
él no es vulgo. Y se supone .también, que ese vulgo piensa que Raúl \'elasco puede te-­
ner esas artes mágicas y carismáticas de los taumaturgos: la gente puede apreciarlo o 
quererlo o admirarlo, pero lo hace porque es inofensivo, porque es simple, porque es 
bendecidor y "simpático", en surna, porque es vulgar en el sentido de empatía, de simi­
litud, de parecidas maneras, de "sencillez". Es !!!U}' difícil que un intelectual co:oo 
Ernesto de la Peña pueda ser vulgar. 

r respecto a lo que "dice" RaÚl Velasco u otros animadores, su impreparac1on 
lingüística o acadénica no es factor determinante de contratación, pues no se espera 
la cátedra, sino el entretenimiento , y si tienen que hablar es p::irque lo tienen que 

~~~!~t~~po= ~~~ • ~ °t~1 ~~~ :f~:a U:1~~ ~:C!~~~~~~~~m~l:S:~~tran 
los animadores su preparación, segÚn se deduce de lo que los analistas señalan, deja 
mucho qué desear, lo cual, a su vez, no parece pesar mucho a los directores y dueños 
de tales medios. Los animadores siguen ah{ y los intelectuale:s lo~ siguen criticando. 
La cuestión de su influencia queda deS10C>ronada al oponérsele la popularidad, o el jui­
cio de lo ~nos malo de lo peor: sin son conocidos aún internacionalmente es porque no 
están tratando de educar, ni de impresionar, sino atraer, si se desea con redio hipó'­
critas, la buena voluntad de los telespectadores, pues no les dan sino distracción, no 
problE!n'0s o discusiones o recetas o roo.nsajes "de contenido". Que poctrfan hacerlo, es 
cierto, pero no les interesa, o no pueden, o no quieren, eso es muy difícil de detenni­
nar. O tal vez para ellos lo que hacen SÍ sea "de contenido". Ahora, si entre esos "wli­
versos paralelos" contenidos en cada canal televisivo, se tienen COttP opciones un con­
cierto de Beethoven, una "vistísima" película, un prCYJrama de graduados ¡::olitécnicos, o 
un programa político tooderado por Rolando Cordera (salvo quizá la excepción de la vi­
deograbadora o los canales de UHF, tcxlavfa restringidos como las parabÓlicas o Cable­
visión), los más ¿simple'? es ver Siempre en taningo para conoc-er las nuestras c.::;trc:-­
llitas del firmanento artístico de ~co. i" no ¡x:>rque lo otro sea lo peor y el pro­
grama de Velasco lo menos malo, sino que el patctico nivel de vida y educativo de --­
grandes sectores les lleva a sintonizar algo que distraiga y "entiendan". (Y éste es 
el recurso más empleado cuando se le prequnta a la gente porqué no oye conciertos, 
ve cuadros o infonres presidenciales). 

Y alguien dira~ pero eso es precisamente su influencia, su dcxninio e impo­
sición, más cruel porque es nenes sensible, menos detectable. Y de nuevo diré que es 
algo ya parte del sistema social (y no es justificación) y expresado, podr{a atrever­
ne a decir, hasta sin malicia, sino con candidez. A nenas que la orquestación de una 
campaña de lavado cerebral sea tan refinada que los intelectuales la señalen y nadie 
haga nada por roodificarla. Pues muchos inteletuales están dentro de los medios de co­
municacio'ñ. 

•por supuesto que el subrayado es mío 30 



El estado de postració., perenne en que está el auditorio es aprovechado y, si 
se desea, fcmmtado por la programación televisiva, pero nunca "creado", en una conceP­
ción rrruy amplia: la de hacer aparecer de la nada algo solar.ente por la voluntad. 

Y así. el catálogo le.xico utilizado ¡x>r los anirudores de los nedios , tan 
restringido, pobre, tau':.oIÓ';Jico, redundante r hasta "infeccioso", se identifica, pues 
es de similares orfgenes, con el catálogo léxico más restringido, más pobre, más tau­
tol~ico y r:ás redundante y canpletam?nte infecto (desde el punto de vista de los "de­
fendedores") de los pertenecientes al vulgo. Y así, el cuadro desolador se cc:mpleta: 
dentro de unas condiciones sociales inhwrunas aparece la comunicación para destrozar 
prácticamente el lenguaje, im;x:iner ideología, deterniinar inquisitoriam;nte conductas 
y arrobar al público para beneficio de una casta directora ávida de p:>der y riqueza, 
que ni siquiera es capaz de usar una lengua con"propiedad" en sus cónclaves secreto:; 
para continuar con su dcminación,y que hacen aparecer en pantalla problemas corno el de 
la" ... \"elocidad. Sucede, en la T'.'., que se conjugan en ella los más apremiantes fenÓ­
aenos de nuestra vida apresurada y urgente. Por ende, su lenguaje tiene que adaptarse 
al premuroso roovimiento del acontecer. Pes~ a qi.ie ¡:.arecer!a que, prc--cisar.ente por esa 
urgencia, improyisación, el lenguaje que se transmite por la T.V. no deja huella, nos 
encontrar.es que lo que oíros en la calle, en las reuniones sociales y en almmos círcu­
los intelectuales tiene ecos de la pantalla electrÓ.'lica y cc:too que se redüei'e'de ese-­
apresuramiento, de ese carácter imprm•isado y transitorio. 

"No p:x:lemos darnos el lujo ni se trata de ello, de esperar que la Academia ~ntlu~aun 
término en su diccionario para sentir que está avalado. Pero s{ canpete a quienes nos 
ocupaoos y preocupam:::is por el ler.guaje orientar, en rredida de lo p:isible, a quienes 
ocupan la atención de las rusas y educan, o mal forman, al pueblo. El lenguaje de la 
T.V., tanto el que difunde caro el que la va nutriendo cotidian~nte, puede quedar 
sometido a cierto control, o rejor dicho, puede filtrarse ¡x>r un ta!niz corrector de 
consejos, indicaciones o sugerencias."(41) 

Otra \">:Z ese :i.r!:;tocr.ítico s~ntido del saber: puede s8,r que el idiom3 calleje­
ro o fiestero pueda ser contaminado, pero la jerga intelectual 1 imposible!, no es debi­
do usar terminajos volátiles ( y aquí entra la paradoja: para Vivaldi lo fugaz es lo 
tecnoló;,ico, no el resto del idicxna, y el apresuramiento televisivo no está siempre, o 
rrejor, rarísi~te, hablando de la tecnologÍa, ¿quieÍl tiene la verdad?) que salen de 
la caja idiota. Este ter.or tiene explicación si uniroos casualmente elenentos de la misma 
cita que presento: si en los cfrculos intelectuales se evidencia tal influencia, ¿de -
dÓ.,de ,..obtendrán autoridad m::iral para ,corregir con "consej~s, indicac~ones y sugerencias"? 
De ah1 el miedo a ya no ser los plutocratas de la sabidur1a: deben dlferenciarse p:ir el 
dominio lingÜÍstico pues corren el peligro de volverse vulgo. j Horror! Y aunque no ape­
la, el autor, a la bendita Acader:iia, técnicamente tiene los nu~roos supuestos correcto­
res y cu 1 dadores. 

Y un ccm?Otario muy especial es el relativo al rouy espinoso tema de la correc­
ciÓn y sus tfmites con la libertad de e."<J)resiÓn, ¿hasta qué punto los "consejos, indi­
caciones y sugerencias" pueden violar un derecho, que entre paréntesis, no es el má's 
respetado?, pues estos simples señalamientos, tan de ~. podrían ser solamente 
un po::o exagerados para convertirse en franca censura. Ya existe legislación al res­
~to, y el funs,ionamiento de los rredios con respecto al gobierno siempre ha sido de­
llcado. ¿Y ademas deben entrar los "defendedores" a corregir? 

Y otro autor, lingüista reconocido, señala: "la influencia de los medios de 
ccmunicacion pÚblica en la vida de la sociedad conter.iporí'nea es enorm=. De ah( que deban 
desempeñar su trascendental función de la mejor TTan€'ra p-:'Siblc, cin .:!.::formar ld lengua 
que sirvtt de vehículo a la infonnaciOÓ."(42) Y sigue "la burra al trigo" (con todo res­
peto para los "defendedores" que cuidan y corrigen el idiorr.a), vuelve a aparecer la 
mentada infll.:cncia, y de nuevo la ctformación de la lengua. ¿Qué esgrime tope Elanch pa­
ra demostrar su afirmación? 

" ••. se ha ido extendiendo entre los locutures de radio y TV (pero no se atre-

31 



ve a señalar al principal: a Zabludavsky} la equivocada manfa de distinguir entre la 
/v/ "labiodental" y la /b/ "bilabL:il", cc:m.J si de hablar inglés se tratase. Y digo 
~·· ;:orque, en realidad, los que tal hacen no alcanzan a distinguir puntual y 
ace1·tadar.ente esos fonemas; pues tratan de pronunciar la /v/ caoo labiodental, di­
ciendo "caverna" o "la\'ar" o "Veinticuatro", y suelen, cuando pierden el control, 
incurrir en constantes "faltas de ortograf{a articulatoria", diciendo, a continua­
ción, "leBe", "enBiar". Esa distinción entre b y v dejÓ de e.xistir en el siglo XVI, 
cuando los hablantes de castellano -lengua entonces convertida en español- pronuncia­
ron es¡:xmtánecu:ente de la misma manera -bilabial- tanto v caoo b."{43) 

El ecinente lingÜista trina de indignación ante tal ultracorreccioñ, y denruele 
acertadcurente tal error, corrige. El problema queda en su artículo incriminatorio: 
en el nulo caso que los locutores de radio y'rt' (y esyec:ialr.Entelabludovsky) hacen de 
é1: y en la difundida, por anacrónica, diferenciacion entre las dos 11 bés 11

, que cual­
quiera puede definir ca::o bilabial o labiodental, pe.ro que janás emplea en el habla 
diaria. 

¿~ eje:iplos? 
" .. es verdad que muchos diarios y revistas, así cero no ¡x::cas estaciones radio­

fofiícas, difunden de continuo publicaciones deplorables por las frecuentes dUormídades 
que f 1 u yen de su contenido. 

" ... que lea.m:>.s en las colUimas periodísticas dislates caro: 'No fue el presiden­
te que provocó el conflicto, sino los malaconsejados lÍderes', 'Aqu{ fue que tuviloos el9'.6· 

to de ser presentados•, 'Trahljando es que se logra mejorar'. 
" ... tocado la adversa fortuna de escuchar, con persistencia que atosiga: 'mue­

bles de maderas tropical izadas', 'vitarnÍnese con frecuencia•, •myor exclusividad',' los 
capitalinos llegaron prir:ero'. 

" ... noticias tan importantes caro: •cada dos horas se presenta un 'show',' los 
almacenes están montados 'up to date', tales actos constituyen auténticas escenas de 
•gangsters•, 'en ese sanatorio s6lo pueden operar los nÉdicos que pertencen al 'staff', 
'en los lobhies d~ los hoteles atundab.ln los rwoores contradictorios. "(44) 

Juzgue el lector el interesante contraste entre el alambicado y cuidado español 
del autor, con las citas que é1 mism:J hace obtenidas de los medios de canunicación. 
¿Qué podreoos decir despues de ésto? 

¿Es la decadencia y el entreguismo, la repeticiÓn simiesca de rroldes televisi­
vos o radiales y el c:omPleto desamparo de la ¡x>blación que debería enmudecer para a-­
prender de los que s{ saben? 

L:J presencia de los medios de ccmunicacio'Íl es parte integral y aceptada del 
paisaje cultural del ~ice capitalino contemporáneo, se les reconoce ahí donde esta'ñ 
y tienen muchas características que escapan aún al mejor de los críticos por su ca­
rácter elitista ( en cuanto a su propiedad econ&nica y manejo), y eso que transmite, 
que es fugaz porque es rranentáneo, pero que no es una maligna ínscripcio"ñ en las tábu­
las rasas de las conciencias mexicanas de la felicidad inyectada por una pantalla o 
unos altavoces. "No poderxis permanecer ni en el rechazo total, "apocalíptico .. , de las 
cammicaciones masivas y la publicidad, ni en su aceptación acrítica, "integrada". No 
b.lsta calificar cano bueno o malo este tipo de fená:enos, lo que sí podenns hacer es 
permanecer en un estado de continua vigilancia, de crítica sistemática, de duda aetÓ­
dica ante los contenidos de los m:msajes transmitidos, as( caro de las formas utiliza 
das para su transmisión. Pero esta actitud no sólo es válida para los rrensajes difundi­
dos por los aedios masivos, sfoo también para todos los daninios de la cammicación, 

es decir, ~~ªe!':: ~:n~~s d:c!~t~!t:=~~~4~e incluye un pu.'1to de Yi~t<!. =.{~ 
glu~l: no es problema de influenciadores e influenciados, sino de que la inteligen-
cia del rre.xicano tiene que ser desarrollada, pero no por los que "saben" y "corri --
gen", sino caoo un desarrollo natural, humano y necesario de las capacidades que cada 
persona p::>see, logrado a traves de TOOOS los campos de la cultura, y del bienestar.) 
econtituco, ¡x>l{tico y so::ia1. t,o cual empieza a garecer, si se desarrolla_este utopic.:­
razonamiento humanista, un sueno guajiro de paraisos canunistas, de ensonaciones 
• el subrayado ahora es suyo 3Z. 



democráticas o de ilusiones en el nás allá. 
La crítica sistem:Ítica y la actitud \~igilante ante los ttedios tendrá valor 

cuando las opiniones de los espectadores, y quizá de esos ndefendedores" que esperan 
realrrente las mejoras (sin {nfulas de intelectual ofendido), hagan rrella en quienes 
los controlan, en quienes los poseen, en quienes los pueden m::x:lificar, pues de otra 
focma, son simples gritos de jaur{a enojada, perros que ladran ante el negocio jugo­
so o el ¡:otencial instn.mento de difusi6n y educación desperdiciado en pro:;Jramas de 
concurso y de canciones; los o!dos sordos ante palabras que no son necias han p:xH­
do más, y la actividad de la ccxnunicación no atiende gran cosa a los kilánetros de 
análisis, opiniones y postulados de los analistas de la canunicación. Porque el pro­
blema es estructural. de organización social. y el escaparate de los medios es punta 
de iceberg de una realidad que, a veces, es ignorada, o imposible de abarcar, p::>r 
quienes desean el crecimiento del nexicano ccm:i ccnrunidad, y toman cano punta de lan­
za el atractivo roodelo de la fama y el reconocimiento que da la coorunicaciÓn. 

Este reconocimiento y esta fama, a veces envidiada muy recónditamentc por 
aquellos no tocados por Victoria O Fortuna (sobre todo por aquellos que sienten te-
ner rrensajes Útiles para el pÚblico), dependen de la ubicuidad de los nedios: los a­
vances tecnológicos que llevan a la miníaturización, la autonomfa y la enorme variedad 
de aparatos receptores hacia lfmites francamente sorprendentes: puede haber radios y 
TV en estrictarrente cualquier lugar: donde haya la mís humilde fuente de po:jer (ccm::i 
OOterÍas o salidas de corriente), puede haber un aparato de audio o video disponible 
ahÍ. Y la gama va de grabadoras sencillísimas y microtelevisores a los mí"s canplica-
dos y "sofisticados" equipos ampliables de sonido e imagen, con toda clase de "cere­
bros", amplificadores, ecualizadores, bocinas especializadas, "compact di~C", filtros, 
sistemas D::>lby, "sound surround", decodificadores, controles rem:itos, sonidos cuadra­
fÓnicos, pantallas de alta definición, carruseles para horas de r.nÍsica o películas, 
editoras caseras, sistemas de r:anoria, apagados y encendidos pro:Jrarnables, y en fin, 
(que no hay tal fin, aún) todos esos refinamientos que dan al usuario otro sentido, 
tan vilipendiado por Ernesto de la Peña, de a.?nipotcn:::1a: de :u~rjo de OOto~es y ccn­
troles. Por supuesto estas innmaciones no son para todo mundo, cuestan algtmos mucho 
dinero y eso limita su difusión plena. Pero lo previsible que ocurra, caoo con las tele­
visiones canunes y corrientes es que los precios bajen para hacerlos accesibles al -­
ma.yor nÚmero posible de C0tt1pradores potenciales. Y as! la fama y la fortuna (no siempre 
la victoria) de los "taumaturgos" ccmunicativos seguira' en incrE!r.'Cnto lo:Jar!tmico, y 
las ventas (si es que la econan(a puede todavía permitirlo) aurrentarán, y ~l consu--­
mismo tendra' carta blanca en la sociedad mexicana (lo cual también es una suposición, 
pues el consumisroo tercernrundista es muy especial y rrerece atención que ya no es par-
te de este análisis, aunque lo toca de cerca) ¿Y quién está ahí. como en un sancto 
eactorum creado por el gran tinglado de la canunicación, para presidir y recibir ho­
renaje del "desprotegido" pGblico receptor de mensajes, vestida de galas y recubier-
ta de joyas, atrayendo cccro Thais y rechazando ccmo cancerbero a los ingenuos que -­
piensan en ella corro en realidad posible? i Ah! Ella es, señoras y señores: la gran 
ranera, la maldicha (no maldecida, i eh!), la nunca bien ponderada D::iñ.'! Publicidad 
(aplausos: grabados o dirigidos ¡x>r alguien ~ en el estudio donde se filman 
los prog"rarnas con p\Íblico). 

" ... al abordar este tema conviene señalar en primer lugar el alt{sirro grado 
de influencia [ i qué más puedo decir!] que los medios de comunicación han alcanzado 
en el uso lingüístico de manera general y en forma especial rrediante la publicidad. 
Tal influencia se ejerce sin distinción en todos los grupos y clases sociales. No se 
limita a una zona gC:Dg"ráfica reducida, ya que debido a los avances tecnol&j-icos ca­
dii vez más notables, muchas transmisiones de radío y 'IY traspasan con mucha facili­
dad las fronteras de los países, log"rando así que su impacto trascienda en un pi'.Íblico 
cada~ez C\:Ís nuneroso. 

''No debe olvidarse el crecimiento también muy importante de los rredios de -
canunicación escrita, tales caro los periódicos y especialmente las revistas. Si se 
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mencionan en primer lugar 1~ radio y la tele~isión es porque, debido a sq. propia na­
turaleza, su influencia es mas palpable y dl?lmatica: el alcance es instantaneo al opri­
mir un botón, y además, el empleo de la música y la imagen facilitan un mayor impac­
to en el pÚblico. la publicidad hace un uso muy conciente y hábil del sonido, de la -
IIll.Ísica y de imagen, ya que los especialistas que elaboran los anuncios publicitarios 
saten que de esta maneI"a quedan uejor grabados en la rente que los escucha o ve. "(46) 

Proba.blerente después de las sensacionales revelaciones y prohibiciones so­
bre aquello de lo subliminal, los analistas de la cammicación pensaron que todos los 
ámbitos de la Ídem estaban irremisiblarente invadidos p::>r esas teénicas casi brujeri­
les, y empezaróili temer por el pÚblico b:>rreguil potencialtre!nte "pastoreable'" por 
cen.Ículos deliteradores naquiavélicamente astutos, que hacían aparecer programas di­
señados para "lavar" a fondo las mentes de los espectadores de sus productos, prepa­
rados especialtnente para atacar con la persistencia y el peligro de un misil autó­
ncm::i, presto a explotar en esa lÍmpidas conciencias y después solo esperar los in-­
crcmentos en los ratings o en las ventas. 

Pero esto de las influencias y las "palancas" tiene tanto de discutible que 
mi posición ha sido establecida ccm::> escé'ptica, aÚn y cuando se empleen todos los -
factores atractivos de la radio y la TV citados, y que permanezca en la mente el es­
tribillo musical, o la situación presentada en el carercial, o se asocie con colo--
res o lugares. Existe un elaoonto que los programas "normales" no tienen para ser tan 
poderosos CCXtP la publicidad: la repetición. Apa.I"eccn hasta el hartazgo los carercia­
les en cualquier uedio, están siempre visibles o escuchables, siguen a la persona a 
cualquier lugar. Y de tanto ver se antoja. Por supuesto el "otro" elemento que algunos 
olvidan es el relativo a la posesio'ñ de objetos, al de ser el dueño de bienes materia­
les que dan seguridad y "cxnnipotencia", y que sencillamente son requeridos por cualquie­
ra: sin canplicaciones, pues tener dinero es hertrOSo por más que se diga aquelio de la 
vida r la v:midad. Si la 'fente ns. quisiera tener objeto..<> de valor, la publicidad s;..rfa 
algo cano un programa pohtico del PARM a las 12.00 de la noche de un dcmingo de v1s­
peras de Año Nuevo. Lo que s{ ha ocurrido es la aceleración vertiginosa del círculo 
prcductivo de ccq:>re y venta, pero eso no podrá set" logrado por la programación nor­
mal, aunque Siempre en Dcmingo dure otros 20 años. 

La enonre participación que encuentra la publicidad en el a'.ñ.inc del pÚblico 
facilita su acción, y el uso lingüístico que "imponen" puede ser \.Ul sustituto ante la 
desesperanza por no ~er comprar JPXAS un New Yorker o un viaje sin escalas por Conti­
nental Air Lines a M::l'naco, Y resultm interesantes sarcasioos sobre el "elegante" auto­
bÚs que nos lleva a el paraíso de la "sofisticación" en Daxtepec en las vacaciones de 
"Semana Santa que nos dan en la Secretar{ a ... " 

Por lo que esa "innuencia" del lenguaje de la publicidad es inocua si se --

~:=~=$,~~s l~:~~!~!~t~e~!i~;!r:i¿e~~r:;~}~i~ ~ e¡0~~::~:r; ~~=: ;~~r~:i-
rán que el aspecto tratado es estrictanente lingüístico, y que es peligroso que el -
pensamiento del pueblo obedezca a un vocabulario reducido a sonrisas Colgate o brillan­
tez de detergente. Quizá sea ma'á peligroso que no pueda ccm?r diario. 

Mientras tanto es simplemente fascinante conocer lo que uno de los grandes 
Maestres de la publicidad nexicana opina respecto al valor persuasorio del lenguaje 
de la publicidad: "la capacidad persuasiva de un idiara evoca la intencionalidad que 
le es caracterfstica en su fondo medular. Condiciona la conducta. la lengua no sólo 
utiliza proposiciones, formula proposiciones. Tan inseparable del hombre y del pensa­
miento, el lenguaje lo es de la publicidad. Esta nace con é'1 y d~ Ji. Diriam.'.:15, para 
ser más justos, que en publicidad todo es lenguaje. Los caminos que llevan a la pu­
blicidad, de la fantasía a la realidad, de la habilidad al conocimiento, de la sico­
logía a la econcm(a, del arte a la ciencia, pasan todos por el soporte maestro del 
lenguaje y reciben su luz tutela?". Y la expresión publicitaria, al descubrir el se­
creto seductor de las cosas, ha t.('a!do un estilo nuevo de valorarlas y representar­
las, relacicrmdo sus alegor{as con las del pensamiento humano por el hilo conductor 
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de las palabras."(47) 
Mallo Ferrer ni rem:itamente pretende negar algo que pone de punta los pe­

los a los "defendedores": que el lenguaje es per se la nateria prima de la publici­
dad, y que lo utiliza para seducir, su;¡erir, persuadir, cambiar la conducta; lo re­
conoce y lo valora caoo un factor intnnseco del idiooia y, tan bello, que es,ai!n pa­
ra él, en cierta fonn.3. misterioso r ir.ágico. Pero siempre presuponiendo que el deter­
minante de la persuasión es el que marca la quintaesencia de la palabra: 5'1 no fue in­
ventada para que la gente haga cosas que quer-em:::is que haga. no puede inaginarse para 
qué otra cosa. El lenguaje debe servir para que los lIEilSajes vayan de una trente a o­
tra, peco no s610 para que .. ·ayan, sino ¡:crque están preconcebidos para transformar, 
para inducir, para convencer. La publicidad, simplenente rescata y purifica esa cua­
lidad, la ajusta con arte a las cosas que quiere vender para darles otro atractivo, 
más sutil y evanescente, y tas presenta a tas multitudes que reaccionan cccnprando, a 
soñando cooiprar, esos bienes que la publicidad se encargó de cubrir con un halo magn.{ 
tico atrayente. E insiste: 

"El lenguaje publicitario es un fecundador infatigable de adjeth-os e imágenes. 
De él ha afirmado Henri Lefebvre que es la pocs{a de la Uldernida.d. Por su parte. 
Miguel Angel Asturias ha dicho que la ¡x>ea{a no es sino 'IJDa. fooe del arte ~!cita­
rlo D'Jderno, Ul que ai=ibos reconocen o exaltan es la capacidad retafÓrica del len;zuaje 
publicitario para dar nanbre a las cosas, Entre el nanbre de las cosas, lo que estas 
son y cá:o el publico las entiende, existe Wl largo, canplicado earnino que el lengua­
je publicitario tiene que recorrer. iw.pregnándose de los registros ambientales, para 
que el uso predcr.tinante de sustantivos, adjetivos y ~bos cumpla con eficacia la -­
triple función de informar. sugerir y convencer. Quizá por eso, el lenguaje publicita­
rio se ha, transformado, hoy, en tm segundo lenguaje del pueblo". (48) 

I Ahora llegor.ps a las altas esferas de abstracción. a la esencia náxima de re­
presentación y asociaci6n que el lenguaje pu¿de alcanzar: a la vitalidad POE:TICA de la 
publicidad, de! 1"'11guaJe que adquiere en ella la mayor varied.:id de fornas y expresio­
nes! Y se apoya en escritores para no dejar lugar a dudas. La sonrisa, de atávicos -­
rasgos preironitorios de Wla ira casi-divina. aparece de irurediato en los "defendedo­
res": ¿cáoo puede decir otra cosa quien es el representante terrenal de esa maquinaria 
creadora de alienación y perdición'?, ¿y arriesgándose a sei:ñalar esa alta especializa-­
ci6n y artística transmutación de la palabra en belleza? i Vaya atrevimiento! 

Para Eulalia Ferrer el lenguaje de la publicidad tiene ese valor poética txir­
que rosca continuanente renovar la materia prima del uso común. para que en ese "lar­
go y cccnplicada camino" pueda adquirir un nuevo status, que de ninguna i:ranera es aten­
tatorio contra lo correcto, sino creativo, cien por ciento creativo, lo cual, segúÍJ. ve­
ros en las citas, es apenas equivalente al lenguaje de la poes{a, tan sugerente, abs­
tracto y novedoso caoo el Ce la publicidad. Y acepta abiertanente que sea dominio pú­
blico después, y que sea un segundo idiana cabalgando en las bocas de los rexicanos, 
lo cual es el pecado capieal de la publicidad según sus criticadores, pues ahí reside 
su sortileqio~ en estar dispuesto para todos sin el menor empacho ~r el tipo de gen-
te que lo posea. , 

Desde la perspectiva de Eulalio Ferrer. el lenguaje esta en continua relación 
con los novedosos avances en la tecnolog:ía tanto Can:J en la estilfstica. Y ello es al­
go ¡:ositivo si se deduce un poco, pues si la peesía es la emperatriz del manejo del -­
lenguaje, la publicidad puede ser una cortesana adecuada, pues ésta solanente di!iare 
en que esta" diseñada para vender. Nimiedad. 

Y así"misro está'" fa'.·or de cuidar las "buenas formas" que permitan concebir 
re."'.r;aje:s. que todos canprendan, pe.ro no en términos vulgares, que "arañen o menospre­
cien el buen ~to." 

Pcnn1taseme citar en extenso otra vez: 
"Tan condenable es el anuncio que olvida la ortograf'{a para poder relacionar 

la palabra konfiablc con la K de una línea aérea internacional. coroo el relacionar -­
faborito al nanbre de un detergente. Uo !alta en ~ico una marca de ropa interior que 
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dice ser fabricada para superhanbres. CUando!e emplea bien -y no tiene porqué usarse 
ttal- el lenguaje publicitario contribuye a extender y a hacernos mÍs canprensible el 
lenguaje ccmún. lo má's importante para el lenguaje publicitario, lo que pone a prue­
bl tanto su sincronisroo caro su diacronisrro, tanto su eficacia caoo su contenido so­
cial, es elaborar mensajes que tengan la respuesta de la confianza. No hay permanen­
cia mayor que la que asegura la credibilidad. Para la publicidad el lenguaje es el 

~~~~º d~.~~6'n:n $se t:!~.r: ~1~~:~!e~/~~ ~J~:~~~~~ª~:\:e p~~i~c~d~ :~:~ºe~-
su máxiroo significado, can!enza, antes que nada, por el conocimiento y uso correcto 
del lenguaje. Que es, por enciaia de todo, la causa de ser de la publicidad. Amarlo y 
servirlo es obligación imprescriptible de quienes la ejercen."(49) 

La corrección. el buen gusto, lo culto afluye ahora a las letras de E'Ulalio 
Ferrer, quien quiere justificar que si el lenguaje, COOP señala, es la vida misma de 
la publicidad, no puede ajustarse a extravagancias o inco;-recciones en aras de identi 
ficaciÓn con marcas, o corro apelación a la canprensión mas popular, ni a falsos ofre:: 
cimientos, CCl!I) una supervirilidad derivada de los calzones. Y el hecho de que la gente 
canpre lo que se anuncia, no es el maldito hecho evidente de la manipulacio'ñ, sino el 
incentivante de la confianza, tan durarrente ganada por los cultos de la publicidad y 
premiada justamente con el mensaje "que flota en el ambiente" en labios de tcxlo mundo. 
AsÍ esa identificación entre el lenguaje publicitario tan trabajado, ccr.ola paesía, y 
el lenguaje ccrnún de la <j,ente, pone en contacto el esmero que invierten quienes crean 
los ~rciales y el esp1ritu recipiendario del público. Es una especie de dedicación 
untuosa al poder de la palabra que se profesa en las agencias de publicid<:id. Este es 
uno de los puntos del 11\'X'aniS!:'IO. 

Ha hablado la parte que sien;lre ocupa el banquillo de los acusados en el juJ. 
cio contra lo impropio, y ha dicho que su trabajo no es aquello que vituperan, sino 
una manera de poetizar sobre las cosas, de cargarlas de novedad, de hacerlas UÍl.icas 
aunqu~ean de produccitfu en serie. Por supuesto, cano es un an~lisis lingÜÍstico, 
nunca toca el tema de cáw ccxnprar el Ne\i YorJter. 

Pero la impresión que queda al final es la de alguien que pide disculpas por 
su riqueza ante un pobre, de alguien que es corrupto, y todos lo saben, pero explica 
su corrup::ioÓ corro refinamiento de su habilidad para estafar. Y emplea, con poco 
éxito el recurso favorito de los 'defendedores' de acudir a lo correcto, al buen --­
gusto, a lD adec1.1ado (aunque no explica cáro ajustar lo repuqnantenente "bien dicho" 
con la hab!li,dad innovadora de la publicidad), y así, pensando que nadie se ha dado 
C"Uenta, dice que el lenguaje es su herramienta y que debe usarse "con devocio'ñ, a­
mrlo y servirlo." 

No estoy ocupando ahora el lugar de cualquier "defendedor" venido a renos, 
pero el hecho de que el padre de Publicidad Ferrer hable en términos tan delicados 
de la casi transfonnación en un nuevo ge'ñero literario de la publicidad, y diga que 
es de uso común y es bueno que sea un idiClm'.l del pueblo, enfrenta a la asunción de 
la hii:ocresía caro postura natural. 

Ya se encargarán los autores que continúan en la avalancha de críticas a la 
publicidad, de desmentir a Eulalia Ferrer, por lo pronto, debo señalar que es sorpre­
sivo este acercamiento a la publicidad que h;:¡~ el autor: ~ este aspecto hace honor 
a su teoría y la ilust..ru bdllantecrente: pone en juego sus tablas en el ambiente de la 
comunicación, y no se cooipromete, ni acepta, ni rechaza abiertamente, simplemente su­
giere, trata de seducir con sus p.llabras para resarcir a la gran prostituto que re­
gentea y que le proporciona pingÜes satisfacciones. canprcxnete su reputación con los 
"otros" (los que valoran tanto el lenguaje, caro alhaja intocable) para t,:1.cerles sentir 
que él también se preocupa por el bienestar de esa pobre criatura tan llevada y traída 
que es la lengua española. Y al fin, !!2 los invita a participar, sino aoralmente, en 
el mantenimiento de ese ente cultural, que él se encarga de cuidar desde sus oficinas 

~ r!~s:~:n~~= ~:. c::t~~ e~t~:, ~l:~r~~ fo\~~~~ ~;~s=1~:e ~=ª sÍ~s:~~n ~e-
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Y, al final, indica que no es P.Or ignorancia que no se transmite el parali­
zante léxico de algun conciliábulo académico, sino por contribuir al desarrollo de 
la lengua, y quizá, muy fotimazrente, pueda ser su contribución la experimentación 
que los poetas puedan emplear en sus inmortales obras. Algo que pudo ser "slogan" 
para una campaña de calcetines podría llegar a convertirse en versos. i Quién sabe! 

Mientras tanto, el primer picador en el ruedo es césar González, quien a­
sesta: "La publicidad tiene un papel muy importante en el proceso de alienación 
lingÜ{stica; este proceso tiende a debilitar el vocabulario mediante la .Progresiva 
pérdida de significado de las palabras como resultado de una manipulacion en el ni­
vel de los conttrú.dos. Después de que ciertas marcas comerciales se han adueñado de 
las palabras , nadie puede volver a utilizar las palabras "belleza" o "felicidad" 
con todo su significado original. La lengua de la publicidad es un producto im--­
puesto desde arriba que elude continuamente el significado con el fin de impedir una 
respuesta cr{tica del usuario y de sugerir, en cambio, valores latentes de contenido 
hipnótico. La publicidad aisla al individua, usa un lenguaje totalitario, oculta, a­
liena, manipula."(50} 

Lo que sí reconoce es el valor instrumental de la publicidad, como acelera­
dor del ciclo de mercancfas y productos culturales, cuyo papel es definitivo, cuando 
no indispensable para que se canplete, la cual, al cabo, na es ningúÍl elogia. 

As{. esa imaginación de bardo dedicada a crear ''apantalladores" canerciales, 
para este autor es simplemente fascismo lingÜÍStico, que enajena y castra, y hace 
del lenguaje un simple manipulador. Y otra vez el eterno retomo a la influencia. Y 
esta vez no es simplemente que se repita como perico, sino que lo que se repite es 
algo ra apropiado por la publicidad, palabras con contenidos que siempre remiten a 
campinas verdes, o éxito financiero ( aunque yo no veo el problema con ésto}, o be­
lleza física (con ésto tampoco), y ya no pueden desligarse de tales imágenes, y cor­
tan la imaginación potencial de la persona para pensar solamente en determinado esti­
lo, sin la atenuante de que no hay tal infusión automática de contenidos, sino po­
breza intelectual (monetaria también), que hace inclinar al "deseante" de bienes, por 
aquello que le gustaría tener y sólo puede verbalizar,ante un süstituto de la ma's rn­
fima efectividad: el anhelo. 

Ese lenguaje publicitario, segl.Úi. Alvaro Roroo de la Rosa, exige ser estudiado 
cuidadosamente y a fondo, distinguiéndolo de otras formas de expresión lingÜfstica, 
pues adopta caracter{stl cas fonolÓgica.s, sintácticas y es~ialmente léxicas que "por 
la gran influencia que ejerce", deben corregirse, pues estáÍl plagados de usos inco-­
rrectos e innecesarios, para denunciarlos (aunque no dice ante quién) y desterrarlos 
(¿a la Patagonia?}. 

Algunos ejemplos de usos lingÜÍsticos inadecuados que muestra: 
"Uso de extranjeriS?OOs, cano blazer o pants, rostrándolos como elegantes,pe-

~~r~~~~~n~:ñ!~º:aiar c~~i~~s:!º~~troducen construcciones del inglés Y a 
veces provocan ininteligibilidad. Uso de pseudo-tecnicismos, fórmulas que 
aparentan ser cientfricas para dar más espectacularidad a un producto, o 
términos coroo"problemática" o "sofisticado". AmbigÜedad léxica (polisemia) 
cano el uso de llanta para las acumulaciones de grasa en el cuerpo, o en 
frases car.o: Nixon habla a los filipinos de la luna."(51) 
Sin embargo, hay que señalar que a la experiencia histórica de los hablantes 

de español, se sume>. y con su glamour y soporte tecnoló9ico mucho maá intensamente, 
la experiencia histórica de los especialistas de la publicidad. Un simple detalle que 
algunos 11 defendedores• olvidan es que el idicxna es la "suma de todas los vocabularios 
parciales, regionales o especializados que existen en un momento dado, tanto en el -
uso efectivo caoo en la posibilidad de uso de las palabras contenidas en los diccio­
narios" (52) y que pretender establecer su norma (la de los 11defendedores 11

) cano la 
adecuada es antidemocrático e imposible; lo que hay de cormfu a todos ellos suele 
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!':;er el iéXico cat1partido por todos los miembros de la comunidad, su intersección, 
que forma el núcleo de las palabras de un idicrna en un m::xrento histórico dado. 

Ya se ha rencionado que un vocabulario especializado definitivo en épo-
cas anteriores fue el de los escritores, que contribuyó a increrrentar el desarro-
llo de la lengua, pero quetne\ caso particular de la publicidad, ésta nació dentro 
de la econcrnfa capitalista de oferta y consum::i "-y el pregón tradicional de los 
vendedores de rtErcado no es publicidad, a r.enos que se desvanezca la conciencia his­
tó'rica-"(53) y trajo a Mé"xico su vocabulario junto con los zrecanismos del mercado no­
derno. Y de ah( la dependencia lingÜ{stica del inglés y la presencia de é'ste y la cul­
:r~a: ~=s~~ t~r~~~ a~{~P \ antada a nuestra realidad, apareciendo situaciones co-

"la lingil!stica contemporá'nea sostiene que el léxico de una lengua se enri­
quece constantemente y que, cano se puede comprobar en la historia, la procedencia de 
los vocablos nuevos que entran a fonnar parte de un idicxna no significa nada para la 
"buena salud", la corrección o la estructura de la lengua que los recibe. r:e ah{ que, 
en principio, la incorporaci6n de anglicisrros en el vocabulario especializado de la 
publicidad no deba considerarse caoo algo grave en sí. Hay que agregar, además, que 
muchos anglicismos se rechazan después de algÚn tiempo, por sus dificultades fonéti­
cas, por su falta de transparencia o aun por ser representantes demasiado evidentes 
de la dependencia respecto a Norteané'rica. " { 54) 

Por lo tanto, hay que diferenciar cuidadosamente entre dos situaciones que 
pueden crear confusión: la prirrera es respecto a la introducción de anglicismos en el 
vocabulario esyecializado de la publicidad, que al ser técnico, queda, o debería que­
dar, en las rrurgenes de la evaluación social de la lengua y es adoptado precisamente 
p:Jr los especialistas que tos ajustan a sus necesidades sin tonar en cuenta al resto 
de la ccmunidad lingU{stica; y la segun(!;¡, la producción propiam:!nte dicha de produc­
tos culturales con las características que les imputan los críticos de la publicidad. 

Tanto una caro otra tienen la posibilidad de hacerse pÚblicas: el especia­
lizado por una filtraci6n de términos usados en las misma fuente y que "salen" al ex­
terior, y el de los anuncios porque para eso fueron pensados. Pero el problema queda 
ahí': ni la influencia, ni el autoritarisno, ni la castración, ni la aceptaciÓn social, 
caro no sea algo pasajero, de palabras nacidas de la publicidad, arraiga en la concien­
cia de los hablantes. Tanto si son acabada expresión de novedad poética, cano si son 
barrabasadas lingiiísticas que violan los oídos de los cuida,~ores del idiana. 

Si .alguien quisiera decir que el dolly back, el answ-er print, el tight shot, 

~~n~~~t~~r~:~~=l d~~~!~1!:a~s~t~e~: ~~~di~ ~a e~t~!r~ª~~~dt:a ~o~~= 
primeros son la jerga de los publicistas que se ainplifican por efecto de la tecnolo­
g(a: y los otros los trajo el misroo pueblo que viene o vive en Estados Unidos. 

Y la aceptación de los segundos es necesaria puesto Cj?e fue el "genio" de 
la lengua quien se encargó de incorporarlos y les dio caractensticas de regionalis-

:~~n~~s: ~~~~s~Í ;~~:~~~~~:~o~ :n~~;~~i:~e~~~nn~ii~º~~!a~~ :~~i=~ ~~~-
que están seguros de que ¡xJseen la verdad. Y quieren reducir las intersecciones a 
un gran círculo que englobe todo lo que se diga y proteja de la influencia, externa 
e interna. 

Las posibles equivalencias en el lenguaje especializado de la publicidad 
son pedidas con gritos y scxnbrerazos sin pensar en lo. r,c-cesid;:i,d de presti!]io que 
debe rodear a la profesión de publicista, que invariablerrente es copia de Estados 
Unidos, pero que es un hecho real:algunas técnicas o aparatos son factibles de tra­
ducción, y de hecho, se han ido Lltilizando palabras españolas para señalar aditamen­
tos o procedimientos: se escucha sin mayor dificultad términos caoo audiencia acumu­
lada, betamax, sonovox, dunrnies, glossy proofs, chupis, cañas, charolas, jirafas, 
flip, zoom, pero términos cono " .•. assets 'activos de la empresa', banner 'bandera, 
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banderola', look 'estilo', poster •cartel', script 1gu!Ón 1
, tape, 'cinta, stand •mstra­

dor•, account executive •ejecutivo de cuenta•, para los cuales es fácil encontrar sus 
correspondientes términos en español imponen no sólo el concepto, sino tambieñ sus nor­
mas, su ideologfa, su prestigio ••• "(55) 

Y algunos hasta marcan las condiciones para introducir los neologism.Js deri-
vados de la publicidad: 

"la., que existan palabras para expresar el contenido, y no se pueda ampliar 
su significado. 
2a., que se acuda a las rafces griegas y latinas. 
Ja., extraer palabras caídas en desuso para darles una nueva acepciÓÓ."(56) 
Pero la cuestión sicol&Jica, felizn:ente rescatada -por Luis Fernando Lara, no 

es tocada en esas condiciones: é'1 dice que el propio trabajo debe ser aotivo de orgu-­
llo r distinción, quizá porque es otra prueba de aquella malhadada "amtipotencia" que 
engana a los mexicanos, pero que es auténtica y reconocible. Lo criticable sería la ac­
titud aparente de serviliSIOO a otra cultura, pero en el mimw vocabulario de los publi­
cistas el español está siempre caoo contexto, puesto que se tiene un pÚblico hablante 
de esa lengua. Y muy {ntimamente es rechazada por canpleto, la identificación ºevidente" 
con los gringos. Si la presencia de angliciSIOOS no es realmente atentatorio contra el 
lenguaje, y no lo es, ¿por qué' fastidiar tanto con la pureza y la casticidad? Para va­
riar, el sustrato social también aqu{ es argumentable: si los salarios en las agencias 
publicitarias,en las posiciones no directivas, no son tan espléndidos, por lo menos se 
solapa ello con el traje en abonos y el uso de un lenguaje que "distingue". 

"En sL el anglicismo puede o no tener ninguna importancia para el futuro de . 
la lengua española en cuanto lengua. Pero desde el memento en que no son solamente pala­
bras las que se tanan del inglés, sino formas de trabajo, maneras de canprender el mundo, 
actitudes y normas de comportamiento social, e ideales de vida, el angliciSIIX) no agrede 
a la lengua sino a la sociedad que la habla." ( 57) 

lo cual serfa cierto si, nuevanente, el punto de vista no fuera puesto desde 
un sólo aspecto; insisto, si se ve hacia afuera y se desea traer lo que existe allá, es 
porque no se está agusto con lo que existe en casa: nadie esta' en disposicion salvaje 
para ser influenciado por el anglicismo, copiando esos rrodos de vida de los norteameri­
canos; llananente, si las broncas sociales son tan presionantes, y no nos poderros ir de 
braceros, o no lo quereroos, vamos a copiar eso que es una fantasía, y se sabe, pero que 
~nsa el vacío de la "oportunidad". 

Si se quiere crear un vocabulario para la publicidad en español, aúfl y cuando 
el gremio de los publicistas tuvieran interés por crearlo y unificarlo, y ello permita 
hablar y pensar en el !diana nacional, no será simplerrente traduciendo y lannzándolo al 
pÚblico, que, seguramente lo dirá, pero que al persitir la relación mercantil con USA, 
y por lo tanto, el contraste, pensará en español con los ojos de la esperanza puestos 
allende la frontera, desconfiando cada vez más de un sistema, integral.mente visto, que 
no permite el crecimiento si riose está protegido por poderosos, cuya m:ivilidad social 
depende de la lotería o d~ la transa y que, en fin, pretende la pureza del idioma cuando 
los "insuroos" vitales caen fuera del presupuesto de las mayor{as. 

"CUando un pueblo se impone econánica y social.mente sobre otro, lo domina. Es 
entonces que se adoptan palabras referentes a una multitud de aspectos"{58) y esto ocu­
rre notoriamente con el nuestro: los publicistas aut6ctonos manejan las cuentas de pu­
blicidad más jugosas de canpañ{as transnacionales, principalmente norteamericans o ja­
pcmesas (para los cuales el inglés es realmente una segunda lengua) cuyas directrices 
y marcas vienen de las casas matrices, y aquf sólo se adaP.ta, traduce o sonoriza el 
comercial (a pesar de que algunos ya se produzca en el pafs, insisten en el anuncio 
de la marca extranjera), y los aspectos presentados en las gráficas y los estilos pa­
san, facilitados por la labor de doblaje hecha en las agencias nacionales, y aunque 
no se hable en inglés, los ,.ractores que se ven y oyen co~responden a otra real~dad, 
ya de suyo maquillada, y mas chocante con lo nuestro y mas apetecible. "He aqu1,creo, 
la residencia principal del poder enajenante de la publicidad sobre ese miedo menos 



supuesto de estimular el consumiSUJO , o sea, la fonna hipertrofiada, patolÓ]ica, del 
consum:> racional, al cual, por lo demás e incuestionablemente, prcmueve por fortuna 
la publicidad. Y digo por fortuna pensando en que ya es hora de que una verdadera mul­
titud de activas bocas de pato descubra que sin consl.mP no hay producción y sin pro­
ducción no hay empleos. Y sin empleos no canem::is. Así de fácil. "(59) 

Concluyamos este apartado con una inefable declaración de fe de don Eulalia 
Ferrer: 

"El lenguaje publicitario es un lenguaje de tonos victoriosos. Se habla, de­
termiri~o. Se sugiere, persuadiendo. Se afinna, derrostrando. Se enuncia, anunciando. 
De la existencia a la esencia, de la esencia a la insistencia. Altas represas del 
lenguaje publicitario, en las cuales se contiene el tono centelleante de la em:xión 
y el eco resonante de la razón; eJ.poder de los términos imperativos y el de las su­
tilezas indicativas; las armon{as casadas con los ri tm:>s; los sentimientos con las 
ideas .•. "(60) 

1. 3. EYo1uclái del id1c.1 """""' invasioo de1 idic.o. 

Todas las discusiones respecto a la presencia del anglicismo en el español, 
a las incorrecciones, a las correcciones, a los usos y suposiciones, tienen su prin­
cipal eje de concentración en el problema sobre si el español está en vías de extin­
ción o si simplemente es otro estadio dentro del proc:eso natural de las lenguas. 

Este punto es de inflexión. pues luego de tcx:!J.s las opiniones hasta aqu{ 
vertidas, el siguiente paso es diagnosticar la enfermedad, si existe, y aplicar el 
remedio. Los síntomas han sido analizados y se ha recoaendado la acción pertinente, 
(cuya encarnación espectacular fue la Comisi6n para la. Defensa del !diana Español); 
sin embargo, al cabo, no hay acuerdo unánirre, y el cuei-po de la lengua sigue ahf. 
siendo que algwios prácticamente la desahuciaron y otros la miraron más rozagante 
que nunca. 

As[ que conviene ahora tocar el ¿cuándo está' airenazada una lengua? eomún­
llPJlte se suelen aducir peligros para considerar su existencia en dificultades: 1} la 
extinción prÓxilro y total de la lengua, 2) y su corrupción. degeneración o contamina­
ción. 3. alguno de estos indicadores es advertido se dice que .ia lengua está en peligro. 

Preveo ahora sonrisas sarcásticas en las bocas de los "defendedores": la -
corrupción, degertración o contaminación de una lengua no puede quedar ejemplificada y 

:O~s~~~ªqu~n ~~~º~~~~t~~á~~~l/nr::~ád~;:~~u~~i~1 o ª=~~~~ª~e d~a:11i~~~-
internas del !diana por otras que producen hfbridos; esa degeneracioÓ es la absoluta 
pérdida de significados y puntos de referencia originales mutados en otros que ya no 
t~e ... nen "personalidad•' propia pues se aeropia otra sin mayor problema; esa contamina­
c1on porque estructuras y formas extranas se incrustan en todas las partes del !diana, 
olvidando los sentidos antiguos y usando aquellos que no son propios pero que ahora 
significan mucho más. 

La tipología que empleo es debida a Ignacio Guzmán Betancourt. que, en defi­
nitiva. carga de el~ntos peyorativos y se sitúa en una posición finalista respecto 
al cambio de las lenguas: el hecho de calificar esas transformaciones cc:m:> corrupción, 
degeneración o contaminacio'ñ tiene reminisce:1cias obvias de la puridad y la conserva­
ción de las lenguas. 

Desde un punto de vista total.mente lingÜ{stico (aunque no sea un problema. 
propiamente lingÜ{stico}, una lengua se considera en peligro cuando ÚÍi.ica y exclusi­
varoonte lo que esta" en juego es, precisamente, su existencia misma, es decir, cuando 
se advierte que está condenada a desaparecer en virtud de la presencia de indicios 
que permiten sospechar que el desenlace no puede ser de otra manera. . 

"¿CUaÍldo se dice que una lengua está en vías de desapariciÓn? La respuesta 
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puede quedar en términos de hecho consumado-hecho no consumado. Una lengua desaparece 
{hecho consumado) cuando deja de ser el redio natural y más usual de canunicación de 
Wl grupo humano detenninado, es decir, cuando no quedan ni siquiera dos hablantes de 
esa lengua para garantizar la cammicaci6n. Un idioma está en v!as de desaparición (he­
cho no consumado) cuando diversos factores ponen en peligro su total existencia."(61) 

, Para el lingÜista, el asistir al proceso de la desaparición de una lengua es 
mucho mas interesante porque puede documentarse en "vivo", y no reconstruir con datos 
fragmentarios o dispersos el cáto una lengua se va "deteriorando"; y ademá"s, y aquí 
está la justificación máxima de los "defendedores", porque se puede atacar el peligro 
o peligros que atacan a las lenguas que pueden dejar de existir caro tales, y anular 
esos peligros haciendo algo por evi t~rlos, , ,. 

El argumento de que el espanol esta amenazado porque su existencia misma esta 
a punto de concluir, cae ¡x>r su absurdidad:s\ no hubiera ni das hablantes de español es­
te escrito estaría en otro idicxna, y estad anos hablando de una cuestión antropal&Jica 
o histórica. 

Ahora, ccm:i no se advierte que en un plazo razonable desaparezca, lo que se 
ar~nta es que esta' "pudriéndose", y se llega a afirmar que ya está en camino de de­
saparecer. Pero no es posible afirmar que esta; en peligro, que la lingÜ{stica resenra 
para lenguas habladas por reducidÍsirros grupos humanos; no as{ el español con los millo­
nes de hablantes, y no porque su¡xmga que será eterno, lo cual no es posible, sino que 
el a:klonisrro de los cuidadores es exagerado, y hablan de visiones apo:alfpticas cuando 
no identifican el ligero acento que el estudio lingÜ{stico impregna a lo que es desapa­
recer, desde la canprensión ESI'RICTAMENrt lingÜ{stica y lo único que interviene para 
su nerviosismo es la abundancia de anglicismos. Por lo que la existencia misma, ya no 
ser hablada, aunque no sea un hecho consumado, ni corro categoría puede aplicarse a la 
lengua española. 

La utilización de términos admonitorios es arbitraria, y as!, la distincio'ñ 
entre invasi6n y evolución del español tiene sentido solamente si se atiende a que no 
esta' en peligro de muerte, ni mediata, la lengua q>.le hablamos. Sino únicamente CCJJ:O­

opiniones sobre que' hacer para que Estados Unidos ya no sea "poderoso" y nosotros po­
dam::>s hablar y pensar en castellano. 

Dicho lo anterior, la concepción de la evolución o finiquitaciÓn de la lengua 
debe suponerse caro parte de un proceso que tendrá objetivación a largo plazo, imprevi­
sible, pero no acechante ccm:i algunos suponen. 

"Todos los !dianas tienen que evolucionar. Pretender lo contrario ser{a mfs 

~i~~~ :~ ~~~~e~~o~vo~~c!:d~~: ~c2:~~~~n unco~~:~:i=:r{o~i:~J:~ 
han admitido incluir palabras más que familiares o populares, francamente wlgares*, 
además en el lugar de voces vigentes del español se encuentran extranjerisrros que 
no son aceptados por las N:ademias de la lengua de los países hispanoamericanos y 
que de cualquier rra.ne~a se utilizan. Que ,se deteriore o desaparezca el español [¿no­
tan a lo que ne refena con la explicacion que da inicio a este apartado?] paulati­
nan-ente es lo que se debe combatir, y sólo existe una forma para ello: estudiándolo 
a fondo".(62) 

Junto con la aparición, que ya va cansando, sobre la 'aristocracia• de la 
gente 'culta', y con lo vulgar y las Academias, aparece el punto central de la evolu­
ción, y la "arenaza" de le deformación, esgrimiendo a los extranjerisrros para ello. 
Lingüísticamente s{ es una necedad sostener este argumento, y si recordamos un poco 
lo dicho en los primeros apartados, ¡x>r eficacia e "influencia", el anglicisnP no 

~:~~=~ ~a::c~ibrrn:n e~o~~~~~~~~:. ~s: ~~r~i;~~r l~~a:'cu~~= ~~~~~~s e~in~e 
M.is adecuada es la opinión de Ha. LUisa Huriel, quien señala que la lengua no está 
siendo invadida de ninguna forma, pues ello entraña un juicio de valor seña1ándolo 
ccm:i negativo, corruptor o degenerador; la lengua slmplerrente está viva, en continuo 
cambio, pues calificar su proceso corro de invasión es corro señalar que eso es malo 

* ¿les recuerda algo el subrayado? 
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100ral.mente o con algÚn tipo de "maldad" dif!c:il de clasificar en la lengua. También in­
dica que lo real.Irente "terrible" serla la inm:JVilidad, lo cual, por definicióri es im­
posible, pues una lengua muerta no puede enriquecer o empobrecer."{63) 

A lo cual can:?nta Ram.sés Ancira que el latín, ¡x>r mucho que parezca una len­
gua muerta, sigue sierado el idiaM de las univesidades. se evita con él la deformación 
de muchos naiibres y definiciones y se logra una ccmunicación perfecta en el mundo cien­
tífico. 

Y ésta es una preciosa oposición entre la vitalidad y la confianza en la fuer 
za de la lengua como integración natural en el "ser" del hombre, sin prejuicios preser': 
vativos, y el aferramiento a una tradicionalidad obtusa y cerrada, de tintes retr&;Jra­
dos y añoranzas de nrundos quietos, ordenados y reprobadores, a la par que sardonadores. 
Es la apelación a la libertad y la b!Ssqueda de identidad autónoorunente, contra la ape­
lación a la autoridad, a la jefatura, a lo "adecuado" p.:lra actuar conforme a reglas. 

Y entre ellas aparece otra postura, la que señala que existe en la lengua 
tanto evolución caro invasión: evolución porque es parte de la dinaínica propia de -­
cualquier "materia'' fluida el no encontrar reposo sino en la muerte, e invasión por 
la presencia de ténninos no necesarios que han entrado por la coorunicacioñ masiva, 
debidos sobre todo a traducciones no exactas, o debidos a las marcas de art{culos, 
que, a su vez., crean el problema de la aparición de usos canpartidos par grupcs nu­
merosos, que los llegan a sentir caoo norma. {64) 

Esas normas no son sino uod.as pasajeras, que no alteran mayonoonte la "vi­
vacidnd" del español. y al contrario, emplean y explotan un toocanisnx:> sf tfpicamente 
del español (aunque no exclusivo): el pe:n:Utir que la gente se cammique con una pa­
labra que ccmparte y se vuelve "lo adecuado a decir" (sin Academias, ni defendedores, 
ni nadie) y llega a ser definitoria de ciertos sectores. Lo cual no csni rerwtamente 
signo de peligros o de urgencias. 

Algo similar oyina José tuis Hart!nez, director vit~licio de la Academia 
Mexicana de la Lengua; el cree que hay una evolución del espanol necesaria por la 
preponderancia de la técnica, pero que tambiéÍl hay una invasio'ñ del inglés, pero no 
sólo en el español, sino en el francés y otras lenguas, pues se usan muchas palabras 
irutecesarias, lo cual puede ser simplemente una pase. Por eso, señala, la gente eulta 
debe estar al cuidado del idiana, y en el caso de la Academia que é1 dirige, estable­
cer la norma lingÜfstica para demarcar significados. Parte, ademaS, de esa invasión 
del inglés rurorjcano es su capacidad para "significar" mís en menos palabras, lo 
cual es muy practico y faéilmente retenible. (65) 

Eso de la p::ise, es difícil de imaginar en alguien que no sea "culto", 
que concientemente, p::¡rque lo sat:e, use palabras en otro idiana para darse "cate­
goría": por lo que es de suponerse que la gente culta que señala José Luis Hartfnez 
que debe cuidar del idioma no gusta de poses, y contribuye a defender el idiana, y 
no es vulgar, y sabe, y aparece el odiado fantasma del intelectual presuntuoso y 
"corregidor": el ejemplo má's detestable de "defendedor". Y luego reunidos en una 
Academia, que nadie sino sus miembros escasos o sus favorecedores también escasos, 
dictan lo que debe decirse y significar: lanzando al viento más viento, pues tOOo 
mundo con.oca :i la 1'.cademia. y la cita y la critica y se burla de ella, pero prácti­
camente nadie, pero nadie, la sigue. 

l\unque, qué' otra cosa pod(a esperarse del director de la Academia; sin de­
meritar su sentido de la realidad al aceptar la caracter{stica práctica del inglés 
para ser útil y "pegajoso". Sin rasgarse las vestiduras y lanzar lamentos de ira, 
simplenente ubicándose en el punto casi preciso, a no ser porque tiene que apoyar 
a su insti Lución, pai;,a. reconocer el inglés d~ntro de nuestro idi~ y no aterrori­
zarse. Y eso es much1s1mo para la cabeza visible de la encarnacion de otros tiem­
pos: la Academia. 

Y el Últitoo de los autores citados para esta parte opina que de hecb:I, 
nadie nos "invade" ni nos impone el inglés, puesto que no hay poblaciones nativas 
de habla inglesa en Alrérica Latina. El inglés se aprende, sobre todo, por su in-
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fluencia en los negocios internacionales, lo cual ciertas personas confunden con su­
perioridad cultural, y por lo mismo, creen que los productos con un nombre en inglés 
son de mejor calidad. Pero, ¿en realidad esto amenaza la identidad de los pueblos? 

, El autor piensa que no, pues la identidad y el nacionalis;rio se basan en 
cosas nas profundas: raíces, fraternidad, costumbres, identificacion con circunstan­
cias IÍ."licas que se dan en el lugar donde uno nace y vive. Un irexicano ., tiene por­
qué ser menos n:ex.icano por saber inglés. LO cual, es cierto, sí es la parte "senti­
rrental" de la identificaci6n, pues aparece cuando el tequila y el mariachi exacerban 
nuestro sentidos, pero que se decoloran un poco cuando se quiere ofrecer algo al 
país, pero no hay dónde hacerlo, y el pa{s puede no saber que se está ah( para inter­
actuar con él, y no sentir solamente su indiferencia, que propicia el abandono de lo 
propio caoo territorio y ccm:> solidaridad. 

"El inglés en s{ no es amenaza, pero sí contamina nuestro !diana, porque 
nosotros nos dejamos contaminar. No obstante, adulterams el español con miles de 
barbarismos y vicios de construcci6n, independientemente de la influencia del inglés. 
Deciros "es capaz" por "es posible", "volar en el aire" como sifuera posible hacerlo 
en el agua, y hablamos de dos alternativas cuando sólo teneoos Üna". (67) 

Esto porque lo atribuye a que no se le da prioridad al !diana, no se emplean 
las palabras correctamente, ni se respeta la gramática, cuando se le conoce. Y pide 
una cruzada, no s610 en México, sino en toda Hispanoaireí:'ica para proteger el español 
"contra todo el daño que se le hace impunerente día a dÍa". 

~tro de la posiciones más opuestas rostradas, y los juicios má"s disímiles, 
la corriente de crítica a la presencia del anglicismo encontró eco en la postura ofi­
cial de México, y el poder del Estado tcxoo' cartas en el asunto para "defender" el idio­
ma que hablamos en este pafs. 

Considerando que la evolución de la lengua es normal, pero puede 'alterarse" 
si rv:i se hace nada por ella, el gobierno y IIDJchos "defendedores,. entraron en escena pa-
ra representar la caredia de la preocupación_ling\iística. ,,. 

Considerando que a pesar de los senalamientos sobre la pobreza econó:nica del 
pueblo, se intentó "decorar" su habla con el biendecir de los que "saben". 

Considerando que, cooo vereoos adelante, la idea de una persona sobre el idio­
ma se convirtió en extravagante Canisió"n ante el auge {y crisis) de la riqueza petrolera. 

Considerando que la carrunicación nunca ha cumplido, ni cumplira"" con otros 
objetivos que no sean los de su propio provecho mercantil, sin importar rrás que no 
fastidiar ni que el gobierno los fastidie. 

Considerando que la situacion integral del mexicano, del simple y muy Wl­
gar {aunque sea educado) mexicano, lo tiene hundido en la ignorancia, el arco reflejo 
pavloviano de sus conductas, la fetidez de su hablar, el entreguismo abierto y traidor 
al coloso norteño, los programas musicales y ccínicos, la tentaci6n tantálica de la 
publicidad siempre praoetedora y nunca cumplidora, y el nacionalismo propuesto y, es­
peradamente impuesto, en la recuperación de las atenciones hacia "lo nuestro": la 
egregia, bien decidora, fanentadora del español patriota, multisecretarial, efímera 
y Ccmt'lcta::cnte sui qefn~r"i s Comisión Nacional para la Defensa del Idicxna. Español apa­
reció en el firmamento con sus destellos de "corrección" lingÜÍstica, dentro de la 
aplastadora burocracia nexicana, para iluminar las penumbras en que el español ha.bfa 
caído. 

¿Qué perseguía al final, pues su acción fue tan difícil.mente clasificable 
caro de algÚn tipo? 

Conozcam:is el proceso por el que se puede mterializar j sin recurrir a los 
trillados ejemplos del arte en pintura, eseultura o mÚsica) el mas abstracto concepto 
sobre el "nacionalismo en la exP.resiÓn" en un conjunto de personas venidas de todos los 
secto~es estatales, que dedicarran ~us esfuerzos a revivir otro concepto.,1 la lengua, 
con mas conceptos, CCrtrJ la correccion o lo "bien dicho", del concepto mas misterioso 
y evasor de todos: el nexicano. ( iY capitalino para acabarla de airolart). 

43 



Citas capitulo t. 

( 1 ) corona Brondo, canr:en 
"Origen y evoluci6n del españo1 • 
CPDIE, vol. 2; pp. 25-31 
(2) fiJreno de Alba, José 

"El español en Me'rica" 

~) D~~ie;2 
de ?imdoza , Jose' Ha. 

"Peligros que arenazan. , , " 
~~ll_~; pp. 11-12 
{ 4) rntrevista a Raúl Avila 
(5) M:Jreno de Alba, José 
El eSJ?tiiiol de América 
p. 10 , 

~~Ía~:O~ =~:~6~:. :~cio 
CPDIE, vol. s.· pp. 24-28 
T7)Idem 
pp. T0-19 
{8) Fovler, R09'er 
Para ccmprender el lenguaje 
p. 329 
(9) Idem 
p. 327 
(10) Huacuja, Dlniel 
"En defensa del. , , " 
Memorias de la Academia 

fig9
Mart(n Vivaldi. Gonzalo 

Curso de redacción 
pp. 198-200 
(12) Idern 
pp. 2'60-202 
( 13) Et.eta, Heétor Manuel 
"La cultura no puede ser neutral .. 

TI-4 ~i~én.i~· e~ la CPDIE? 

ITS1 1~~, ~or Manuel 

{f¿, c~;~tn·vrvaldi. Gonzalo 
op. cit. 
pp. 170-171 
(17) LÓpez R., Luis 
"CQnentarios acerca de la .. " 
CPDIE. vol 3; pp. SO-~ 
Tiii)Lopez R., Luis 

(i9>c~~{fn'V1~~i. Gonzalo 
op. cit. 
pp. 190-192 
(20) LÓpez R. Luis 
op.cit. 
pp. 54-55 

1Rf=1:;~~Jtsf~;:?." 
~· vol 3; pp. 12-13 

44 



(22) Guzmán Betancourt, Ignacio. 
op. cit. 
PP· 22-25 
(23) Idem 
PP• 19-=21 
(24) Idem 
p. 14--
(25) Idem 
pp. 25-26 
(26) Idem 
PP· 2¡¡:z¡j' 
(27) Idem 
pp. 26-26 
(26) Idem 
pp. 2¡¡:z¡j' 
( 29) Illescas, Santiago 
"En defensa de nuestro lenguaje" 
CPDIE,vol ,3; pp. 59-66 
(30) Guzrnan Betancourt, Ignacio 
oo.c!t. 
PP· 29-30 
(31) Idem 
PP· 28-29 
( 32) Gringoire, Pedro 
"Defensa de la lengua•• 
CPDIE, vol 7; PP· 17- 19 
(33) Idem 
p. 20-,-
( 34) Lopez R. Luis 
!!E..:...&h 
f3s~6González, ee'Sar 
"El lenguaje y los ... " 
CPD.IE, vol 6; p.16 
~"PresentaciÓn" 

~~EGo:~ie~~ ~~s;r 
OP• cit. 
p. 17 
(36) Idem 
p. 16-- _ 
{39} De la Pena, Ernesto 
"El lenguaje de la TV 11 

CPDIE, vol 9 
p. 22 
(40) Idem 
p. 23--
(41) Idem 
PP· 24-26 
(42) Lope Blanc:h, Juan H. 
Los medios de información . .. 
p. 7 
(43) Idem 
PP• 6:W-
(44) Huacuja, Daniel 

.2B:-S!h.. 
pp. 139-146 45 



(45) GonÚlez, ee'sar 
op. cit. 
pp. 18-19 
(46} Rc:m::> de la Rosa, Alvaro 
"Lenguaje y publicidad" 
~· vol 6; pp. 49-51 
(47) Ferrer, Eulalia, 
"Significado y funcion del. •• " 
Q!lli;. vol 6; pp. 21-23 
(48) Idem 
pp. 2J.:24 
(49) Idein 
pp. 27-29, , 
(SO} Gonzalez, cesar 
op. cit. 
pp. 17-18 
(51) RtmJ de la Rosa, Alaro 
op. cit. 
pp. 51-58 
(52) Lara, LUis f. 
"El vocabulario especializado de ••• " 
g'_Q!g, vol. 6; pp. 32-35 
(53) Idcm 
pp. 3HS 
(54) Idem 
pp. 37-41 
(55) Idem 
pp. 4y:;¡¡j 
(56) Gringoire, Pedro 
op. cit. 
pp. 13-17 
(57) Lara, LUis F. 
op. cit. 
pp. 46-47 
(se) Arana de swadesh' Evangelina 
"Intercambios culturales ••• " 
~, vol. 5; p. 40 
( 59) Mi che lena, Hargari ta 
"El lenguaje de la publicidad" 
.Q!fil!• vol. 9; pp. 11-13 
(60) Ferrer, Eulalia 
~ 

f61 f5 
Guzmán Betancourt, Ignacio 

"LO dc!cndible y lo no defendible" 
CPDIE, vol B; pp 61-62 
(62) Ancira, Ramsés 
"A cccnbatir extranjerism:>s .•• " 
El Nacional; pp. 1-2 
{63)Entrevista a Ha. Luisa Huriel 
(64)Entrevista a Luis Nl.Íñez 
( 65) Entrevista a José LUis Martfnez 
(66) Shields, David 
"Contaminación linqÜ(stica ••• " 
fil:. Nacional; p. 15 

46 



seguramente estaría en otro lado y tú 

estarías escribiendo otras mamadas ¿no crees? 

sucedieron muchas cosas pero no fue as{ 

que cambiaron el digamos el giro de mi vida 

aunque no creas que fue así de rápido no 

eso só'lo pasa en el cine o en los libros 

en la vida las cosas pasan casi sin 

que lo notes un d{a te das cuenta de que 

ya todo se te voltió y que no puedes hacer 

nada por regresar a donde estabas antes 

Kl -1.ro de 1a Ool.ania a-. 

Luis 'Zapata. 



CAPrmtD 2. La ryspoesta oficia1: creaciái de la CoD.isiái para l.a De.fcasa 

dei Idiar& Bspaño1 (CPDIE). 

Ya teros er:tpezado a notar en estas primeras páginas esa especie de duelo en­
tre aquellos que defienden a capa y espada el "academism::>'' y aquellos que no preocu­
pan mayormente por andar imponiendo reglas de conducta lingUística; su oposición re­
viste características más allá del simple hecho de hablar bien o mal: sino que inclu­
ye aspectos más intrínsecos, como el sentimiento de aristocracia ¡:ostiza del saber, 
el desconocimiento de un nrundo que no sea el diario de la supervivenda lingU(stica, 
o la petición del principio nacionalista para atraer la dispersa conciencia lingÜÍs­
tica del mexicano. 

Muchos de estos encuentros tienen que ver con una institución, ya n:.:ncionada 
an~es, y que representa una especie de m.:mstruo oitolé9ico con r.:últiples atributos, 
inasibles rovimientos y atemporal existencia: la ~cademia de la lengua Española. CUrio­
so ente que, invitablemcnte, siempre ha estado ahí, ignorad:i, desconocida, insignifi­
cante, pero altiva todo el tiempo dentro de su "eternidad". Ella, árbitra del hablar en 
español. recuperó hálito en el tiempo de la existencia de la Canisión del Español; se 
volvieron los ojos a su imperial inmutabilidad y se el permitió "hablar". 

Y al"nque éste no es un estudio de su actuar, repetidamente su "trabajo" ha -
sido citado y lo seguirá siendo: el proble!M de defender al español no es nuevo para 
ella, as{ que, canci necesidad ineludible, se le incll.lyó dentro de la estructura de la 
canisión Ló~zPortiliist.:i.. Y el pr-oblema. de "limpiar, fijar y dar esplendor" al idioma 
de la e.astilla Cat61ica, per se, no es, ni ha sido, tarea breve. Qui::.á por esa actitud 
atónita ante tan gran respcnsabilidad, la Academia se volvio'' paralizante. Y su afanoso 
Diccion:lrio. caro "es obra de varias generaciones y en él se conservan inconcientemen­
te términos ya incomprensibles o rnur anticuados", representa un dique contra la liber­
t;ad (que los acad~1cos consideran li!::><:!'rtin'\ie) de la palabra. "Ante esta actitud se 
alza la de muchas autoridades que ya no soportan un diccionario antol~ico, sino que 
desean un diccionario con las puertas abiertas de par en par a cuanto se dice y se ha­
bla. Aqu{ sucede lo que con las Constituciones demo=ráticas: que el pueblo soberano 
siempre tiene el derecho a modificarlas o cambiarlas, pern si lo ha~ todos los d{as, 
nunca vivirá confo:rr.te a una política civilizada."(1) Pero, aclarando por supuesto, que 
el diccionario sola.trente es la recopilación del elemento más variable y manos definiti­
vo de la lengua: el léxico: de ah{ que sea anticuado e incomprensible. 

Ahora, ¡:or lo que respecta a la verdadera autoridad de la Academia, es recono­
cible que ella está en el "ambiente", porque lo más frecuente es que la gente y los no 
"defendedores" la ridiculicen, la ataquen y la nanden al diablo; su ef~tividad coerci­
tiva qued3 reducida a suposiciones o conjeturas, pues nadie posee folletos, o decretos 
o algo que señale la voluntad de ese organisiro fantasnul (pero no p:>r ello menos "ac­
tu:ü"). Se dice que corrige, que r.anda "decir bien", pero realme>nte sus miembros sola­
rrente se reúnen para dialogar entre ellos y dictaminar, y nadie se entera. 

princi~i:~t~Í9~s~~~p~::Cf:~:~;~:~ :r t:!ep~~j~;~~ ~~~~~d;'~ ~~ ~~~~ 
to (y eso es tan peligroso com:J declarar haoosexualidad abierta), as{ que se le pide 
que sea r.nderna, que sea vital, que sea Útil, y a regañadientes tiene el libertino 
e¡,-ue r¡;conocer que "alguien" lo puede recriminar, aunque no le im¡x>rte. 

Y se le implora que no permanezca tan cauta en rzat-eria de trOOernidad en el 
idioo.a, n::: p::!.r:! "cambiarlo todos los días" caro señala el fragnento de Alfonso Reyes, 
sino porque "los idiomas son seres vivos que ::;~ trar:s~C!"m3.n constantemente al influ­
jo de nuevos hallazgos culturales, que producen inevitables cambios en la lengua, pero 
que deben ser fruto de la capacidad creativa del puehlo que la habla, y no forzada -­
consecuencia de la penetración cultural del extranjero."(2) 

Y el principal pretexto para ser lenta y escéptica es esa variacioh tan ra-
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pida y ed100ra de términos, y que pueden no ser producto del pueblo sino imposiciones, 
y dete esperar años a que se asienten los elementos mis pesados en ese maremagnum de 
palabras e ideas que es la lengua, y la actualidad escapa de sus manos y cuando quiere 
entrar en acción sus definiciones ya son materia de arqueología. 

~ tanto no ser castiza que lo es respect.o a siglos anteriores. Teme al an­
glicisrro y añora la época imperial del español. Y mientras tanto, el catálogo de pala­
bras en inglés aumenta pues el hablante no encuentra esa gu{a (lo menos para lo que 
podría servir la Academia) o no le interesa buscarla, y habla con lo que tiene, sin 
preocuparse realmente por lo correcto, sino corro especie de iron{a del que sabe hacer 
mal por convencimiento y sin remordimiento. 

Dámaso Alonso, en su participación en el III congreso de Academias celebrado 
en Madrid en 1956, indica la inevitabilidad de la fragrrentación o extinción de la len­
gua que cx:urrirá algún día, pero confía en que esa rotura pueda ser retrasada vzi:ries 
siglos actuando con j'ccisié.'1 y energía. ¿Para qué?, para irantener (y lo dice, o lo 
dijo, sin empacho) "e+ status qua idiomático" con las variedades nacionales usuales 
entre gentes cultas {IOh aliteracioÍ'l!), r la lucha contra el vulgarisro y contra el 
dialectalismo. i Es imposible decir nada m.ás respecto a ésto! Interprétese mi silen­
cio ante tales afirmaciones. 

Reconoce, y ésa es la razÓ.'1 ¡:or lo que lo cito, que "lo primero que hace 
falta es que cada acadeínico sea un entusiasta, bien persuadido de la nobleza ( y 
también del interés r;aterial) Ce m.:estra causa: la defensa de la unidad del lenguaje 
(sobre e'sto, después de lo dicho en el cap{tulo 1, volveremos má"s adelante] .Ocurre que 
¡:x:>r muchas razones evidentes, las Academias -todas las del mundo- tienden a ser poco 
activas y entusiastas; al fin y al cabo son entidades formadas por personas de edad, y 
que lo que prefieren es, sobre todo, evitar las incOITOdidades. Es necesario, creo, a­
brir las puertas a gent.e más joven, qo.1e dispcng:i de ::-5s tie!!!po y esté es,PeCL::ilizada en 
lingüística. Y,claro esta~ es necesario que las l\Cadem.ias retribuyan generosamente el 
trabajo del acadeÍnico que, con preparación teCnica, quiera trabajar. Para esto habra .. 
que convencer a los Estados cpe velar por el futuro de la lengua es trabajo difícil y 
debe ser bien retribuido."(3) 

Extraordinaria visión de Dárnaso Alcnso:ataca directamente a los puntos que 
necesita atacar: pues esa vejez de las Academias, corro entes y por sus miembros, es 
real. Además, cornpletarrente cierto que si nadie va a pagar un salario "generosamante" 
consistente, tam¡x:>co nadie va a hacer nada por algo que es camisa de once varas. Esta 
postura rejuvenecedora pennite prever, en su caso caro adalides de lo correcto, que 
otro tipo de suborganizaciones o elerrentos nás jovenes desempeñen funciones necesita­
das de acci6n ágil y empeño continuo. Y no rumiante delirio senil de algÚn "culto" 
acadénico {o varios de ellos). 

PUes la vida de nuestra era "supersónica" produce a cada instante nuevos 
fenc:Xoonos que piden ser nombrados. Y si la Academia, caro dedicada a ello, pudiera 
en el m::xrento de la aparición, decidir y apoyar con su "sapiencia" para dar un vo­
cablo castizo a tales fenómenos, no ocurriría, com:> señalan los quejosos de la pure­
za, que los neologismos y nombres extranjeros se afincaran ccmo llegaron, sin adapta­
ción de ningÚn tipo. Pues los acadéinicos se ocupan de esos "neovocablos" cuando la 
cosa ya no tiene remedio. Y su dictamen resulta inservible. Y si, cano escribe Martín 
Vivaldi, el fenóme~o estaba ahí con su n~re original, al llegar lo que dicen los 
doctos, r.adie f")Clra borrar del habla comun unas voces que ya arraigaron. 

De ah{ la necesidad de lo que pudiérarros llamar un "Ccmisión d~ acadeÍnkos 
de eneraencia"t más o menos permanente y en la que deberían fijar representantes de 
los grandes medios de difusioñ de la palabra hablada y escrita. Tal comisioÓ i:nagi­
nada [por él, pues la nuestra existió] F.rfa resolver, con la debida rapidez, el 
grave problema de desintegración idiccnatica que nos amanaza. " ( 4) 

Tal prenonicioÍl, con las carater!sticas y peculiaridades de nuestra CCXnisiÓn 
del Español, se hizo realidad en México para defender y cuidar el español: la canisiÓn 
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reveló qué ¡xidía esperarse de un organisro cano el imaginado por Martfn Vivaldi. 

2.1. l'tldeloa internaclooal.es sobre políticas lingÜ.Ísticas. 

La creación de una canisión de académicos de eoergencia era la solución para 
Vivaldi acerca del cuidado urgente y urgido del idioma. Nadie de la Ccxnisión para la 
~fensa del Idicrna Español ten!a idea de esa recooendación, ~ro muestra el paralelis­
ro en el razonamiento ante la presencia de un "problema" y la bÚsqueda de una "soluciÓft. 
Además de esa coincidencia tan especial, los tipos de tratamientos y atenciones que se 
ha dispensado a las lenguas en otros pa{ses, pudo servir de inspiración, no para "co­
piar" (que nadie lo aceptó caro tal) la instntI!E!ntaciÓn de una ¡:olítica lingüística 
gubem:uoontal irexicana. 

En ,la época imperia~ ~e f!'ancia, en el reinado d~ Fr;_ancisco I, se puso. fin al 
uso del latln cca:i lengua oficial, y en 1539 el rnnarca dicto la ordenanza de Villers­
Cotterets donde asentó lo anterior y además estableció el uso Ce la "materna lengua 
francesa", y a su lado, el de las lenguas regionales. "Pero en las alturas d~l poder, 
alguien debi6 reflex.ionar acerca de la ventaja del uso imperialü:ta de la lengua, por­
que a mediados del siglo XVII, los edictos que proclaman la ancxio'Íl de las provincias 
reconquistadas iciponen a los hijos de la derrota el matriarcado de la lengua francesa. 
No hacía rrucho, kichelieu h3.bÍa fundado la A.cade.'llia francesa de la Lengua."(5) 

Hientras que en España, Alfonso X, el sabio, empieza a establecer la unidad 
lingÜÍstica de España y a definir el castellano cot'O idioma oficial. y con ello la 
unidad. nacional Ce España. (Q>..ie no es tan "unitaria" si se recuerda un poco a los 
vascos, sobre todo) • 

Después, en la corte de castilla de nuevo, al ver los resultados del viaje 
de Colón, en 1494 Antonio de Nebrija instrumentó la "política lingüística" balbucien­
terente imperial. y convenci6 a lsal::el la Católica de que "siempre la lengua fuera can­
pañera del imperio". Y marino que no rezaba en castellano no embarcaba hacia .r\nérica. 
"Todavfa má's adelante,. el español reforzarí~ su c~r~~~er. imperial con la firne d,ecisión 
de Carlos V en el sentido de otorgarle un signo lrnguistico a su rna.ndato, ¿y que mejor 
lengua para señorear en la política y en la diplanacia de la ép.:>ea?"!G) 

En tiempos más cercanos, algunos países han legislado sobre el aspecto de la 
lengua que se ha de hablar y cáro debe hacerse • ..• entre ellos se cuentan la Unión de 
Repub!icas soCialistas Soviéticas, Yugosla\·ia, algunos otros países socialistas, Bél­
gica e incluso la Comunidad EUropea y el Cor.sejo de Europa; también Canadá y, de rranera 
sobresaliente, la provincia de Quebec."(7) 

Los Estados Unidos han hechos leyes respecto al idioma casi siempre dentro de 
sus legislaciones estatales y en zonas de creciente bilingÜism::i. Por ejemplo, en cali­
fornia, el español está reconocido, al lado del ingleS, como idiana propio, aunque no 
en un plano de igualdad absoluta, y aún cuando el gobierno federal siempre ha determi­
nado excluirlo de la educación priroria. Lo cual tiene algo de similar con los inten­
tos de Filipinas de reciJ~rar para sí el idioma español y lo decreto' idioma oficial 
luchando contra la presencia del inglés. "En Colombia, el decreto 2744-1980 de pro­
tección al español ha sembrado el pánico entre los publicistas y los lcx:utores; en 
?anarr.Í, el art!c-.;lo 7° c::::~t!:~~.:!on:ü estab!~ l:i. cC!lidad oficial del esoañoL y lo 
regla.renta en un instrtim:!.nto de roonor jerarqu(a, cuya letra y espfritu ha~er valer 
puntillo!;am:>nte la prensa y la opinión de la calle, en el hermoso juego de la derro­
cracia del verbo. En Argentina, Guatemala y la República Ikminicana tambieñ hay 
leyes que protegen la integridad del idioma." ( 8) 

Además de ello, un antecedente que precedio' por poco a la canisioÍl fue el 
Congreso de Academias de la Lengua Española, celebrado en Lima, PerÚ, en 1980, don­
de se deli~ró acerca del estado del español y se decidio' exhortar a los gobiernos de 
los pa{ses hispanoairericanos a defender el idioma en todas las aÍ'eas acordes, y legis-



lar tanando en cuenta esa defensa del español. 
Y por su parte " .•. con las peculiaridades de cada situación, el caso de los 

vascos, entre otras minorías lingÜ{sticas, que luchan dentro de la propia España por 
el derecho de valerse de su idioma; el caso de los "patois" en Francia; algo semejan­
te ocurre, aunque en tJ:mOr escala, en la civilizada, dezrocrática Suiza.Todos los esta­
dos, tOOos los sistemas de gobierno del mundo han seguido siempre, escrita o no, wia 
polftica del lenguaje."(9) 

En el caso de los grandes im¡::erios, pasados y sobre todo los actuales, la 
presencia de las lenguas en las colonias africanas r asiáticas; o el enviar junto con 
los productos cor:rerciales, sus ncxnbres y palabras que los designan, son otras formas 
de polftica lingtlística, ¡:ero más ~ IOOdalidad del imperialismo, que ccroo proteger 
al idiana, ya de por sí triunfante por la fuerza de sus hablantes. 

Esta •,rariedad de ttuestras respecto a la conveniencia de la intervención es­
tatal en el área de la lengua, impulsó mayo~nte el hecho de querer hacer algo simi­
lar a C!llo en !iÍxico, especialmente tcxnando en cuenta "los peligros" de la lengua, 

As{ se justificaba el punto de buscar introducir la coercitividad legal 
del Estado en un dominio, que por sí mistl), es difícil de nonnar. Y que, además, no 
fue estudiado tan profundamente, o i1:1puesto tan iruoodiatamente, el CJXanismo legal 
(real) para ¡:xxier actuar~ sobre eso que querían legislar. Es interesante descubrir 
porqué el intento de llevar a la palabra legal la palabra c:omuñ, fracasó, o no per­
mitió ningún avance respecto a lo que ya existía en el terna respectivo. Los ltPdelos 
internacionales de legislación sobre el idiorra fueron vistos como condicioñ que po­
dría apoyar el delicado tema de la identidad nacional y el idicma usado. Si los ejem­
plos citados cerno antecedentes para hacer algo sir.iilar tienen un peso especfrico tan 
disímbolo y difícil de precisar, es porque así aparecfan en las justificaciones de 
los integrantes de la Comisión: sólo eran inspirnción y no tenían que estudiarse a 
profundidad las variaciones, bastó con saber que cxistíanya.ra decir Cj.Ue• si ellos 
lo hacían, prc;que~ nosotros no. Además, en esencia las políticas lingÜ1sticas cita­
das tienen en ccx:rún su defensividad y prot(.>Ceio'ñ, a la vez que la delimitacioñ de 
su propio actuar, pues al fin y al cabo son leyes, lo cual, en la Comisiotl quedo 
en el limbo por no establecerse nada en firme, solrurente el acuerdo presidencial de 
creación. (El de termin<JciÓn sera' siempre un misterio) 

2.2.La ~a de la defenaa del lcll.- español. 

Ahora CO.."l.Viene establecer qué se entiende, o cáno lo entendieron, aquello 
de "defender" la lengua. 

Si ya hemos visto que el trabajo acadefuico exigía alguna opción más a9il, 
y que en muchos países han hecho leyes para proteger este elemento cultural llamado 
idioma, en este apartado conoceremos qué se iba a defender y contra que"'.. Los cuales 
factores iban a formar la ecuación que daría cano resultado la aparición de la Cc:rni­
sión para la Defensa del Idiana Español. 

Tcmando coao pre.misa, que es exagerada por s( misma, el posible agotamien­
to de la lengua, l<l defensa es "luchar contra el peligro a fin de que el idioma con­
tinúe siendo el veh{c'Jlo de cormmicaciÓn natural, propio y lcgÍtir.r.:i d~l grupo que 
lo habla."(10) Y quienes lo deben hacer son los propios hablantes de la lengua, pues­
to que es un saber cultural depositado en la conciencia de todos y cada uno de los 
miembros de un grupo social. Y si ellos están seguros de su identidad étnica y na­
cional, no habra' terror de pérdidas por algÚn bien cultural. Además "las lenguas no 
son, como querían los filologos de principios del siglo pasado, de ninguna manera 

carparable ~/~e ~ef :s ~;~~~6~e~~ ~y :V~~~~~6~ ve~~= ~~~~~i~~s s~ ª~~~= · ;~ ~~~, 
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y lO que debe defenderse es simplerrente mantener al idiana en algo as! cano una eter­
nidad que permitirá comunicarse en español mientras haya "identidad" en los hablan-­
tes. Lo cual es paradoja! si recordamos que él pa~te de la preyúsa de la "extinción" 
pero ¿si no puede evolucionar o "sobrevivir los mas aptos", com:::i es posible que se 
extinga? 

El prejuicio, ¡:arque lo es, de la conservación va perfilándose caoo sinó­
nim::> de defensa . 

. Por otro lado, Lo~ Elanch res.oncee la gren diversidad de norma ... s regiona­
les, socioculturales, estillsticas y de.'tas, del espanol de la Ciudad de He.Xico, de 
las cuales, la que podr!a haber impuesto la comisión, y qué bueno no lo;ró, fue el 
establecer un español "oficial" que, cuando mucho, hubiera sido sólo otra de las 
modalidades que fonnan la lengua. El cree que algunos pensaban que el objetívo de la 
Comision, era combatir los angliciSI!Os, lo cual era reducir a objetivos secundarios 
su accion, pues los peligros "internos", a diferencia de esos venidos del exterior, 
son más te.>nibles, corro 

"la hipercorrecciÓn, en la diferenciación /b/ y /v/ fonética neutralizada 
hace siglos {¿recuerdan ésto?} 
"ins~urídad lini..i{st!ca, en la e:!.ir.iinación de nexos prepositivos necesarios 

.:~;ª~r!cera~~}o~ ~sdn~o e;o~~ ;~~s~=d~~) 'Este es un asunto el cual nos 
traera"' grandes probler.tas' (por no usar el que) 
"voces ampulosas, impropias o inexistentes: nu:ificar, planificar, objeti­
vizar, nu11ficación, ejemplificativo. 
" grandes cláusulas de 8, 10 o 12 oracicnes gramaticales. El promedio gene­
ral de la cláusula culta apenas llega a 4 oraciones."(l2) 
Todo lo cual se reduce a desconocimiento o ignorancia seguÍl el autor. As{ 

¿qué era lo defendible?, la norma hispá"nica "propia (o apropiada)",¿defenderla de 
quién?, de la' ananal ía innecearia' proceda de donde proceda, ¿cómo?, actuando con 
respeto hacia el sisterr.a de la lengua, "aunque ello obligara a sacrificar hechos del 
habla". 

Esta manera de entender la defensa está rna's próxima al fascism::i que a la ori­
ginalidad innata de la lengua: si después de reconocer la variación y diversidad del 
español, dependiendo de la particular circunstancia en que se hable, va a señalar que 
se establezca una nonna hispánica "propia" y represora de tos hechos no reconocibles 
cano parte de ella.sin discriminar la fuente de tales agresiones, no queda rnaS que 
esperar a que se sancione lo que hablamos, pues de otra manera, si es que decimos 
algo no "apropiado" (y me pregunto: ¿los insultos y palabrotas tan mexicanas serañ 
"apropiadas") y si existiera sanción estatal, podr(arros llegar a ser multados con 
dinero por ello. 

Más conservacionism::> señores: y si ello no es prejuicio, el racismo esta" 
en menor escala atentatoria contra la dignidad humana, pues lo "propio" de la len­
gua es menos "identificable" que el color de la piel. 

Ahora, toda defensa, al tener el intrfoseco potencial de ta agresión, por 
definid~ dct-e tener ~tenuantes,,i no, sería el sálvese quien pueda de los ataques 
lingü{sticos, pues el quet·er imponer tesis autoritarias para mandar sobre los otros 
seres humanos ha sido un prurito perenne del ser humano, y aunque el ser de la lengua 
no está ago'ñico, con las instancias oficiales se esperaría que actuaran con fuerza 
ante una defensa-agresión de algilli tipo, y en el caso de la comisión, establecer a­
tenuantes ser{a tan proble.iná'tico caoo establecer puntos de "defensa" Y lo violatorio 
sería tan indefinible corno el castigo. Y ese es un encanto "generalizador" que las 

leyes ...n2 :~n e~~~~~o s~g~~:;:~~~~d~~7, ~~=~:s~e~u d~r~~!~ª~e~~~~~!~~~ .. si no es nés 
que cotorreos y discusiones "preocuponas", y se puede afirmar, sin mayor problema 
que "· .. la Defensa del Español, para quienes preguntan, es contra quienes lo igno­
ran, deforman, alteran."(13) Y podemos pasarnos horas ante una copa discutiendo a-
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legre::ente estas generalizaciones, pues henx:is visto, que al aproximarse a las preci­
siones lingÜ{sticas tampoco avanzaioos mucho en esto de defender y atacar y cuidar la 
retaguardia o el frente, etc. 

Además, hay que reconocerlo "la sola palabra Comisi6n despierta sospechas 
desparramadas en un arana burocrático que posiblemente heredó la morosidad de traíni­
tes coloniales"(l4) y esperar, aunque Vivaldi diga que es mas ágil que la Academia 
( y bueno, ésa sí es ccmparaciÓn: la roc:irosidad tipo era geolÓJica de la Academia con 
la coorosidad tipo trámite colonial de una Comisión, lleva tmlcho de espectacular en 
cuanto a la versatilidad en la accioñ), qu!: una Comisión esté a la altura de la velo­
cidad de un idiana es el clásico ejer=:plo de las peras y el olJoo. 

Pero la definición que es más defendida en cuanto a e.xplicar la defensa es 
equiparar ésta con la preservación de la identidad nacion:3l contra las intromisiones 
int.ernacionales, no únicamente e:-i polÍticd o en arte sino también en idicma. Se hace 
al español parte de lma herencL:i. cultural patrimonio nuestro que debe ser rrotivo de 
orgullo y punto de reuni6n para, desde todos los puntos de vista, apoyar su peculia­
ridad por serrootivo de regocijo r::ic!.c~a:. "!-'bico será nús universal, corro propende 
t:n aspectos internacionales, ct.:dndo todos hagarros de la conciencia colectiva el ancla 
que puede salvarnos •.• "( 15) 

¿Salvarnos de la perdicién? No lo sabenos. (Aunque ld::> tentaciones infermles 
siempre han sido tan atracti\as). Si esa ancla realme;i~e es a;icla, pod02ms ;:c:-,:;,ar que 
no dejará clc\.·arse o nav~J..:- e: y:<ler de la imaginac16n, pues ade.'i'd's de ser consen"a-­
dora, estancadora, "propia" y correcta, deOO buscar un nacionalismo que, entre otras 
cosas, es repudiado por autores que desean la unidad continental, y que, además, ca­
sual~nte, es el marcado JX'C el gobierno. El que le da tintes partidistas, priÍstas. 

Totalroonte en desacuerdo con Guzmán Betancourt, Pedro Gringoire afirma que 
las lenguas crecen por el uso constante, evolucionan al ritro de la cornunidad que 
las habla, siguen un proce~o de desarrollo r transfonnación al incluir. los cambios 
y novedades de la tecnolcg1a y el progreso en general. Se nutren y enriquecen en el 
contacto con otras lenguas. A lo cual Betancourt refut6 diciendo que no son organis­
m::Js vivos, pues si pueden seguir el de3arrollo propuesto por Gringoire, la armonía 
entre seres vivos no es posible, pues unos y otros deben "correr" y madurar, para 
ello necesitan imponerse sobre otras con lo:;t:Jl se dene a tierra el argumento de 
sue "ld defensa de la lengua es C'Or.lO el cultivo de una pl;rnta y la crianza de un ni­
no."(16) Y ad&..ás, no va a tener una juventud eterna y • como cualquier ser vivo, de­
berá wrir. 

Gringoire propone que para lograr la lozanía de la lengua se proteja a la 
misma c!e elerentos noci\•os, que lo hacen enrojecer de indignación, pues los extran­
jeríStrOS introducidas sin reflexión y cuidado la afean y corrompen. Y acepta que 
el uso común la forja, pero que ese uso no debe ser dejado "a merced del uso indis­
tinto y arbitrario, desbocado y anárquico". Y algo que ya no vale tanto la pena se­
ñalar: vuelve a apllt?Cer ese pastoreo y guía que esos que sí saben gustan de ejercer 
(o les gustaría). 

Cc.<110 un cecurso para apoyar la defensa de la lengua se esgrime tarnbi!&l, aun­
que es un anna de doble filo, la disminuci6n real y frecuente de lenguas en la actua­
lidad, que en algunos casos corren el peligro de desaparecer completamente. "Son 
éstos exclusivamente los llar.ados idiQ(tla.S o lenguas de minorías que suelen coincidir 
con "minorías étnicas", para las cuales el avance de las 'lenguas oficiales' o de 
los grupos políticos de.minan tes es el principal enemigo." ( 17) 

Y los ejemplos serían los bretones y alsacianos, provensales, francopro­
vensa1es, gasi:ones o corsos en el c~so del francés; o los vascos, gallegos >; cata­
lanes en Espana; los fla.zrencos en Bélgica; los sardos en Italia; los sefard1es en 
Grecia. 

Y si en estos casos la defensa de sus lenguas es necesaria, pues represen­
tan elementos culturales importantes para esas regiones, su desaparición parece in­
minente por el hecho de su disminuci6n numérica de hablantes, y tratar de mantener-

53 



los artificialmente sería inútil por la propia naturalidad que tiene un idioma no a­
puntalado con polÍticas o defensas. 

Ahora, eso de los idianas oficiales es tramposo, pues si se quiere estable­
cer la defensa de un idiana "oficial" en tantas partes del mundo, ello simplemente 
suena absurdo , pues no hay minorías ni nada parecido en el español. Pero si lo que 
se pretende es anal03ar solamente el concepto de la defensa de esas lenguas de mi­
nor(as con el español, tendr{a que establecerse el ~anismo para unificar prürero, 
y después distribuir la norma. que, como concepto antrop5logico en las lenguas de 
etnias minoritarias, no ha podido determinarse, ni se podrá nunca, sobre un español 
"puro", "abstracto", "corr¿cto" o cualquier otra cosa que se le quiera imputar. 

!-iientras ello ocurre, si es que ocurre, conozcaJOCls las más fuertes, porque 
eran de los art{!ices dtl la Comisión, opiniones y justificaciones para establecer la 
defensa del espanol. 

El pritrero en aparecer es Eliseo Mendoza Berrueto, que señala a las lenguas 
ca:o preservadoras de los valores culturales y sl.! reivindicación como vehículos del 
saber, ¡:or lo que " .•. se cre6 la CPDIE con et fin de detectar en todos aquellos cam­
pos de la actividad social, en tos que se pudiera favorecer el uso de nuestro idioma, 
considerando a éste ccxoo símOOlo de la unidad nacional y de patrirrcnio cultural.''(18) 
y fa·;orecer además la lengua en la radio y 1:: T\', para proponer cambios "sustanciales" 
en ia calidad de sus rrcnsajes y en la calidad r:nsr...:i de la expresi6n. 

El punto de comparaci6n, se supone pues nunca se aclara, paru declarar la ne­
cesidad de "cambios sustanciales" en la calidad de los mensajes y su expresi6n, debe 
ser la "correcci6n", o to "adecuado", según todo lo que han dicho acerca de ello los 
"defendedores" que han desfilado h:1!:ita aquí. E$0 .::s c..xtrno:-dinJ.ri::iroente diffoil si se 
espera qt:e "alguien" diga qu~ es correcta y qué'. no. Pues ni los académicos lo pueden ha­
cer, y si lo hacen, a nadie nos irrp:Jrta. Y recurrir a la unidad nacional y al patrimonio 
cultural CCCICI ::ie::lida pJra esos cambios, es simplemente impensable por la nebulosidad y 
falta de asid~ras de t.:Jles abs~_i;:acciones: Po~ lo demás, amadas por los políticos. 

Y si antes se recurno a las rninonas para analogartas a la defensa que re­
quiPren, ahora Fernando Solana, entonces Secretario de Educación, apela a las mayorías, 
pues dice que un idionu hablado por 72 millones de ~icanos (que ya han aumentado un 
poquitÍn) dentro y~ de nuestras fronteras, debe cuida.rsC' y defenderse para que per 
rranezca corro vehículo de unión, de comunicación, y no sólo de eso (y aquí estoy de a--­
cuerdo), sino a:xro estructura de pensamiento. Lo cual no es otorgar toda la razón, pues 
s{ es vehículo de uni&-. r ccr.r.micación, el español o el estír.r.llo nacionalista {nunca y 
jamás et oficialista) recuperan para el país las inclinaciones de un pueblo que no cree 
en su gobierno. Y se identifica con las fiestas y el paisaje o su familia, pero no con 
esa entelequia que les políticos priístas se aferran en sostener, pero no crefda por -­
nadie. M{ indica que "la defensa de la lengua, del español que se habla en México, no 
es s610 i:uestión inLelectual o rreratn:!nte lingÜÍStica: es cuesti6n polfrica. Al estar 
defer.diendo nuestra lengua, estaros defendiendo nuestra fonr.a. de crear, estamos defen­
diendo -repito- el cauce a través del cual se manifiestan nuestras ideas, fonrias de vi­
da, de convivencia, de reflexi6n, de creación. Y la estarrcs defendiendo frente a un es­
pacio excepcional.mente vigoroso en su econornfa, en su p:>lÍtica y también en su cultura, 
o.Jj!tJ es el ¡;<Jfo ::!e!. r!-=~':oe d~ nm=•¡:;tra frontera."(19) 

Y ese sentimiento de invasión aflora de inr.ed1ato a las p.:ilabros de Sc:!.J.r!3.: 
es Es!;;:idos Unidos quien ataca, y nuestro español tercermundista debe acorazarse pues 
está en desventaja de peso y poder; y se convierte en cuesti6n ¡x:il{tica hacerle esa 
coraza, lo cual no es algo intelectual o "rrerarrente" lingÜístico (detallito que, al 
parec:er no tendría importancia si la teoría lingÜÍstica fuera única e indiscutible, 
pero el probleau Ns que ireramente es im¡:ortanterrente notorio), y se pide atender a la 
reflexión, a la creaci6n, a las formas de vida que, en definitiva, todas éstas y o-­
tras muchas condiciones están en perpetua contradicción con las Umi tan tes gobiemis­
tas o sociales (algunos dicen que son producto del sistema de gobierno), de no ayudar 
ni a la reflexión, ni a la creación, ni a las formas de vida {la ciencia, el arte y 
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los niveles de vida no son "presumibles" en M€xicci. 
La vaciedad del poder por la falta de sustentaci6n de un partido político co­

como el PRI, debe estar llamando permanenteroonte al nacionalisno y a la unidad y a la 
conciencia de lo nuestro, pues las fisuras que se crean pueden lleqar a derrumbarse en 
su estructura. AsÍ que en el ámbito de la lengua, el alejamiento, tanto de los términos 
propagandfsticos, más vacíos y represores que los de la publicidad, ccm::i de un idiaua 
que permite transmitir, porque es inevitable, las órdenes y actitudes de los poderosos, 
constituiría la maldición faraónica para el poder en ME!xico. Si ya de pqr sí el lengua­
je de los polfticos es incomprensible, dejando de lado que nunca es creíble, abandonar 
por el inglEfs esta vía de transmisión de mensajes disgregar{a instantá'neamente a la -­
"conciencia" nacional hacia otros horizontes, quizá ma.S llenos de significado y con -­
puntos de referencia de esos significados más firnes en la realidad. 

Y la voz más autorizada, la de H~tor Manuel Ezeta, secretado técnico de la 
CPDIE (pcnnítaserre usar s610 las siglas, i es eterno el nombre!), directo responsable 
de tal ente, señala que al rromento de la aparición de la Comisión hubo Vc:x::'eS de apoyo, 
de aplauso y adhesicfn ante tal organización, a los cuales reconoce su preocupación por 

recuperar el propio ser y pensa'!liento, hecho a un lado por el afán de imitar 
lo for.fueo. 

Y critica a los que se resisten, sobre todo a aquellos que no le ven ninguna 
efectividad a la tal Comisi6n, tach.fndolos de escépticos cerriles ar:te la e\•idencia de 
la transculturación, que puede hacer naufragar al idicxra y con él a la cultura nacional, 
además de encubridores de intereses muy diferentes a los perseguidos por los "defende-­
dores" (y queda en el misterio el contenido de esos intereses encubiertos), sólo indica 
que esperan reforzar la imagen de México caro enajenado, ansiosos de presentarse al mun­
do ün inglés, y !'"ecurre a la enur.P.r::ic16n ¿,"" letreros, revistas, cine, radio, T\', preno­
ciones turísticas y "menÚs" para lanzarlos contra las faces de los más cerriles es~pti­
cos, que no gritan de terror ante tan obvias materializaciones de la ubicuidad en el 
éter del inglés. 

"En el desplazamiento de la palabra, conciencia de lo que somos, se concreta 
el desgaste y d~svalorización de lo propio. Hoy todos hablarros de crisis econ6mica y­
aún la calificam:is de fencineno reciente y pasajero. LD quE! omitiros es que a los aspec­
tos más dolorosos de la escasez financiera, antecede un prolongado periodo de debilita­
miento del sentimiento nacionalista en aras de un nodelo de consumo sin fronteras. 
Ciertamente al defender el idioma se está nt'.lY lejos de poder alterar la estructura pro­
ductiva. Pero lo que debe subrayarse es que las rredidas de reforma económica encuentren 
relaci6n y sustento en una tarea de conciencia como la propuesta para recup-3rar nues--­
tros valores." ( 20) 

La sugerente posibilidad de relacionar la creaci6n de la CPDIE con el momento 
de la crisis econóbica, ccxoo un paliativo estilo Mundial de FÚtbol, es atractiva; pero 
no deseo que el cariz econóinico determinista aparezca en esta páginas. (Por lo menos no 
en el sentido marxista de la superestructura econ6mica; pues s{ es importante para la 
actuaci6n del rrexicano el dinero que tenga o no tenga). Ezeta en otra parte de su dis­
curso señala: "En horas de dificultades econ6micas lo primero que se propone es des-­
plazar de las prioridades a las cuestiones de la cultura y del espíritu. t.'o se tiene 
en cuenta que son éstas, precisanente, las que pueden permitir que la sociedad pase 
del prcdc~i!'lio de los ir?te!'"ses partic11lar10>'3 ~ lr:t conciPncia de solidaridad."(21) 

Y en este aspecto solamente quiero dejar señalada la posiblidad; no me pa­
rece que pueda existir una relaci6n biunívoca entre el momento econ&nico y la apari­
ci6n de la CPDIE: hubiera sido un recurso muy pobre para acicatear la conciencia de 
solidaridad (muy reveladoramente representada por las cuentas de los mexicanos en el 
extranjero). Si, como insinúa Ezeta, la crisis tuvo corro impulsor importante al 
progresivo abandono de la identidad nacional, la recuperación de la lengua nacional 
y esos valores nacionales y de conciencia que van junto con ella, no podrfan tener, 
ccm::i él acepta, resultados espectaculares en el roorrento econ6mico. As( que mejor a­
tacaban al aspecto de la conciencia, para prevenir algo así en el futuro. l.D cual, 
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con el español o sin 61, puede \'Olver a repetirse por causa del limbo creciente en la 
movilidad social de ~ico. 

Lo que no señala Ezeta es que el consuroo sin fronteras fue realizado {X'.lr muy 
pocos, aunque los efectos fueron para todos, v para los menesterosos con mayor impacto. 

México, es cierto, tiene el derecha· de establecer su política lingÚÍstica: si 
las p:itencias, dice Ezeta, siempre han unido la lengua con sus "designios imperiales", 
nuestro país al salv-dguardar su lenguaje está estrictam:nte ejerciendo su soberanía.-­
Tanto el idioc-.a escrito corre hablado, gerr..i en el conjunto de preciados valores nacio­
nales, son parte de la esencia nacional. de la independencia y autcx:leterminación de -­
:-~:deo. Toc!o muy en tonos ditiráÍnbícos, 'o•agnerianos, patéticos: esta parafernalia di­
cha es muy eirxx::ionante, pero buscada en la realidad se empieza a debilitar, cor.o decía, 
en Gritos de Independencia o 12 de diciembre, o r.-ariachi o jarabe zapateado, pero no 
m<:f's all.:í. Si f•.::era posible hacer lucir esas g~s culturales en la testa del re,.'l(icano, 
ninguna Comisi6n o látigo nacionalista harían falta. 

~n r:uestro es un idiar.:J pujante, no est& en crisis r nuestra misión no tie-
ne p:>r objetivo retnsar un decaimiento irrer.'ediable. La entendenos como e.na adverten­
cia pre·.risora, una llarn.3.da de atención para que el poderoso fmpetu de espontaneidad -­
hist6rica no se vea entorpecido por nuestro descuido, nuestra indiferencia o nuestro 
desconcv:ir.ihmto y falta de orgullo por los n!ores qu<:> est<:? ci\·!li=ad6:i :-cpresenta. " ( 22) 

AsÍ \'etX'.>S que la defensa del idicma, comJ después se afinnará rnas f:!\.'idente­
r::entl:!, para la Canisión Pn el rescate de un nacionalism siempre tambaleante, de una 
conciencia y solidaridad difícil de palpar, a menos que haya terrem:::itos, r que cuando, 
corro durante esa catástrofe natural. surge, est5' .Jl rrargcn del control gubernamental o 
e:; f!'.:lr.::::;i c¡:v::::ic!.C."'J u 61. Esta ¡:.etici·5"n u. ld wüd"'d d trav~.:; dd idioma, t>Std "defensa" 
espera rescatar aquellos valores del trP-Xicano siempre supuestos pero nunca seguros para 
el aparato estatal. 

Sirva comJ comentario final, por el respeto que siempri:! he profesado a los -­
escritores, la opinión de Arturo Azuela sobre estas cuestiones "defensivas". "El escri­
tor -r.oviéndose con libertad, sin ceder en su capacidad de creación y recreación- tam­
bién debe fon:ur parte del grupo defensor de la lengua, de nuestra lengua en su rn..'fs am­
plio y proft!Ildo sentido. A.'1ora, m:fs que nunca, la dirección, la orientaciOh, los rumb:is 
les puede tener t!Il gru¡:o bien definido, un grupo donde estén los más aptos, los que sin 
do;µnas o axiomas, sin querer decir siern¡:ire la Últir.-a palabra, usen co:i amplitud la ri-­
queza y renovacién del lenguaje."(23) 

Par;¡t mi CO!lcepción acerca de lo que es o representa la figura de un escritor, 
el punto ccntral?siroo está en su "cap.Jcidad de creación y recreaci6n", de innovar, sor­
prender, transforror por r.-.ígica alquimia, la fuerza siempre latente de las palabras has­
ta arrancarles su significado e.is recóndito, su brillantez más imponente. Y ponerse a 
"defender", sobre tocio con esos aires de "aptitud" protectores, rre parece la cont:-adic­
ción más flagrante contra la esencia misma. del arte de la literatura. Es evidente a más 
no poder que el dcrninio de la lengua para w1 escritor es indispensabilÍsimo, es su ser 
mismo, r-cro pretender ubicarse al nivel de un "acadéinico" i,Y nótese la intención del 
entrecomillado) para corregir, dista mucho del sentido art1stico de su hacer. Y no es 
que quiera encerrarlo en su torre de oro, pero tratar de establecer su conocimiento 
del español ca.wJ algo "correcto", cuando en la misnu obra del escritor se niega (y en­
tiendo perfectamente la diferencia entre la parte artística y la pretendidamente "peda­
gÓgica"), sola.oren te sería un "defendedor" más, no un escritor, pues para defender el 
idicma, en literatura, hay que violarlo y scxreterlo a toda clase de c..xperimentos; y 
clases de graaática es rejor que queden para los "gramáticos". 

2.3. Organizacidr" distribJción de activicla-. 

Finalmente, después de haber mostrado los factores que, reunidos, propicia­
ron la aparición del tal ente defensor del idioma, tocarenos aquí la realidad respec-
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to a su estructura interna y su nacimiento y hacer, la potencialidad que le adjudica­
ron y aquello que resultó y se pudo realizar. 

En primar lugar, el antecedente irurediato de la Canisión fue un Informe sobre 
la situación jurídica de la defensa y preservación del idioma español que sa habla en -
~· preparado por la Dirección Gener31 de Servicios Jurídicos de la Secretaria de 
Educación Pública, y con fecha de septiembre de 1980. Fn él se disctlte la no existencia 
de una herramienta jur!dica que determine al español ccmo lengua "oficial", y que lo 
proteja de los embates, ya muy citados, y sobre las agresiones que sufre. Se proponen 
las diferentes o?=iones legales que pE!rmi tirían darle fluidez al control estatal del 
uso del idletna y se concluye que una Cornisioñ intersecretarial es lo más adecuado, con 
todo y las desventajas que veremos se previeron. Esta es la procedencia "legal' de la 
COmi.siÓn, que naci6 a partir de una revisión en el lnfo~ sobre •.. acerca de las leyes 
oexicanas que tocan dE cerca al idíc:ma o tienen relacíón con el. u.unque no sea estricta­
mente para "defenderlo". 

.. Sín ~:-go, Maria Luisa Hu!"ieL encargada del area técnica de la Comisión, 
senala que, aunque no fue un;::,, copia de los r:J.'Jdelcs extranjeros relativos a la protec­

ción del idicxna, especialmente el de Q\.lebec, canadá, sí nació COttl idea, cuJ.ndo cr. un 
"paseo p:ir Tijuana, LÓ~z Por+:.illo y Fernando Solana, nl pri~i:o se le acurdó que se 
deber[a hacet algo por defender h i:!c:itidad"{24) pues -.·io muchos letreros en inglés, 
y muchas faltas di:: w:t.O)'rafía en los anuncios en un español muy "contaminado". 

Dcspu6s Ce la visita a Tijuana y la reflexi6n presidehcial sobre la contami­
nación del español, cuya fecha es antedor al!!lque no precisada por Hudel, al ~ 
~ .. , se iniciaron los trabajos de la revisi6n del dicho rnforme, para sobre este 
precedente crear la Corni.si6n para la ~fensa del Idioma Español. anundada por el Se­
cretario de Educación. lic. Fernando Solana en una conferencia celebrada el 12 de agos­
to de 1981 en la sede di? la Secretaría de Educ<lción PÚblica, como "una Ccr.tisión Inter­
secretarial encargada de defender el idiar.3 español de la penetración extranjera y del 
golpeteo de los anglicis:ros. "{25) 

En esa conferencia, "en la que se dieron a conocer algunos proyectos que dan 
cumplimiento al quinto objetivo prograrná'tico de la !!ependencia y que es irejorar la at­
trósfera cultural del país! ti!!r~ién estuvieron presentes reafirmando los conceptos sobre 
la necesidad de rescatar la identidad del pafs, el director del Instituto Nacional de 
Antropologfo. e Historia, Gast6n García Cantú, y el director del Instituto N'acional de 
Sellas Artes, Juan José Bremer Kartino."(26) 

El principal asunto r justificación de la conferencia fue el hecho de lo ''no­
lesto" que es ver la cantidad de letreros en ingltfs en las fronteras y en los centros 
turísticos, que ademá's de exigir la petición del cambio de ellos a los canerciantes, 
va mas allá hacia las zonas de la defensa de la nacionalidad, o de la defensa de la 
nación, puesto que el sentido de invasióh de tales fenomenos lingÜísti('."('.'S cz 4Útl mís 
que rrolesto, preocupante. Y Sergio Hartínez lanz;:i $'.: ('.les.moroso grito de apoyo dicien­
do: "iVam:ls a identificarnos ccr.,:; nac1Ón!"(27) 

i'.'u:oterior a 1,:, con!"c!."encia del anur1cio de la Cc::üsi6n, ocurrió otr.:i ceremo­
nia donde qued6 instalada fonr.alr.ie.r.t.e la susodicha, y fUe efectuada en el despacho del 
Secretario de Educación la noche del 20 de agosto de 1981. LOs diarios y los rnedios e­
lectrónicos asistieron a la presentación, y las cr6nicas marcaron el hecho, caro la de 
El o!a que reportó:"ayer qued6 constituida. por acuerdo presidencial. publicado en el 
Diario O!icial, la Canisión Española (sicJ"(2S), dando además los integrantes, los -
propósitos, las funciones y los participantes al evento, además de las consabidas de­
claraciones sobre el cuidado del idiana y la nacionalidad~ 

El Uno rnás Uno acentuó lo de "proponer la expedición de ordenamientos jurí­
dicos que rcquiei:-an el curoplirniento del objetivo de la Camisión"(29L y El Universal 
seña.1ó que "se designó también a Heétor ?-'.anuel Ezeta ccmo secretario técnico de la 
Comisión"(JO), ademís de señalar que quedó pendiente la designación del encargado de 
la SUbr:nnisil:Sn editorial (cuyas otras sub:;xxnisiones y encargados aparecer-án mis aba­
jo}, y describiendo algunos detalles del Infame sobre ••• y de un folleto descrift.ivo 
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de la Ccxnisidn llamado ;Qué es la Ccmisión para la Defensa del Idiana Español?, e­
ditado bajo la supervisión de Hé'ctor Manuel Ezeta. 

El Nacional subray6 que "al cuidar nuestro idiana se levanta una barrera, 
no s6'lo contra la intervenci6n cultural, que arenaza su integridad, sino frente a la 
penetración econ6mica y eventualrrente a la de carácter polÍtico."(31) Y tambi~n des­
cribe los integrantes, propSsitos y funciones; todo lo cual será analizado con deta­
lle. 

Y ~ se limitó a infonrar en brev{sima nota, obtenida del comuni-
cado de la presentación de la Comisión, que "cano tal, el territorio es unitario y al 
salvaguardarlo en sus fronteras troteriales y C"Entales, se defiende lo distintivo del 
ser nacional."" ( 32) 

otro rredios escritos reforzaron casi palabra por palabra lo señalado en los 
ya mencionados. 

UnicaI!leflte El Universal rescató lo dicho despué's de la presentación oficial 
de la Cooisi6n, p:>r Ranon G. Bonfil. secretario de la canisión Nacional de Libros de 
TeXto Gratuitos, sobre que el Congreso de la Unión debería emitir un ordenamiento pa­
ra que se vigile el uso del idicxr.a español en radio y TV, así corro para que sean re-­
tirados ir.rnediaterente los ammcios en inglés, francé's y otras lenguas de los caner­
cios que los ostentan, acentuando e~ialmente que " ... algunos de los responsables 
de la enajenación cultural en el pa1s, son los publicistas que manejan los rredios 
electrónicos."(33) Ello propicia que los jó"venes rrexicanos crean que el usar extran­
jerisms les dará un lugar preferente en la sociedad. Algo parecido señalaron repre­
sentantes (así lo marcaba el diario citado) del Colegio de Profesores de Educación -­
Primaria y del de Educación Secundaria, resaltando éstos " ••. que se conoce la histo­
ria de Estados Unidos de Nartearrérica pero no la nacional, adem.1's de la palpable in­
vasión de la música caro snobismo cultural."(34) (Y yo re pregunto: ¿qué debereiros 
oír entonces?, ¿el jarabe tapatío todo el dÍa? PI.les las producciones "naC!t111ales" mu­
sicales no son de tanta "calidad") 

"El canité de la cooisión está integrado por diversos profesionistas del 
campo periodfstico, lingüístico, literario, sociolci}ico y otros; y su acción está"' 
contra el purismo lingüístico, tratando de derrumbar la creencia de un elitism:i ab­
surdo que establece y prescribe la nonna a seguir."{35) Lo cual es sorprendente pues 
no hubo ningúÍl ccmi té y el imponer una nonna nacionalista, aunque no "purista", tie­
ne todo el sentido de prescripción que el rechazado por la autora citada. 

AsÍ pues, aunque la instalación de la Ccmisioó ocurrió el 20 de agosto de 
1981, el acuerdo presidencial dado por JoséLópez Portillo para establecer la misma 
fue firmado el 24 de julio de 1981, apareciendo en el Diario Oficial de la Federación 
el martes 11 de agosto de 1981, el dfa previo a la ceremonia de presentación. 

La Ccmisi6n para la ~fensa del Idioma Español (CPDIE) era un organismo 
intersecretarial en el que participaron las Secretarías de Gobernaci6n, Coroorcio, 
Comunicaciones Y Transportes, 'I\J.rismo )' Educaci6n PÚblica que la presidía. 

Los Secretarios en funciones en el nonento de la creaci6n de la CPDIE 
eran: en Gobernaci6n, Enrique Olivares Santana; en Corrercio, Jorge de la Vega; en 
Coorunicaciones y Transportes, Emilio HÚj ica li:lntoya; en Turismo, Rosa Luz Alegrfa; 
y en Educación PÚblica, el ya rrencionado Femado Solana. (36) 

se integraba por ocho subcanisiones, cuyos respectivos titulares indico, 
(a e.'<cepciÓn de! la Sutcomisión editorial que, como se recordara .. , fue designado pos­
terionoonte): SUtcomisión legislativa, José Rivera Perez Campos; Sul:comisión de 
radio, televisi6n y cinematografía, Hargarit;:i. LÓpez Portillo; Su!::cc:oisiÓ.'1 editorial, 
nadie a la vista; SUtcanisión de publicidad, Enrique Rubio; SUbcanisión de educación, 
Eliseo Hendoza Derrueto; Subcomisión de lenguaje. José Luis Martfoez; SUbcanisión de 
setviciM turísticos, Luis Uranga; y Subcanision de acción municipal, Rodolfo González 
Guevara.(37) 

Dependiente de esta Última suOComisiÓn estaban los Coo!.ités MWticipales, "en­
cargados de planear, organizar, ejecutar y evaluar las acciones para la defensa del 
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!diana español en sus correspondientes jurisdicciones. Y además, el 6rgano responsable 
de planear, organizar y evaluar los programas de la ComisicSh era la Secretarra Técni­
ca. Por su conducto se concertar{a la participación de las instituciones públicas y 
privadas que te.'ldrfan obj'?:tivos afines a los encare:ndados a la Ccrnisic5n. Apoyarfa 
técnicamente a las subcanisiones e instituciones que lo requirieran. Formular!a sus 
propios proyectos de políticas y pCQrJramas de acc:i6n encaminados a difundir las 
finalidades de la Comisión y a lo;rrar para sus prop6sitos la participación y el apo­
yo de los diferentes sectores de la canunidad. " ( 38) 

El encargado de la Secretaría Técnica era el lic::. Hktor Manuel E:zeta, en cu­
yo equipo contó con Ha. Luisa Muriel. coordinadora del área téc::nic::a: el dr, RaÚl Avila, 
encargado de la SUbcanisión editorial (designado después que ros de las otrossubcanisio­
nes); el dr. Ulis Núñez, coordinador de las Sub::atúsiones; y con cecilia Cerdin Ab\ld, 
encargada de publicaciones. 

Las funciones pensadas para la canisi6n eran" 
-Formular planes y programas de trabajo que requiera para alcanzar sus 
finalidades, tales cano cambiar el paisaje urbano de la influencia del 
inglés, recomc11dar usos lingÜfsticos adecuados, fa:nentar el nacionalis­
nx:i en la expresión r demás. 
-coordinar las acciones relativas de los gobiernos federal, estatal y 
municipal con otras entidades del sector pÚblico y organismos del sec­
tor privado, para cuidar, defender y procurar que en México se hable y 
se escriba con propiedad el español. 
-Proponer :J. las autoridades competentes en los áinbitos federal, estatal 
y municipal, la e.xpedici6n de ordenamientos jurídicos, la celebraci6n 
de convenios y en general,la adop:-ión de las rtedidas que requiera para 
el cumplimiento del objeto de la Can.isién y la buena marcha de sus pla­
nes y programas.(39) 

Tales amplios objetivos, programas, funciones y planes, estaban fincados so­
bre una resolucion jurídica que le dio efecto a la "inspiración" de LÓpez Portillo y 
solana tenida en Tijuana, el ya señalado acuerdo publicado el 11 de agosto de 1981. 

Pero antes de este acuerdo definitivo, existió otro, a nivel de proyecto, en 
el Informe sobrn .. • estaba inclu!do en las páginas 28-32 de tal docu:rento y sirvió 
de borrador para el publicado, y que dice: 

ACUEROO POR EL QUE SE CREA LA CCMISI011 Im'ERSECRETAJUllL DE DEFENSA Y PRESER­
VACION DEL IDIGIA ESPA.~OL QUE SE !L'\BLA EN MEXICO. 

JOSE LOPEZ PORTIU.O, Presidente Constitucional de los Estados Unidos 
Mexicanos, en ejercicio de la facultad que me confiere la fraccicfn I, del artfculo 
89 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y con fundamento en 
el artículo 21 de la ley orgánica de la Administracicfn Pública Federal, y 

CONSIDERANDO 
Que es ereocupación del Gobie~o Federal que todos los mexicanos alcancen, 

nediante la ensenanza de un idiana. camm, un rejor aprovechamiento del acervo cultu­
ral de la Nación; 

Que el !diana español es la lengua hablada por la mayoría de los habitantes 
del país; 

Que dicho idiana ha venido sufriendo un proceso de degeneración en sus voca­
blos, que pone en peligro su integridad y calidad lingü(stica, y 

Que resulta necesario coordinar ros esfuerzos f[Ubernamentales tendientes a 
recuperar y preservar la originalidad de la lengua espa.nola que se habla en México, 
he tenido a bien dictar el siguiente 

ACUERDO 
PRIMERO.- Se crea, con carácter permanente, la Cooúsión Intersecretarial de 

Defensa y Preserv.:ición del !diana Espa ñol que se habla en HéX.ico, que tendrá por 
objeto co:irdinar las actividades que resulte necesario desarrollar para defender y -
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preservar el 1d1cra español que se habla en el país, principalrente en zonas fronte­
rizas y regiones de dificultosa adaptación cultural. 

SEGUNOO.- ta C.anisión tendrá las siguientes funciones: 
J,- Analizar y diagnosticar la calidad del esp;iñol que se habla habitual­
mente en el país, preferenteoante en zonas fronterizas, lugares turís­
ticos y regiones con problenas de aculturación; 
Il.- Establecer los cecanismos r cedidas que permitan lograr una rrejor 
congruencia de las actividades que desarrolle la Ccr.iisi6n; 
III,- Pro¡:xmer las bases de coordinación entre las dependencias cuyas 
canpete ncias estén relacionadas con el objeto de la Cooisión; 
IV.- ElaOOrar los lineamientos y criterios confonre a los cuales las 
det::endencias integrantes de la Canisión cooperen con los Gobiernos de 
los Estados o de los municipios, las dependencias de la Adi=iinistración 
?Ública Paraestatal y derr.ás instituciones interesadas en la defensa y 
preservación del idia:-a español que se habla en México; 
v.- Proponer las redidas que permitan el debido cumplimiento de los li­
nea!tlientos que formule la CanisiÓn; 
VI.- Fon:ru.lar su regla:rcnto interior, y 
VI!,- Las derr.:Ís que sean nec-esarias y cctpatibles con su objeto. 

TERCERO.- La Comisión se integrará por el Secretario de Educaci6n ?uOlica, 
quien la presidirá; un representante df.l cada una de las siguientes Secretarías de Es­
tado: Gobernaci6n, Prog::"<Uraci6n y Presupuesto, 1\lrisr.o, Relaciones Deteriores, Reforma 
Agraria, Asentamientos Humanos y Obras PÚblicas, Cornu.•licaciones }'Transportes y Ccxnercio, 
y 6 intelectuales de reconocido ¡:restigio y !TY"!rito en el estudio de la lengua española, 
que !>erán designados ¡;or el Presidente de la Ca:iisi6n. 

Por cada representante titular se designará un suplente, excepto en el caso 
del Presidente, que será suplido ¡::ior quien é1 misoo designe. 

CUARTO.- La CcmisiÓn p.:>drá invitar a participar en sus sesiones a otras de-­
pendencias y entidades de la Ar±iinistración ?Úblic:::i F~er~l, de los Gobiernos de los 
Estados o de los Municipios y demfs instituciones de fndole cultural que puedan cola­
borar en el lo;¡ro de su objetivo y desarrollo de sus funciones. 

QUlfll'O.- La canisión contará con un secretario tt.<Cnico, que será designado 
por los mie::nbros de la rnisro. 

SEXTO,- La Ccrnisi6n celebrará sesiones ordinarias trirrestralmente y extraordi­
narias cuando.las convcque su Presidente o lo soliciten la mayoría de sus miembros. 

SEPTIOO.- Todos los miembros de la Ccmisión gozar.fo de voz y voto en las se-­
sienes. El quórum se integrará con las dos terceras partes de sus miembros y los acuer­
dos se tccnarán por l!li!i'OrÍa de votos. 6n caso de er:ipate, el Presidente tendrá voto de 
calidad. 

OCTAVO.- Las Ses-retarí'as de Estado que integran la Canisi6n determinarifn los 
apoyos financieros que aportar<rn para el desarrollo de las actividades propias de la 
misma. 

T R A N S l T O R I O S. 
PRIMERO.- Este Acuerdo entrará en vigor al día siguiente de su publicación 

en el "Diario Oficial" de la Federación. 
S:EX>t.mOO.- La Comisi6n expedirá" su Rcglazrento Interior dentro de los seis rre­

ses contados a partir de la fecha de vigencia del presente Acuerdo. {40) 

Y el definitivo, publicado y puesto en ejercicio, hasta donde fue posible para 
los inkgcar.te~ c!c 1:? ~i~i6n, lo transcril::o a continuación: 

Diario Oficial, martes 11 de agosto de 1981. 

Acuerdo por el que se constituye una canisión Intersecretarial denominada 
Canisi&n para la Defensa del Idiara Español. 
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Al margen un sello con el Escudo Nacional que dice:Estados Unidos Mexicanos.­
Presidencia de la República. 

,JQSE LOPEZ PORTILLO. Presidente Constitucional de los :Estados Unidos Mexica­
nos, en ejercicio de la facultad que me confiere la fraccción I del artículo 89 de la 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y con fundamento en el artículo 
21 de la ley Orgánica de la Administración Pública Federal; y 

CONSIDERANDO 
Que es preocupación del Gobierno Federal la preservación de los valores que constitu­
yen el acervo cultural de la Nación: 
Que es necesario cuidar y defender el uso del idioma en tanto que constituye un factor 
detenninante de la cultura nacional y el ioodio de cammicación con los dein..fs pueblos de 
habla española; 
Que resulta conveniente coordinar los esfuerzos del Gobierno Federal y el sector privado 
para cuidar y defender el uso de la lengua que se habla y escribe en Ht!Xico, he tenido 
a bien dictar el siguiente 

ACUERDO 
PRIMERO.- Se constituye una Comisión Intersecretarial denominada Canisión 

para la Defensa del Idioma Español, con cará'cter permanente, que tendrá por objeto 
cuidar el uso del idioma, coordinar las actividades para su defensa, principalmente 
en zonas fronterizas y regiones de diffcil adaptaci6n cultural, tomar medidas para 
procurar un idioma comÚn a todos los mexicanos y proponer la expedición de los orde­
namientos jurfoicos que requiera el cumplimiento de su objeto. 

SEGUNOO.- La Comisión tendrá las siguientes funciones: 
1.- Formular los planes y programas de trabajo que requiera el cumpli­
miento de su objeto; 
II.- Proponer las bases para la coordinación entre dependencias, enti­
dades e instituciones de carácter pÚblico y privado cuyas competencias 
o finalidades estén relacionadas con el objeto de la Comisión; 
III.- SUgerir los lineamientos y criterios conforme a los cuales las 
dependencias integrantes de la Comisión p:>drán cooperar con los Go­
biernos de los Estados o de los Municipios, las dependencias de la Ad­
ministración Pública Paraestatal y demfs instituciones interesadas 
en el cuidado, defensa y preservación del uso del !diana español que 
se habla en México; 
IV.- Proponer a las autoridades canpetentes en el áinbito federal, esta­
tal y municipal la expedición de ordenamientos jurfdicos, otorgamiento 
de convenios y en general la adaptacidñ de las rredidas que se raquie-­
ran para el cumplimiento del objeto de la Comisión y la buena marcha 
de sus planes y programas; 
V.- Expedir su reglamento interior: y 
VI.- Las demás que sean necesarias y compatibles con su objeto. 

TERCERO.- La Comisión se integrará por el Secretario de Educacidh PÚblica, 
quien la presidirá; y por un representante de cada una de las siguientes Secretarías: 
de Gobernación, de Carercio, de Ccmunicaciones y Transportes y de Turis:ro. 

Por cada representante titular se designará un suplente. 
El Presidente de la Ccmisi6n será suplido por la persona que el propio Pre­

sidente designe. 
CUARTO.- La Ccxnisi6n podrá invitar a participar a sus sesiones a dependen-­

das y entidades de la Administraci6n PÚblica Federal. Gobiernos de los Estados y de 
los Municipios e instituciones públicas o privadas de carácter cultural y cuyas fina­
lidades y atribuciones guarden relación con el objeto y desarrollo de las funciones 
de la Comisión. 

Igualmente podrá solicitarse la participación y asesoramiento de intelec­
tuales de reconocido prestigio en el estudio, conocimiento y aplicación del idiara 
español, asf cano de los miembros de la Academia Mexicana. 
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QUim'O.- La Cc:tnisión contará con un secretario t6cnico, que será designado 
por los miembros de la mis:ra. 

SEXTO. - La Canisión celebrará sesiones ordinarias biuestrales l' extraordi­
Odrias cuando las convo:¡ue su Presidente o lo soliciten la i:nayorfo cie sus miembros. 

SEPTIMJ.- Todos los miembros de la Comisión gozar.fo de voz y voto en las 
sesiones. El quóru:n se integrará con las dos terceras partes de sus miembros y los 
acuerdos se tcmarán pcir mayoría de votos. En caso de empate, el Presidente tendrá 
voto de calidad. 

OCTAVO,- Las Secretarfas de Estado que integran la Comisión deteminarán 
los apoyos financieros que aportarán para el desarrollo de las actividades propias de 
la misma. 

TRANSITORIOS 
PRIMERO.- Este AcUerdo entrará en vigor el dÍa siguiente de su publicación 

en el Diario Oficial de la Federación. 
SEJ:}UNOO. - La Comisión expedirá su Regl~nto interior dentro de los seis 

rooses contados a partir de la fecha de vigencia del presente AcUerdo. 
Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en la Ciudad de ~ico, 

Distrito Federal, a los veinticuatro dí'as del mes de julio de mil novecientos ochenta 
y W1o. JÓse LÓpcz Portillo.- RÚbdca.- El secretario de Educación PÚblica. Fernando 
Solana.- RÚbrica.- El secretario de Gobernación. Enrique Olivares santana.- RÚbrica.­
El sec:-etario de Comercio. Jorge de la Vega r::omfoguez.- Rúbrica.- El secretario de 
Ccimunicaciones y Transportes. Emilio MÚj ica Montoya. - RÚbrica .- El secretario de Tu­
rismo. Rosa Luz Alegría.- RÚbrica. (41) 

Algo que resulta contrast3r.':.c c:;tr<: :i.u~ dos documentos, es el tono más dis-

~~~t~n ~~~~º 0~~~~i~i~t~nr~b~~~;~e~!d~~e1=º ff~!i~~!~ ~~n~f s~~~=c~=r~= ~~~~i~~~i-
Pues, en primer lugar, desde el mismo nombre elicinó el término PRESERVACIO~ para la 
Comisión quedando cccoo de DEFENSA solamente. 

Ahora, en los considerandos la preservación SC! refiere a los valores, más 
generales, de la nación caro cultura apropiable por el idioma, que tampoco quedó es­
tipulado ca:x:> "hablada por la ooyorfa", sino caro la lengua que se habla y escribe en 
»!x:ico, indicando adern.ís la nece!iidad de runtener este rredio de comunicaci6n con o-­
tras naciones hisp.anoparlantes. Lo que desapareci6 totallnQnte fue el hecho de la dege­
neración, ~rdida de integridad o calidad lingüística, algo muy arriesgado si se con­
sidera la enocne especialización en el área que exigirfa un diagno3tico así en una ~ 

Dentro del articulado, en el primero de ellos aun-enta, en el Acuerdo definiti­
vo, la sugerencia de expedir ordenamiento!> jurídicos para que se procure Wl idioma co­
mún a los mexicanos, el aspecto más discutido de todcs los discutibles de las proposi­
ciones de la Canisión, por el hecho de querer normar un "bien cultural" ubÍCuo. 

En el apartado I del artículo segundo desaparece la necesidad de "analizar y 
dignosticar la calidad del español" para quedar sola1TV2nte en fonnulación de planes y 
programas de trabajo, algo mucho menos "eseecializado" y comprarantedor (por aquello 
de querer decir qué es la calidad del espanol). Sin embargo, la preservación de todos 
r.'Odos fue incluida, quiz.1' eotoo al des;aire, en el apartado I!I del misrro artículo se­
gundo, para no olvidar del todo ese afán mantenedor ya un ~ :!iluÍ.:!c. del proyecto 
original. 

Otras variantes significativas aparecen en el actfculo Tercero q·~e redujo el 
nWooro de Scccetarías participantes 'i ya no incluyó a los a intelectuales para per­
manecer en la COrnisi6n, sino más tn:Jdestamente (y ioonos apresurante para el presupues­
to posible para tal O!'.'"ganisiro) caro invitación a participar, sin olvidar plr cierto 
el debido "rec<:inocido prestigio", lo cual no ahorca la námina con más personal, y eli­
mina de paso las posibles envidias que pudieran suscitarse entre los intelectuales fa­
vorecidos. E incluye, corro rescatador ontropol6gico, a la antiquísima Academia Mexica­
na (que nadie aclara es de la Lengua Española y no cualquier otra) para servir en algo 
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que siempre ha sido su "camp:i de trabajo". 
Y finalmente, un detalle quizá nimio, es la m:xiificaci6n del periodo de reunio­

nes, de triuestrales a bimestrales, tal vez para rostrar que realmente estaban dispues­
tos a funcionar ágil.mente, quién sabe. 

Así, es posible ve: las transformaciones que existieron entre el proyecto y el 
AcUerdo definitivo, que lir.ó un poco su espíritu quijotesco, dejándolo m!s com::> curan-­
deril, y con las adecuadas generalizaciones que admiten todas las interpretaciones. 

Dentro de esta revisión de la morfología de la CPDIE conviene indicar las ac­
tividades muy raquíticas, de las sulx:ornisiones designadas y sus características y fun­
ciones (si las tuvieron). 

2.J.I. Las sub::aaisioocs. 

Ya he indicado el listado de las suOCanisiones planeadas para cubrir aspectos 
especfficos del trabajo de la Canisión,y los titulares que se señalaron para coordinar 
los trabajos de cada una de ellas. Del conjunto de ocho subcanisiones, si acaso dos de 
ellas tuvie:-on a(;'C'iÓn rescatable; las otras simplenente existieron en la imaginaci6n y 
el papel. 

2.3.Ll..r,eqislativa. La primera suOComisión estaba dedicada al área legal, jurfdica 
del cuidado del idioma; y aparecía en primer lugar, cq:p ostentoso designio buscado de 
apuntalar esas sugerendas de crear arde;.ar:.ie•.tcs jl.!=Í:!.i=o::: :el2.ti•:os al buen uso del 
español. Estrictarrente la subccmisión le9islativa tendría por finalidades compilar, a­
grupar y ordenar la legislación vigente relacionada de alguna mnera con el uso del i­
diana. Proponer disposiciones nonnativas sobre la materia a los 6rganos legislativos y 
a las autoridades federales, así caoo dar opiniones a los Estados y a los Municipios -
cuando lo soliciten. Asesora jurídicamente a las demás unidades de la Comisión. (42) 

Todos estos programas quedaron en el papel, nunca se hizo nada al respecto, 
pues lo ma's aproxima.do a la compilación, agruparaiento y ordenación de legislación vi­
gente sobre el español, ya estaca hecha en el Infonne sobre ... Así que esta subcomi­
sión, la que sostendría el peso coercitivo de ~sid"n, nunca tuvo ejercicio prác­
tico. 

2.3.1.2.de Radio, TelevisiOO y cinenetografía. Lo que pretendía esta subcomisi6'n 
era promover el uso apropiado del idioma en los medios electrónicos, ya que la lengua, 
vehículo de comunicación por excelencia, se construye y renueva cotidianamente, más que 
por a1g{m otro medio, por la influencia que ejercen los comunicadores pÚblicos en la 
formaci6n de la conciencia popular (43). Y lo primero que asalta es si había o no du-­
plicaci6n de funciones con la Dirección General de Radio, TV y Cinematografía de la 
Secretaría de Gobernación, pues la subcomisión tratada tendría que haber sido una ex­
quisitez del trabajo de la Dirección citada, para soleirente dedicarse a las cuestio­
nes lingüísticas. O en el peor de los casos, que alguna de las dos desapareciera, y 
todos saberoos cuál de las dos continúa con vida. Pues la que feneció no tuvo acci6n 
cit.able, ya que los "spots" de la Comisión no tuvieron nada que ver con esta subcomi­
sión (pues quien lo sabría. el secretario técnico, arguyó que fue parte del equipo 
de la hora nacional o los programas gubernarrentales quien los produjo), así que no 
hay nada qué decir de esta parte de las subccxnisiones. 

2.3.1.3. F.di.torial. Su misión era estudiar y proponer soluciones a los probler..as 
del uso del idioma español en la prensa escrita y desarrollar un programa de publica­
ciones tendientes a cultivar la lengua española que se habla y ~scribe en Mexico(•14). 
De su relación con la prensa no quedó' ni el r.Y.?nor rastro de algo que hubiera existi­
do. En cuanto a las publicaciones, la Única nacida de tal subcanisián fue un texto, 
que ya era una investigación anterior del dr. Raúl Avila (45) llamado Así escriben 
los niños de México, una recopilación y análisis de diferentes textos hechos por ni­
nos dentro del sistema de educación básica, y que estuvo amparada con el sello de la 
CPDIE. Otro fue el Diccionario fundamental del Español de MeXico publicado en coope-
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raci6n con el Fondo de CUltura tconátlica, y que también era un proyecto del Colegio de 
fiixico, y del cual más adelante conocer~s su origen real. Y finalrrente el conjunto de 
10 folletos de la colecci6n "Nuestra Lengua", cuyos contenidos y autores están en las 
fuentes dOCU'!elltales del ¡:resente trabajo. Men:fs, scl~mEnte hay que agregar que Cecilia 
Cerdán Abud estuvo ~,..coordinador~ ~:.publicaciones, quien era la responsable directa 
de todo lo que publlcana la subcan1s1on ad hoc. 

2.J.1.4. 00 Pablicidad. Deberfa haber dTI\iñdido el espíritu de la Canisión entre los 
distintos grupos que se dedican a la actividad ¡::iublicitaria, con el objeto de que adqui­
rieran una conciencia de la importancia que tiene el uso correcto de la lengua nacional 
en sus mensajes. Asesoraría a los publicistas en los aspectos relacionados con el idioma 
{46). Y esta sulx:anisi6n, más que ninguna otra, permaneció en el r.ás car.pleto de los ol­
vidos, desprecios e ignorancias (pues como nadie se ocup6 de ella muchos la "ignorarorl.'). 
Simplemente absolutar.e.nte nadie, quizá a e..xcepcion del titular, supo en qué consistiría 
su trabajo, si realr:ente se podría haOOr hecho algo, o si nunca tendría posibilidad de 
existencia, aunque fuera ef Ímera. 

2.J.1.5.de LBJC}Uaje. Ella asesoraría técnica.rente a las demás unidades de la Cor.i.isión. 
Part.ici¡:x) en ella la Acader:tia ?.lexicana de la Lengua. se encargaría fundatrEntalmente de 
revisar, estudiar y definir los rrexicanism::is que habrían de incorporarse al Diccionario 
de la lengua española de la Real Academia. Estudiaría los neologismos, construcciones 
sintácticas impropias y los errores lingÜÍsticos más frecuentes en el lenguaje pÚblico. 
Realizarfa estudios lingÜ{sticos destinados a la defensa y a la difusión de la lengua 
nacional.(47) Pero no fue la Academia c;uien pa.rticip:S en la subcomisión, sino la sub­
co:nisión estal>3 integrada únicatente p::ir la Academia, pues los miembros de ésta actua-
ban autónomarrcnte en sus propias decisiones, aunque asistían a las jud°as de la Ccmisión, 
segúÍl declaraciones del señor José Luis M3rtinez, director de la Academ.ia(48) Y contra 
todo le que se pudiera esperar de un organiSll'ó anticuado, ~ retrcX¡rada y_~ .... 
la Academia caro sut:canisión de lenguaje actud" con. d~isión v celeridad,•y redacto~ un 
Informe donde daba a conocer sus prop6si tos. 

E:n él programaba trabajos i~iatos caro: 
l.- revisar. estudiar y dar la nueva definición de los rrexicanism:::>s del Dicc:io­

nario de la lengua española de la Real N:ademia; 
2.- estudiar tres aspectos del lenguaje pÚblico especial.mente inclinados al uso 

de fonras viciosas• del lenguaje 
a) las columnas periodísticas y las infamaciones sobre temas econó­
micos, 
b) la publicidad y los textos de las revistas femeninas, 
c) los avisos, anuncios, carerciales, etc. de las calles, 

para registrar neologisiros, construcciones impropias, y demás, para notificar 
a los responsables para su corrección. Después se publicarían estos errores, y su co­
rreccción, ya sin indicar los responsables. 

3. - publicar manuales populares para difundir las reglas ortográficas y de 
Eronunciación básicas, reglas de sintaxis española y repertorios que se­
nalen los disparates maS frecuentes y muestren los giros idicxnáticos pre­
feribles. 

Cclal::orar con las otras subcomisiones en las consultas que le proPongan. (49) 
Adem!s, ya habían informado al director de la Real Academia en España, sobre 

el trabajo en general de la CPDIE y en particular de la Academia en el área del lengua­
je, que a su vez 5& rn:;.::;~:6 m'JY interesado, según se indica en el informe. 

Más allá de lo criticable en sus posturas, que no variaron d:iri~te st1 gestión 
en la Comistó'n, sobre el idiana, la Academia hizo lo que ninguna de las otras logr6: 
nx>ver sus rrecanism:>s para trabajar sobre el punto. 

Y ya dentro del tema académico, permftasere abrir un paréntesis para indicar 
algo sobre la insigne institución¡ primero, citar un pasaje delicioso sobre el sentido 
y "filosofía" lingüística de la susodicha" 

"Contra la careara que no sólo amaga, sino que también agrede y amenaza des­
* y de nuevo los subrayados son mÍos. 
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truir las ra~ces del idiana., en pugna con el influjo canallesco que pretende macular 
los usos esteticos; en abierta lucha con los acosos de quienes ,.Pretenden aplebeyar 
el bello decir co~ innovaciones idiooiáticas cursis, cuando no rnfimas y despreciables, 
debe alzarse la higienista laOOr de la Academia. 

"Al decir esto queraoos rebatir el pervertido concepto que, por ignorancia o 
por maldad, difunden algunas personas queriendo infll trar en el ániro del público el 
pensamiento falaz de que las respetables corporaciones encargadas de vigilar porque 
nuestro idioma se conserve sano y sin menoscaOO, pretenden sujetarlo a la roca de la 
tradición y escud.fndose bajo la clámide d~l purisrx::i, piensan cristalizarlo o roc:mifi­
carlo dentro de los antiguos usos."(50) 

iA.lgidos trinos de higiene y vanguardismo: limpieza y avanzada, qué más se 
puede pedir! 

Y segundo, señalar que fue el ilustre y de rrem::>ria digno Antonio I..Ópez de 
Santa Anna quien restableció con un decreto del 24 de enero de 1854 la existencia de 
la Academia. En el decreto se lee: 

"Artículo 1°.- se restablece a su vigor el decreto de 22 de marzo de 
1835 que estableció una Academia de la lengua. 
Artículo 3o .- el reglarrento lo fonnará la Academia dentro de un mes de 
su instalación, el cual será dado al gobierno irurediatammte para su 
aprobación. ( 51) 

Y la instalación fue planeada en la pdnera junta que tendrían los acadéÍn.i­
cos y que se verificó el 12 de septiembre de 1875, donde se ncmbraron provisionalmen­
te los cargos, los cuales fueron confirmados el 25 de septiembre del mism::i año, y de­
clarando el señor Director O::>n José Ha. de Bassoco que la Academia quedaba instalada 
a partir de ese IT'Orl'l':.'nto. (52) 

Desde entonces ha llovido mucho, pero los objetivos de llmpiar, fijar y dar 
esplendor al español no han desparecido. Y con la irrupción espectacular de la CPDIE 
se revitalizó su acción. 

Josf! Luis Hartínez, Director vi ta licio actual de la Academia, señala con ne­
nas p:::r.;ia qi.:.c la I::'..lltici tada se encarga de establecer la norma lingÜfstica para esta­
blecer significados; y que propugna por educar para mejorar el idioma, acentuando 
que alguien, especialmente con esa función, debe asesorar en las agencias de publicidad 
y en los medios de cammicación. (53) 

Eterna paradoja entre la vejez del cuerpo y la juventud de ideas, ilustrado 
claranente en la sul:canisión que engarzó a la Academia mientras existio: 

Todo lo cual no impide decir que también fueron proyectos inacabados. 
2.3.1.6.de Ser:vi.cioo tudsticoe. Esta en especial propugnaría por estudiar los 

problemas que representan el uso excesivo de los idicmas extranjeros, particularmen-
te del inglé's, en hoteles, restaurantes y, en general, en los centros turísticos. 
Propondría disposiciones que tendieran a darle prioridad al español sin menoscabo de 
las lenguas extranjeras. Agruparía a los diversos organism::is de la actividad turísti­
ca, tanto del sector privado can:> del público, para concertar con ellos acciones que 
alentaran el respeto y la difusio"n de los valores nacionales en el nedio turístico. (54) 

Todo reducido según declaraciones de Héctor Manuel Ezeta, a una reseñaliza­
ción en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de Mfx.ico. Nada más. 

2.3.1. 7. de Educacido. Esta subcomisión coodinaría e impulsaría las actividades 
del Sistema Educativo Nacional tendientes a incrementar y mejorar la enseñanza de la 
lengua nacional, y proroovería las acciones correspondientes, encaminadas a cultivar 
el !diana español, escrito y hablado, entre los estudiantes y maestros de todos los 
niveles educativos.(55) 

Ademís de que Eliseo Mendoza Berrueto. como or~dor ~n ~l Prircr Si:::pcsio 
de "La política lingüística de ~ico", celebrado en el auditorio "Jai:oo Torres Bo­
det"' del Museo Nacional de Antropología e Historia, los días 19 y 20 de agosto de 
1982, señaló que" ••. la subcomisión de Educación está integrada con representantes de 
todos los niveles educativos -de la educación elemental a la superior- quienes han 
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trabajado con ferviente entusiasm::i para dar cumplimiento a los objetivos propuestos~(56) 
Después pas6 a enwrerar el rosario de actividades que, según él,había desem­

peñado \a subcanisión a su cargo. 
Se realizó un convenio entre la SEP y el SI'IRT (Sindicato de la Industria de 

la Radio y la Televi::;iÓn) para elevar la eulturi:!. de los locutores mediante la donacién 
de bibliotecas a las diferentes secciones del sindicato. Que en el Distrito Federal fue­
ron cuatro conjuntos de 700 títulos cada uno, tanto de la propia SEP como del Fondo de 
cultura Económica .. .\denÍS se les dio un manual y una grabacion para nejor-ar la lectura 
oral, y para auxiliar al aspirante a locutor en su exar.en para obtener su certificado 
de aptitud. 

También se realizó una encuesta entre personalidades del campo lingÜÍstico, 
literaria, periodfstico y editorial sabre el nombre oficial de la lengua hablada en 
México, cciro definirla y la que es hablar bien. Algunos propusieron "lengua nacional", 
otros "rrexicano" y la noyoría español para conservar la r-elación con el nnmdo his¡xf­
nico. otros opinaban sobre que en la constitución y en las leyes reglamentarias se 
careara la oficialidad de nuestra lengu'1. Y todos coincidieron en describir al español 
de ?·fuico corro lengua traída por los conquistadores, aportada en algo ¡:or los indÍge-­
nas y otros pueblos según el m.:xnento histórico, pero uní taria y con diferencias foné­
ticas y ioorfol6gicas respecto a otros pueblos hispanoamericanos, pero semejante según 
su estructura esencial, segÚn su sintaxis.(57) 

IX?ntro de est.is cuestiones sobre dicha encuesta, el dr. Luis Núñez señalaba 
que adema's de preservar al español caro patrirronio nuestro, se deberfa hacer los mis­
mo con el náhuatl, lengua del imperio azteca, pero él resaltaba además que era poco 
realista, pues al fin y al cabo el náhuatl era uno entre otras lenguas indfgenas. La 
cual corriente nahuatlista d001inó en la suix:'tr.!isiÓn de educación por un tiempo. (58) 

Por otra parte, en la quinta sesi6n ordinaria de la sulx:cxnisión de educación, 
segtin Mendoza Berrueto, se realizaron otras actividades: 

-en la subsecretaría de Educación Elenental, a cargo de Arcadio Ncquera, e­
fectuaron cursos de lenguaje y didáctica para capacitar al personal: escenificaciones 
para los niños; concursos de oratoria y redacción; sesiones de orientaciones para los 
padres de familia; formación de bibliotecas con servicio a la comunidad; edición de 
perió:Hcos murales, etc. Y se convocó a un certamen de literatura infantil, y se or­
ganizó el Concurso Nacional de Oratoria, cot00 parte del III Foro de la Niñez Mexica­
na. 

-edición de manuales para la enseñanza del español caw segunda lengua, des­
tinados a niñoS y adultos indígenas y se efectuó simultánea.trente un estudio sobre la 
adquisición del lenguaje _por niños de 6 años que asisten regulanrent.e a la escuela. 

-la SUbsecrntana de Educación Media, a cargo de Arqu{nedes caballero, no­
tíficcf que la Direcci6n General de Educación Secundaria incrementó sus actividades 
en el área dramática y realiz6 el II Gran Concurso de Poes{a y Concurso de oratoria. 

-la Dirección General de Educacio·n SecUndaria Téénica desarrolló la Semana 
CUltural y distribuyó un documento donde se precisan los fines y la rootodología de 
la enseñanza del español. 

-la Unidad de Telesecundaria preparó un curso para actualizar p:>r televi­
sión a los 3 mil 200 maestros de esta roodalidad, y ademá's seleccion6 SO lecciones, 
apoyadas por un libro expresamente elaborado que se transmi tirÍa para el público en 
general. Lo cual no ocurrió nunca, no ~e tr:inc:::.itió en nir;g-.ÍO ca.ndl, solamente que­
dó en proyecto, segÚn afinnación del líe. Ezeta. 

-la Dirección General de Educación Media Supedor realizó el Primer Encuen­
tro de Poesía, Ensayo y cuento para las escuelas propias de ese nivel y el Prirrer 
Concurso Nacional de Teatro para el ciclo nedio superior. 

A través de la Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Ense­
ñanza superior (ANUIES), les hicieron llegar a los de la sul:canisiÓn los programas 
de actividades efectuados en las unidades e instituciones de educación superior, que 
pueden agruparse en: 



§ prom:>ción de cursos de actua1izaci6n de maestros de español, literatura 
y ciencias de la carrunicaci6n. 
§ incremento de los talleres de redacción, lectura y teatro. 
§ revisió'n de programas y planes de estudio. 
§ fonm.11aci6n de prontua:dos con !os términos equivalentes en español para 
sustituir vocablos extranjeros, especialmente angliciSiros empleados en dis­
ciplinas técnicas y científicas. 
§ realización de investigaciones sobre la obra de autores clásicos acxica­
nos e hispanoamericanos. 
§ elaboraci6n de carteles alusivos a la campaña de la defensa del idioma. 
§preparación de programas radiof6nicos tendientes a orientar a la comuni­
dad educativa sobre el uso del español. 
§ realización de cursos de redacci6n para los estudiantes. 
§ publicaci6n de diversos estudios socilingÜfsticos y literarios. 

Además en el Colegio de México, t<U:lbiéh participante en la Subcanisioh, se tra­
baja en la etapa final del Atlas Lingüístico del Español de México; un estudio socio-­
lingüístico del lenguaje infantil (clase social, familia, lenguaje); r un proyecto de 
sociolingüística de la f::-ontera norte. (59) 

Huy a pesar de la aparente, repito, envergadura de tales acciones, solamente lo 
de los carteles, programas de radio y TV, no concretados asu vez, fue algo hecho espe­
cial..roonte para la CPDIE, to:!os los dem<'i:s apartados son y siempre han sido parte de las 
actividades normales de tales dependencias. Simplerrente se quiso "plagiar" esas funcio­
nes 'J presentarlas car.o parlt: de una subccxnisión que pretendía ser un supraorganism::i 
capaz de englobar to:!os los niveles de educación y ''orientarlos" en el área lingÜÍsti­
ca. NÓtese simplerrente que el área de Educación Superior únicamente notifica a la sub­
canisión y no se responde caro si ella hubiera establecido los objetivos a cumplir, -­
sino que rescata aquello en que coincidían y lo presentó coox:i dentro de una arm:lnica -
cooperación entre instituciones. 

2.3.1.8. deAcciái n.micipa.l. La Última de las sutcanisiones listadas organizaría, 
sistematizaría, concentraría y daría coherencia a las acciones destinadas a la defensa 
del idioma en las ciudades de la frontera, las tres grandes netrópolis del pa{s y las 
ciudades turísticas. (óO) Esta sutcanisión era importante porque difundiría a nivel muni­
cipal las finalidades de la Comisión Nacional. Aunque su trabajo ya no es parte de este 
estudio, debe rrencionarse por completar el cuadro organizativo y de proyectos que tenía 
la CPDIE. 

Se establecerían canités Municipales en varias ciudades, para emular a escala 
local, los trabajos diseñados para todo el país, atacando a la estructura rrás específi­
ca de los niveles de gobierno del sistema mexicano. 

Las ciudades que contarían con un Ccrnité Municipal eran: 
-Fronterizas: Tijuana, Hexicali, No;ales, Piedras t;egras, Ciudad Juárez, Ciudad 
Acuña, Nuevo I.aredo, Reynosa, Canitañ y Tapa.chula. 
-Turísticas: La Paz, Acapulco, Cancúii, Manzanillo, cabo San Lucas, Mazatlán, 
Zihuatanejo, Puerto Vallarta, Taxco, San Miguel Allende. 
-Grandes ciudades: Distrito Federal, Guadalajara y Honterrt:!y. 

2.3. 2. Loo Ccmités ltm.iclpalee. 

Ya que se han mencionado las ciudades que tendrían su cani té municipal, hay 
que señalar cáro se it'tegrarfan y qué es lo que deberían hacer. 

El objetivo general de tales comités era lograr la participació'n de los dife­
rentes sectores representativos de la coorunidad a niveles estatG.l y munic!pal, para 
crear conciencia en ellos de la illlp:)rtancia de preservarse el idioma espanol. Ello se­
rf a logrado con varias estrategias: 

-fOOX!ntando la presencia y difusión de los valores característicos de la cultu­
ra nacional, ~iante el aprovechamiento de la infraestructura cultural dispo-



nible y del uso de 105 rredios colectivos de canunicación. 
-estableciendo un canal formal a través del cual se concretar{a la 
participación de las canunidades locales en ªIX'Yº del progr<!ma nacional. 
-y praroviendo la capacitación de todas aquellas personas relacionadas 
con la información y la cammicación, con el propósito de elevar la ca­
lidad de la atmósfera cultural y alentar el correcto uso del idiana espa­
ñol. ( 61) 

Por el peso específico de los Comités Mwlicipales, el secretario Téénico Na-
cional de la CPDIE debería tener ciertas acciones exclusivas para ellos: 

-Informar, periódicaJ!'ente, al Presidente de la sutx::omisi6n de Acción MU­
nicipal de los avances de los trabajos. 
-Presentar e infonmr a los Delegados de la SEP de las actividades a desa­
rrollar. 
-Elaborar el manual de operación de los Comités Municipales. 
-Elaborar las bases programáticas para los Ccmi tefs Municipales, y consi-
derarlas con los presidentes municipales. 
-Preparar el convenio de coordinacion entre la Canisión Nacional y los 
comités Municipales. 
-Organizar con la Subcanisi6n de Acci6n Municipal y con el Presidente MU­
nicipal, la cerem:inia de instalación del Comité. 
-supervisar la adecuada difusi6n del evento de instalación. 
-Establecer los rrecanism:is de coordinaci6n, supervisión, evaluación y se-
guimiento de las actividades de tos Comités ~'.l..·ücipales.(62) 

Ahora, con mayor precisión, las características que deberían haber pose{do los 
canité"s municipales abarcaban desde un objetivo específico, que era sensibilizar a la 
canunidad para que participara actualmente en las acciones encaminadas a la preservaci6n 
y defensa del idiana español, lo cual no tiene nada de específico, pero así lo señalaba 
el diseño programático. 

Derivada de ese "objetivo específico" se encontraban las funciones generales 
planeadas para los Ccmités: prom::rrer la participaci6n ciudadana; identificar los tre­
dios de coorunicació'n, tiempos y espacios disponibles para la difusión del programa 
"defendedor": lograr el apoyo entusiasta y decidido de estos iredios; establecer rela­
ci6n con las personalidades m<fs representativas de la localidad, que por sus conoci-­
mientos y respetabilidad profesional puedan contribuir a fortalecer las acciones en 
favor del idiara y la cultura nacional; pranover la participaci6n del sector privado; 
ampliar los p"rogramas de acción de tos servicios culturales de la reqi6n; organizar 
eventos eul~l'ales populares; y crear SUbcanités de trabajo (\Increíble pero cierto: 
más burocracia!), de acuerdo al roodelo nacional, para canalizar la distribución de 
responsabilidades. 

La proposici6n hecha por el Secretario Técnico de la CPDIE para marcar los 
integrantes del Canité", quedó' así: 

-el Gobernador Constitucional del Estado. 
-el Presidente Municipal {que sería el Presidente del Can.i té), 
-el Wlegado General d~ la SEP (que fungir{a ca:ro Secretario Técnico) 
-el regidor de educación. 
-personal de enlace. 
-representantes del sector privado. 
-representantes del sector social. 
-representantes de las t!Edios de canunicación locales. 
- y representantes del magisterio. 

Para les principales int.egrantes del cani t~ se pensaron también sus funcio­
nes: las del Presidente Mwlicipal eran: representar al Canité Municipal con las fa­
cultades que le confieran los estatutos que aprueben; presidir las sesiones ordina­
rias y extraordinarias; firmar, conjuntamente con el Secretario, toda la documenta­
ci6n y correspondencia expedida por el Comité; finnar los informes sobre los resul-
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tados obtenidos en el desarrollo de las actividades del Canité; invitar al regidor de 
educacic5n car.o integrante del Ccmité Municipal; invitar a integrantes destacados de 
los sectores privado, social, de los tredios de canunicaci6n y personalidades distingui­
das de la cccrrunidad para integrar el p3t:-onato municip<'l.l; convocar a todas las perso-­
nas designadas c:a:i rniemros del Canité para constituirse formalmente y declarar ins­
talado el Canité Municipal; infoanar, en sesión de cabildo, la constitucid'n formal del 
canité; prcm:iver la difusión de los eventos y de las actividades de los su.l::canités; a­
probar el pr0;1rama de actividades del Canité; firnar el convenio de coordinación muni­
cipal; y aprobar el roanual de operación del Comitg Municipal. 

Y para el Secretario Técnico eran: suplir al Presidente en sus funciones, p.:ir 
ausencia de éste; tomar nota de todos los asuntos tratados en la Asamblea para elalx>rar 
el Acta corresp::indiente; convocar, mancomunadanEnte con el Presidente, a los integran-­
tes del Canité a las sesiones ordinarias y extraordinarias; fonmJlar las Actas de las 
sesiones ordinarias y extraordinarias y presentarlas en las cismas para firma de todos 
los miembros presentes del Canité; firmar, conjunt~..nte con el Presidente, la docurnen­
tacioñ y la correspondencia del Comité; registrar en el libro oficial el contenido de 
las Actas aprobadas; coordinar con el Presidente Municipal las actividades del Canité; 
organizar y programar las acciones del Canité; coordinar las actividades con el regi-­
dor municipal y determinar el sistena de evaluación, seguimiento e informes peri6dicos; 
y rootivar la participación del magisterio en ras tareas del Cociité". 

Dentro de los participantes del Canité, final.Jrcnte, sus actividades serían: par­
ticipar en las reuniones; distribuir, de acuerdo con el Presidente, las tareas del pro-­
grawa. en los subccclités de: normas, educación, servicios turísticos, publicidad, eventos 
culturales, rredios de canunicación y lenguaje: adem.ás de rootivar la participacidh de los 
sectores privado, social. de medios de CC'(ttunkadén ;· educdt.iVo para que cada uno de e-­
llos sea representado en las actividades del prograr.;a. 

La manera en que se conformaría, y con ésto se cierra este apartado merazrmite 
descriptivo de los Ccrni tés Municipales, tendrfa que haber sido: 

-Integración propi~te dicha del Canité. 
-Presentación del proyecto de trabajo preparado por la subcanisión de 
Acción Municipal. 
-Elaboraci6n del programa de actividades del Canitlf. 
-Análisis del proyecto de estatutos. 
-Elaboración del C\i!nUal de operaci6n del Comité. 
-y propasición del Canité para integrar los recursos humanos, financie-
ros y materiales, necesarios para la realización del pra;Jra!:'.1.(63) 

Aunque, como se muestra aquÍ, se había planeado un C'anité para la Ciudad de 
México, la multitud de actividades y proyectos quedaron sólo en eso. Por la naturale­
za que siempre ha tenido el asiento de los Poderes Federales, la deslindación entre 
la Canisi6n Nacional de Defensa del Esy-:ñol y el canité° Municipal era muy canplicada. 
En el apartado siguiente se ~r.:í en s1ntesis lo que resultó de que el Distrito Federal 
contara con la Comisión Nacional como con el proyectado Comité Municipal para la capi­
tal del país. 

2.4.!U caao capitaHno de la Camisiái par.i la Dcfoooa del idi.., ~l. 

Todas las proyecciones, todos los análisis y la gra.n mayoría de los p0eos 
trabajos realizados por la CPDIE estuvieron cifrados alrededor y dentro de la urbe 
más grande del mundo, la asiento de Palacios renegridos y transparsncias pretéritas; 
la única por derecho propio Ciudad de .México, llamada par Lepe Blanch "crisol lingüís­
tico" para la materia de este escrito. 

Cano ya he señalado, esta doble caracterfstica del Distrito Federal COOl'.> ba­
se de la Cttnisión Nacional defensora del español y cc:mo objetivo de uno de los CCCni-



tés Municipales planeados para la acció'n regional, determin6 que el tratamiento (el 
que debió' haber existido en caso de que la Canisi6n hubiera rendido frutos) fuera do­
blemante enfático, doblertEnte enfocado, y quizá", doblerrente productivo en los resulta -· -Lo cierto es que la gran rretr6poli uexicana es el modelo en casi cualquier 
aspecto, de cualquier ti¡x> y de cualquier tiempo en lo que a la RepÚblica ~Exicana 
se refiera; y el lingÜÍstico no pod{a ser- rrenos por ningún motivo. Asf que no fue 
por el hecho de ser "chilango" de nacimiento y por convicción (además de que sien­
pre habfa vivido en la capital del paÍs), por lo que seleccioné limitar el estudio 
a la Ciudad de ~ico. Otros también lo han hecho, y desde el punto de vista de la 
lengua "esta selección del habla capitalina corro representante del español rrexicano 
[la justifica] el hecho de que en el Distrito Federal resida una séptima parte de la 
fX>blaci6n total de la República. Los cinco mi llenes de habitan tes con que cuenta ac­
tualmente la capital ['\y estos nú"rneros ya son prehistoria! J proceden de todas las re­
gion-::?s del pa{s. No debe olvidarse, por otro lado, el prestigio cultural de que siem­
pre, tanto durante el \•irreinato ccm::i en la actualidad, ha disfrutado la Ciudad de 
Mé.":ico en todas las zonas del interior; de ahf que las peculiaridades lingÜÍsticas 
de la capital se tcx:ien en el r-esto del paJs cor.x:i norma idianática."(64) 

Y esto es cierto ~rque de aquí fluyen en ánimo centralizador los designios 
a el resto de la nación, lo cual a veces no es tan agradable si recordamos aquello 
de "haga patria, mate un chilango", que el mismo hablar determina, sobre todo en -­
cierto scnsonete del "vulgo" cano diría Ernesto de la Peña, que identifica de irure­
diato al capitalino en cualquier parte del territorio. 

A veces esta detenninación del habla de la Ciudad de r-i6:ico es siq:ilemente 
impuesta ix:ir los analistas, que en cuestiones numéricas toma, caro el autor citado, 
la presencia de multitudes en el r-educido espacio de la Antigua Tenochtitlan ccr.io 
arguioonto de m:iyoría, pensando que el hecho de ese prestigio y esa masa humana obli­
gue a la provincia a querer seguir lo hecho o "dicho" en la capital ccm::l norma, que 
si bien en un tiempo ocurrió, lo contrario parece ser el irodelo en la actualidad (y 
estoy hablando de 1990). 

Pero bueno, caro el determinante espacial de este trabajo es la Ciudad de 
México, es conveniente señalar c6:no es visto el eseañol de la ciudad de la altipla­
nicie rrexicana; y lo primero que los lingÜistas senalan es su carácter conservador. 
''Y en efecto, no son pocos los casos en que el habla de MéXico ha consenrado anti-­
guas modos de decir, sin dejarse arrastrar por las innovaciones realizadas en otras 
zonas de la Comunidad lingüí' stica española." ( 65) 

Los ejemplos donde puede detectarse este carácter consenrador ( el cual, si 
reflexionaroos un poquito, hace t~lar de p.:ínico ante la posibilidad de que, si ya es 
as{, cciro hubiera sido, después de la Comisión, su carácter "conservador") son: 

-uso de la preposici6n a con el verOO entrar: "a la red le metió". 
Cantar de MÍo cid v. 3339. 
-el prefijo re- superlativo y rete-: refeo, reternal, retesinvcrgÜenza. 
-construcción exclamativa airo+ adjetivo: " cciro es cruel, mano!" 

También se nota la presencia de expresiones COOlO se rre hace, ¿qué tanto?, 
mucho muy, dizque, que el autor designa como muertas al ccxnparar con el habla de 
España. O el caso de "otro dÍa" (al dfa siguiente), leído en el Cid o en obras re­
nacentistas y rrcdievales; además de términos cerro lindo, pararse, prieto, liviano, 
bravo. demorarse, dit;it~rs<.:', escu.!.c:i.!", !"cdtirsc. Jndica qu~ el "vulgarismo y el 
rusticismo" son caracte!."Ísticos del español americano, lo cual no afecta al de Mé'­
xico por el alto nivel cultural de Nueva España, perslstiendo, aún así, cosas caro: 
pior, peliar-, cuete, pasiar, linia. El punto de vista de Lo~ Blanch {español para 
m:ís claridad) no deja de ser colonialista: aunque él vive y trabaja en ~'tlco, si­
gue viendo a España y al pasado virreinal del país caoo punto de referencia necesa­
rios. Sin embargo, ese carácter conservador es real según su p1.1nto de vista, que 
¡::or otra parte, es canpartido por otros ling\iistas. 
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Dentro de su 11conservaduriSJro" el español de la Ciudad de México ha encontra-
do algunas maneras de evolución muy propias de esta región lingÜística: 

- el uso del gertmdio: voy acabando ya; no lo he visto todavía; voy 
llegando ahorita; mira: vamos haciendo una cosa. 
- el uso del;_ Que ,,caoo forma gramatical (corno el do you o el est­
ceque1: ¿que sera bueno ir con fulano?, ¿qué, no me da su hora? 
-el uso del con toda: con todo y ser pobres, hacemos por la en­
ferma cuanto pcx:leJros; la pobre, con todo y. • . lo que huOO con su 
padre, era buena. 
-innovaciones semánticas~ siempre ct1n el sentido de definitivazoon­
tei siempre no voy a ir contigo; necio-obstinado; estufa-cocina-f.Q. 
g6n; aparadores-escaparates; sombrilla-paraguas; tapete-alfombra.: 
panteón-ceJOOnterio. 
-el hasta, q\.le no indica final, sino comienzo: viene hasta las cua­
tro; hasta ayer me lo entregaron (apenas ayer): esta hasta arriba 
{muy alto}. 
- el desde, que no indica un inicio sino una intensidad: lo trajo 
desde el lunes {ya el lunes). 
-la abundancia extraordinaria de andar + gerundio: se anda arreglan­
do; se anda casando: siempre anda sentadote. 
-tacbién de verbo auxiliar y sustantivo en -ada o -ida: darse una 
cortada; echar una planchada; poner una rraltratada. 
-haber de + infinitivo ccm:> futuro p::>rbable: ha de ser su hermano. 
-adverbialización de adjetivos: ven(a muy rápido, canta suave, hue-
le bien, pinta rcchulo, lo veo seguido, iba muy recio. 
-antei:osi~ión d,el adver,bio ~ al veroo, sobre todo en frases exhor­
tativas: 1 Ya varronos!, 1 ya deja.lo!. 
-debilitación del futuro de indicativo, que choca con la cortés y 
afable habla .mexicana 1 se sustituye con: se lo he de agradecer. 
se lo voy a dar, es lo que quiero hacer. 
-en las fornas condicionales, debilitación de oospretérito {-r{a): 
te hubieras divertido; estuviera aullando; el reparto debería ha­
cerse as{; dijo que iba a venir maS tarde. 
- el uso de los pretéritos: ya lo le{ (puntual y pasado. 

siemp.re lo he cre{do ( y lo sigo creyendo, 
aún presente} 
he ido al club muy seguido {durativo y 
reiterativo) 

-uso de se lo: ya se lo dije { a él), ya se los dije {a ellos} (66). 
Estas características estudiadas por Lope Blanch coinciden con aquellas que 

HJreno de Alba indica cano "notables rasgos diferenciadores, cano el uso de la p.repo­
sición hasta, "(67} y otros ya citados en los ejemplos del erimer autor. Pero Moreno de 
Alba también indica que la corriente anglícista en el espanol de la Ciudad de México 
es mayor que en otros países hispanoamericanos, pero que ello afecta a la parte CA~ar­
na del idioma, las peculiaridades del léxico, que no alteran la c::;tructura interna del 
español. Y que frente a toda este "angli5attti'='nto" actúa caoo contrapeso el ideal de -­
lengua hispánica y el afán d11 ccrr~ión expresiva, lo cual ya se ha tocado previaman­
te, aunque se;i en el 100ro nivel de"pachangueo" con el buen decir. 

Un detalle que, a pril't'l8'ra vista puede parecer evidente y sorprendente, es la 
poca influencia que el sustrato ind{gena ha dado al idioma y que, incluso~ está en re­
troceso. "La innuencia léxica de las lenguas indfgenas sobre el español hablado en la 
Ciudad de Hé'.Xico es -m.uné'rica y proporcionalnr;?nte al menos- muy pequeña. Y ello Por­
que el vocabulario de origen indígena tiene un campo vital sumamente reducido. Cierto 
que el habla urbana no es campo fértil para el arraigo de los indlgenismos: suelen 
éstos emplearse para designar realidades de la flora particular de cada región, rea-
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lidades que pr.1'cticamente desconoce el hablante urbano.(68) Estor repito, desconcierta, 
pues a primera vista parecería que el idioma nativo, y particulanrente el náhuatl, esta 
ría presente con esplendor en el español de México. Pero ello no es así. Solazrente en -
las regiones de la provincia, y hablando del náhuatl, en aquellas donde dominó, puede 
un poco mís detectarse algÚn indicio de restos indf2enas en el vocabulario, quedando 
regiDoctlizadas pues no se propagan al resto del espanol en el pafs. 

"SÓlo w1a veintena de veces indÍge;1as t:icnt:!n relativa vitalidad en la conver­
sación no especializada, y su aparición es, en cierta medicla, frecuente. Tales son: 
chile, enchilada, pulque, pulquerfa, pulguero, :oole, cuate, chamaco, elote, tequila, 
tamal. aguacate, barbacoa, milpa, guajolote, atole, ni:?tate, zapote, chicozapote, rrol­
cajete, escuincle, zacate, ~zcal; y los rooxicanis:oos de uso hispánico general: ji to­
mate, tanate, chocolate, cacahuate, petate. "(69) 

Este acercamiento a las características más sobresalientes, aparte de las tra­
tadas a todo lo largo de este estudio, del español de la Ciudad de He'Xico, requiere de 
un ~e:zroso caoontario de don ~fonso Reyes al respecto; ~l español ~e Mixi~ "··.ofrece 
min1f1estos encantos y atractivos coc:ro lo reconocen propios y extranos: as1 la conser­
vaci6n de ciertos ténninos castizos y legÍtinDs que en España van cayendo en desuso 
("angosto" por "estrecho", coroo allá dicen casi siempre); la conservación de ciertos 
sentidos propios que en E.spaña se han pervertido (allá dicen "hábil" para decir "bri­
b6n·•);, la rronifiesta pulcritud de algunos usos en la~ios plebeyos (aquí nadie dice 
"~ se olvido"); y un no ~ que de ta antigua cortes1a nacional que ha lOJrado salvar­
se a despecho de las violentas transformaciones sociales y que trasciende a las for­
mulas de la misma conversación .•. "(70) 

El gran escritor continúa con la comparación con Español r- el ánimo "aristo­
crático" del saber más ec:p.:i.ñol, lo cual para su época no es tan desaforado, ccxro en 
labios mas contcm:EXJráneos; en fin, que su bella prosa hace gala de ese español tan 
diestram:nte montado y dcrninado y tan eleganterrente "recreado". 

Má"s allá de las características particulares lingü!sticas del español mexi­
cano señaladas, la accid'n de la CPDIE en la ciudad de México se restringi6 a un Co­
mité Municipal designado a la -gran ciudad, que estuvo integrado por el regente capi­
talino haciendo tas veces del Presidente del misroo, y un secretario técnico que fue 
Francisco de Icaza.(71}, nadie más. El proyectado Canité para el D.F. fueron solamen­
te dos personas. 

Ahora, caro señalaba. al final del apartado anterior, la doble presencia de la 
CPDIE nacional y el Comité particular pennitió que algunos de los trabajos fueran no­
torios en la ciudad, pues aquí se experimentaron y se establecieron las conexiones pa­
ra echar a andar a la Canisión. 

Sobre estas conexiones y trabajos, el secretario teénico Héctor Manuel Ezeta 
seña16 que se realizaron convenios con instituciones que servirían de apoyo y respal­
do, pero que por su existencia tan efÍmera no pudo realizar grandes actividades; los 
principales logros que Ezeta destaca fueron haber sacudido la conciencia nacional res­
pecto al idicxna, sobre todo de los especialistas en el idioma, y haber hecho colecti­
va esa preocupación que parecerra ser estrictarrente personal(72}. 

Apreciaciones valorables si realmente fueran tan evidentes caro Ezeta lo su­
pone, pues esa aproximación al !diana siempre ha existido, solamente que la Comisión 
la destacó' en un plano oficial, lo cual sl fue algo nove-:!o:=o: lil genLt:! ~piensa 
en cSr.lo habla porque oye hablar a los otros, pero no se preocupa por la corrección 
(en el sentido "comisionista") sino com::i hecho incidental dentro de las normas socia­
les de poderfo econámico y "respetabilidad" lingüística ante quien tiene un poco más 
fluidez y vocabulario. 

Para lOJrar ese sacudimiento de la conciencia la Comisión "nacida en el seno 
del Poder Ejecutivo", publicó algunos folletos con ensayos relativos a la comunica-­
ción, al origen del lenguaje y de la lengua, al concepto de "defensa•• del idiara, etc. 
" ..• pero lo mís notorio fue una campaña que a través de la radio emprendió con el fin 
de llanar la atención del pÚblico acerca de nuestra "pobreza" en el uso del !diana. 



Quizá se recuerde aquel rrensaje: _"Pásare la desa", "pos ¿on'tá'?", "ay, pos atrifs del 
dese", que era seguido de una refle.'Cicfn: ¿Y así es curo nos danos a entender?, ¿por 
qué teniendo un idioma tan rico usanns tan sólo unas cuantas palabras ... ? (73) 

Y esa campaña fue realrrente la "sacudida" popular respecto al idioma: todo 
mundo ridiculizaba, satirizaba, parodiaba, se burlaba y criticaba ese "spot" sobre 
los esos y las desas (que por otra parte ya eran manejados en ciertos chistes: "SU­
perman, enséñarre tu ese", a lo cual el citado superhéroe enrojece y atonta con grin­
go aturdimiento ante tan prosai.:'a y sicalfptica petici6n. Aclarando posterionnente 
el ávido peticionario: " Tu eae de Supernian!") 

Por lo cual, la "riqueza" del idic.ma. estaba presupuesta com:> inventario lexi­
colósico, y no caro creatividad er6tica (ccm:::i en el caso de SUpertt1an y su ese), inven­
tiva sintáctica o renovación de la semántica: simplenente se esperaba que el repertorio 
de la gente lo hiciera sentirse lexic6n ambulante, no ente pensante capaz de asociar las 
eses con los ceoa. 

Pero bien, otros resultados indicados por Luis Núñez, aparte de los descritos, 
fue la organización del ier Simposiw:i Nacional sobre Pol{tica LingÜfstica, ya citado, 
el envío de una deleg-ación al Congreso Internacional sobre "El español de América" en 
Puerto Rico, algunas pintas en las delegaciones Cuauhtém.:>c y Benito Juárez con temas 
alusivos y breves trozos literarios (74), los cuales resultados no son tan "espectacu­
lares•· para las aspiraciones de la CanisiÓn. 

En cambio para Ha. Luisa Muriel. el ma's grande logro de la CPDIE fue la posibi­
lidad de unir esfuerzos de dependencias que son autónorMs o se aislan para su acción. 
La CPDIE logr6 enfocar en una sola direcci6n los trabajos de varias Secretarías, insti­
tuciones y particulares hacia una finalidad concreta, lo cual es nruy Útil para atacar 
con efectividad problemas coyunturales. (75) Simplem:::!nte diré, ¿recuerdan lo ocurrido 
durante el terrerroto de I 985?, ¿la coordinación de dependencias para atacar el pro-­
blema "coyuntural" con efectividad? ¿Quizá el reb:e<.'Piento que realizó la sociedad ante 
el gobierno haya sido la "coordinación" que Mu.riel vio en la vida de la Ccrnisión? 

Con todo y estas opiniones, es notorio que la raquítica labor de la CPDIE dio 
corro resultados raquíticos productos: la necesidad de decir que se hizo algo, obliga 
a buscar excusas y justificaciones para un organisroo casi inerte: esa brevísima. enu­
rooración de "resultados", rná"s allá de la certísima vida de la institución, indica qué 
poco pod{a esperarse de un organisrro destinado a tal labor: defender una abstraccioñ 
lanzado abstracciones y usando abstracciones. 

Y sobre esa "cortedad vital" los mas variados juicios existen: José Luis Har­
tinez dice que la Comisicfn dependió de la voluntad de los que mandaban y s6lo cuando 
estuvieron en el poder, se podía hablar de "permanencia". (Ello p:irque en el Acuerdo 
de creacióii se establecía el carácter permanente de la canisión), cuando se fueron, 
la Canisión simpleirente desapareció. Mientras que Héctor Manuel Ezeta "cree" que si 
hulx> un decreto de finalización, pero nunca estuvo seguro, ni tenía la nenor idea de 
quién lo hizo y cuándo. Lo cierto es que no hay registro de tal decreto de finaliza­
ci6n. 

"Y as{ ccm:J apareció, de repente,desapareci6 la COmisiÓn, dejando trunca 
su tarea para dar paso a las nuevas "estrategias" en materia cultural."(76) 

Nadie se ocu¡x) de ella cuando supieron los integrantes que ya no existía la 
CCmisiÓn: se fue sin avisar después de haber llegado con fanfarrias. Y el caso de la 
CPDIE en lil Ciudad de li:fxico fue tan pobre caro pobre es la cantidad de actividades 
palpables que dejo tras de sf. Lo interesante de este aspecto es el rescate de las 
características del habla capitalin.1. y su importancia a nivel nacional. Pero estric­
tamente lo que se hizo en la Ciudad de México fue nulo: el "spot" de radio, pintas 
y "posters" y ya, "párele usted de contar". Las discusiones periodísticas tampoco 
abundaron mas alla' de ciertos conentarios posteriores a la fecha de instalación. 
Huerte por olvido; triste rrruerte por abandono. 
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ta palabra escrita me enseñó a escuchar la voz humana, un 

poco caro las grandes actitudes inm6viles de las estatuas me enseñ6 

a apreciar los gestos. En cambio, y posteriormente, la vida me aclaró 

los libros. 

Pero los escritores mienten, aún los m!s sinceros. los 
menos hábiles, carentes de palabras y frases capaces de encerrarla, 
retienen una imagen pobre y chata de la vida; algunos, com:> Lucano, 
la cargan y abruman con Wla dignidad que no posee. Otros, como Petro­
nio, la aligeran, la convierten en una pelota hueca que rebota, fá­
cil de recibir y lanzar en un universo sin peso. tas poetas nos trans­
portan a un mundo más vasto o más hermoso, más ardiente o más dulce 
que el que nos ha sido dado, diferente de él y casi inhabitable en la 
práctica. Para estudiarla en toda su pureza, los filósofos hacen su­
frir a la realidad casi las mismas transfonnaciones que el fuego o 
el mortero hacen sufrir a los cuerpos y en esos cristales o en esas 
cenizas nada parece subsistir de un ser o un hecho tales y como los 
conocimos. tos historiadores nos proponen sistemas demasiado o::im­
pletos del pasado, serie de causas y efectos harto exactas y claras 
ccxoo para que hayan sido alguna vez verdaderas; reordenan esa dóé:il 
materia muerta, y sé que aún a Plutarco se le escapará siempre Ale­
jandro. 

Mucho me costar(a vivir en un mundo sin libros, 

pero la realidad no está en ellos, puesto que no cabe en­

tera .•. 

Ke•orias de Adriano. 

Marguerite Yourcenar. 



CAPl'IUID 3. 

ESTA 
SALIR 

TESIS N3 CES[ 
DE LA BIBLIOTECA 

Las nIUDOeSta.e corroctivas : rrn:aniSll'IJS de caJtrnl en la 

defensa del idiana. 

Dentro de las preocupaciones ( y las discusiones nacidas de esas preocupacio­
nes) que dominaban sobre los proyectos para hacer más efectivo el trabajo de la CPDIE, 
los aspectos legal. de enseñanza del español y del cultivo de la identidad nacional a 
través de la corrección en el idiana, eran puntos <ílgidos en los análisis de variados 
autores y opinantes. Estas ''._Proposiciones correctiV<E'' pretendían darle a la Comisión 
campo fértil y herramienta util para desarrollar sus actividades defensoras. Particu­
larmente el aspecto legal del idiana causó controversia entre las diferentes corrien­
tes de pensamiento sobre el tema, pues ejercer coercitividad en un terreno tan sutil 
exigía un.a elaborada maquinaria jurídica (corporal y conceptual} para no rebasar los 
límites propuestos por la misma Comisión: defender el español y con él la conciencia 
de solidaridad y me..xicanisroo. 

Este deseo de querer "sugerir" con la ler en la mano proviene en parte de la 
existencia de normas jurídicas relativas al idioma en otros países (vid. supra, cap. t 
parte?.1), que, aunque todo mundo negó haber pretendido "copiar" servilrrcnte, sf 'inspi­
raron a los defendedores' a querer tener ese instrumento apuntalado por el poder coer­
citivo del Estado, junto con las sempiternas esperanzas de los académicos de ocupar 
posiciones de decisión desde dende, con más que correctísimos-textos-leídos-por-nadie, 
poder ejercer en la realidad sus dictados limpiadores, fijadores y dadores de esplen­
dor. En México, la Academia ha pedido repetidamente que se amplíe y profundice la ense­
ñanza del español preconizando el uso del "vocablo correcto" en lugar del "barbarismo 
popular", además de que se admita a uno de sus miembros, con voz y voto, en los 6rganos 
gubernamentales que dirigen la educ~ción, COO'Qel Consejo Nacional Técnico de la Educa­
ción, la Comisioñ Revisora de libros de texto. Y en especial tener "una acción gestora 
en la vigilancia de las corruptelas del lenguaje, las impropiedades de vocabulario, las 
incorrecciones filolci;icas, etc., en todos aquellos casos en que puedan ser contagios 
merced a la difusión que les den los órganos de la prensa, la radiofonía, la televisión, 
el teatro, el cinematd9rafo, etc., para defender al idioma contra los ataques mal in­
tencionados, o debidos a la ignorancia." ( l) 

¿Y crino poder hacerlo?, pues en W1 organisrro dotado de p:Jder legül para vigi­
lar y defender las "corruptelas del idioma contra "ataques mal intencionados" (aunque 
es muy problemático iroginar W1 "atuque rol intencionado" contra el idioma, pensado y 
maquinado con tcxia la mala fe,a diferencia simplemente de que no se sabe otra cosa, 
p:>r "ignorancia", o de que me da la regalada y autocrática gana de hacerlo asÍ). 

La amplitud de esa acción gestora es prácticamente infinita pues incluye 
todos los ámbitos de la comunicación, algo que por toda la vida ha querido hacer; 
lo interesante de analizar es cáoo derronios la Academia iba a defender el lenguaje 
en el TEATRO y en el CINE: es impensable que los anacr6nicos vejetes de la Academia 
pretendan limitar dos formas de arte donde la e>.-perimentación es primordialísima, 
donde el lenguaje no esta ahí para ser "corregido": cOOio poder hacer su labor correc­
tiva en el plano del arte, algo que de ninguna manera puede estar sujeto a las ideas 
retr6gradas, conservadoras, roralistas, aquietantes, frenadoras de una institución 
que no canprende el valor de la belleza de la podredumbre, de lo excelso de la mier­
da, de lo sublime de la decadencia. Es aterrador pensar en ver teatro o cine que haya 
pasado ¡:or el cedazo de los académicos, ¿qué puede quedar después de eso? Probablemen­
te f!lteatro de la más rascuache de las producciones de Salvador Varela o del más "rato­
nero" cine de barrio, de prostitutas, de cabaret o narcotraficantes sean algo con más 
'\ri. talidad que un texto alambicado de la Academia. 

Pero su deseo de "limpiar, fijar y dar esplendor" no se limita a tener voz y 
voto o labores gestoras sino a procurar que " ••. las autoridades vigilen que las casas 
de carercio o productores publiquen sus anuncios en castellano, seguidos, cuando sea 



necesario de su traducci6n en lengua extranjera, iroponiendo sanciones pecuniarias a los 
contraventores por sólo emplear esta ú'1tima. Esta disposición ccmprcnde los anuncios <m 
lils fachadas, en tos peri6dicos, en el cinematcSgrafo, en la radio y en la televisión."(2) 

Asf que, la multa en dinero por l)Jner OUi en vez de sí será adecuada por no o­
bedecer al reglazrento de las autoridades. Y otra vez, este autor pretende que sea en 
todos tos iredios, y en los anuncios especialtoc?11te. Y si existe el temor de que la multa 
por un anuncio no a;;radable al académico o a la autoridad se convierta en la inefable 
"mordida", lo que sucedería es que nadie querría anunciar, lo cual es irnrosible, y se 
fCll'lentara un poco más la corrupción y el crecimiento de las cuentas de uno que otro a­
cadémico pre-indigente ( a!":-ora en jauja). Pero bueno, en el siguiente apartado se discu­
tirá esta cuestión sobre lo "justo" de hacer algo legal con el idiOC\a. 

La presencia uni;,.crs:ll del inglés ha propiciado que algunos países quieran de­
tener su presencia ubicua con artículos legales que detengan su influencia; el caso de 
Francia es notable por su insistencb en tal punto, pero no ha tenido é.xito y el ----­
"franglais" sigue en labios de parisinos y franceses de las provincias. "El eseañol no 
está protC<Jido contra tales agresiones ni siquiera por la consti tuci6n de Espana y la 
sola idea ofendería a minorías cano los catalanes y los vascos. En América latina, el 
español se ha adaptado a nuestra realidad y estam::is reacios a aceptar que España nos 
dicte normas de e.xpresión. Pero ahora nos "invade" el inglés, ar.enazando identidad y 
sobúranía, por ello -dicen algunos- urge legislar para defender nuestro idioma. "{3) 
Est.as dificultades de ajustar la ley, que es para todos, con los intereses de grupas 
importantes acnque no r..ayoritarios, impide, corro cita el auLor, establecer normas ju­
rídicas para el espaiiol, que ~:::; ccr.in r:-ero no el único para ciertos sectores, y den­
tro de las regiones hispano-hablantes, no hay una sola "norma linguÍstica" que pudie­
ra seguirse corco irodelo. 

Ahora, algunos (cero:> dice el autor) pretenden limitarlo al interior del país 
solam:mte por los deseos de defender la identidad y la soberanía, que no es, o sería, 
o:xro el caso de Estados Unidos de proteger el inglés por afanes racistas ante el empu­
je de los sectores hispanos en varios campos, sino de mantener la "pureza" del idicrna 
solamnte. De donde se desprenden problemas tan coo:iplej os coroo tratar de unificar la 
ley adecuada a la gama de dialectos regionales. sociales 'i sectoriales del español de 
la Ciudad de México por lo renos ( y no se diga del paÍs), a una norma pranedio; o el 
tla definir qué cosa es eso de la "pureza" del idioma, cuyas caracterfsticas los lin­
gÜistas, o los académicos o cualquiera puede determinar según sus propios intereses 
o ideas. 

Este afán de ciertas personas de legislar el idioma, especialmente en el caso 
Ce los académicos, nació a partir de la manifestación que en 1980 hizo el congreso de 
las Academias reunidas en Lima, Perú, de solicitar a los gobiernos hispanohablantes que 
dicten leyes y convenios con las Academias para dar al español supremacía en el ámbito 
de cada nación, que al concatenarse con las otras naciones establecería su categoría 
tmiversal. 

Por supuesto ~e la dificultad de dar al idiana la calidad de objeto del ~re­
cho parte de que es un producto social e histórico, evolutivo, nacido de las sucesivas 
generaciun.:.-s q-..:c lo transforman, y ningún idioma ha nacido o muerto por decreto, pero 
" ••. que un pueblo capaz de crear y en.riqut:eo::r un idicm; se rige por factores sociales, 
políticos y econánicos -independientenente del valor que se le conceda a cadc1. uno .de 
ellos. Así pues, en la canplt:!jidad de lJ.S relaciones hurMnas, a su propia sustancia 
social de medio de cammicación, la lengua agrega la calidad de instruroonto au.xiliar 
en la expansión econánica y de instrumento eficiente del poder polftico. La dictadu-
ra estanca el idicxna porque quiere irurovilizar a la sociedad; la demagogia corranpe 



la palabra para corr~r a los hanbres: la tiranía rn::mopoliza el lenguaje para reser­
varse su interpretacion. ~ igual manera, el imperio se vale del idiana para extender­
se y dcxninar."(4) 

Es completanente cierto que el régimen de un pueblo abarca aspectos sociales, 
políticos y ecan&nicos, pero jamás se puede decir que sea independiente del valar que 
se le dé a cada uno: nunca el lenguaje será igual (aunque sea el misrro !diana) donde 
C!l factor político sea menor a los otros, o el social, o el econémico, lo cual no im­
plica que surjan las figuras,tan ingeniosas hay qu~reconocerlo, de una dictadura que 
habla cotro en el siglo :X"'\fI, tma demagogia que ama los anglicisros y los dobles o tri­
ples sentidos (o las mentiras, lo cual ES CIERTO), tma tiranía que es"sabelotoda", o 
un imperio que "a.rraestra" en su idioma. Estas fonnas de ver al idioma caro instrumento 
auxiliar y eficiente del poder tienen la desventaja de suponer que son tan efectivas co­
ID ]J:>dicho de la publicidad; si se efectúa esta transferencia lingÜ(stica, sus limita­
ciones y alcances están determinados por el grupo represntativo que usa el idiar.a de 
quien está sirviendo caro emisor de la invasi6n ligÜfstica, perc que es difícil que 
sea tan roonolÍtica y apabullante que se filtre a todo el sistema social. (Aunque al­
guien dirá que de p::ico en poco se llegará a todas partes). Una dictadura aunque quie-
ra no podrá estancar el idioma jar:ús pues es un bien camfu, lo que pasará es que nadie 
verá sino que es un intento de detener esa parte cultural caro otras; la demagogia es 
no-creÍble (véase el PRI) y aunque quiera corrooiper el idioma, generalmente lo hace 
"diferente" ya que carga de nuevos sentidos viejas y trilladas palabras; la tiranía 
no tiene sometidos los significados, ni habla a tm pueblo de mudos; y el imperio no 
encuentra súb:l.itos en quienes están agusto con lo que tienen en sus tierras (lo cual 
es el principal problema, cooo ya he indicado y lo seguiré haciendo), de la vuelta 
hacia esos imperios dominadores. Y si se señalan los casos de invasión militar, el 
pueblo invadido por el imperio siempre encuentra la forna de rn:Jstrar su resentimien-
to y el idioma es una de las principales armas. 

En este tenor de los imperios, y del inglés en primer término, la desnacio­
nalización se esgrime caoo síntoma del avance de un !diana y su cultura; y en México 
la creadora de las leyes {junto con el Senado) la cámara de Diputados indica que no 
hay norma a nivel oficial que señale que el español es nuestro idiCF.'.a, y que el abu­
so de términos extranjeros se convierte en Wl proceso alienante, "Y se da el caso de 
que hasta para la venta de servicios, el español ha pasado a segundo término: ya se 
elaboran contratos de arrendamiento en dólares y en idioma inglés."(5) Pero si los 
políticos son los primeros en abrir cuentas en el extranjero, ¿de dónde se obtiene 
autoridad para evitar que el provecho mercantil !{cito sea aprobado? El hecho de 
ganar está por encima del idiana. Y tristemente, es nejor obtener provecho percantil 
que, por causa del idicma, perder en tratos poco provechosos. El dinero no tiene pa­
tria. Y aunque sea indignante, los tratos roorcantiles no esperan a que académicos 
o diputados aprueben un nacionaliStrO que ellos tan tristemente representan. 

Esta situación social del idicma ha hecho pensar que el idicma debe ser 
objeto del derecho, pues "el hombre, como ser social, es el titular originario 
del derecho de la lengua, y todo aquello que en la esfera de la sociedad se contie­
ne en una conducta es susceptible de normarse jurfdicamente."{6) Lo cual, desde sí 
11\ÍStrO, indica que el idicma sea considerado una "conducta", y al hacerlo, se espera 
una valoración, algo que sea bueno o malo, y de ahf a la corrección y a la censura, 
y la prohibición (y al castigo para terminar de fastidiar) no hay siquiera un paso, 

es inminente. 
Sin embargo el autor de la cita 6, a su vez, trae a colación otros autores 

indicando que los de las más prestigiadas corrientes del pensamiento difieren acer­
ca del papel que la lengua deser.ipeña en el fenáneno de la nación. El primero que trae 
a cuento es Louis Lachange, tomista, quien dice que "la lengua es la patria del espí­
ritu.,, expoliar a un pueblo de su lenguaje es una infamia; el lenguaje es un bien 
sagrado", El segundo es Luis Recaséns Sichens que afintia que el idioma " .•• es sola­
nente uno de los múltiples factores que, en combinación con otros, contribuyen a la 
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amstitución de la nacionalidad y a la formación del sentimiento nacional", y final­
rrente los marxistas soviéticos (en el Diccionario marxista de filosofía de Blauberg) 
dicen que los vfoculos del !diana, en comunidad con los econánicos y los territoria­
les, trazan los rasgos principales de la nación. 

Asf, el idiooia es importante 1..."'0mJ integrador de la conciencia o l3 nacionali-

~~~;/~:o n~l t:j!~~~~~~l e~~~~ fu~i:~~~~i~~~!~";:~~n~~e~=~d=~~~~i~s, 
la parte en la que nadie puede tocar el interior de otro más, y que permanece inal­
canzable hasta para el propio hablante a veces. Con todo ello, el haberse dado le­
yes que tocan el idioma porque es importante en ciertas actividades, de la misma for­
que el hecho de tararlo en cuenta en la comprensión de los Fcnoménos sociales, pero 
sin exagerar su importancia y presencia, permite ver que el hecho de que no elevar 
a la máxitr.a instancia legal, la Constitución, ni reglairentar su funcionamiento es 
algo que vaya a contribuir a la desaparición del español. o vaya a detener la pre­
sencia del inglés en la Ciudad de México. 

"La ausencia de reconocimiento oficial del idioma. hablado en el país, no ha 
impedido que diversos ordenamientos lt;9'alcs se ocupen de incoporar disposiciones espe­
cíficas en cuanto a su protección, as1 corno limitaciones que procuran su correcta uti­
lización." (7) Aunque no sean precisanente de "protección" o "corrección", sino de ne­
cesidad, pues el español está ahí y nadie le "minimiza" o "maximiza" su importancia. 
En el informe de donde ha obtenido esta cita se pretende, sobre todo, crear concien­
cia de la necesidad de leyes relativas al español por la influencia (iy ya no quiero 
decir nada rrás sobre ésto!) de los rredios de canunicación y el grado de cultura de 
la población. 

Mientras tanto, vearoos en una relación amplia, la cantidad de nonnas y las 
partes donde se refieren expresamente al español en su texto. la mayoría son extrac­
tos de textos mayores, los cuales se citan en los tÚulos respectivos. 
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CODJGO ClV!L PMU. LL DIS'r!II'l'O FEDF.PJ\L DE 1920 

,· -... ,,> ., 
·Titu1~· :·Tcr:ccró 

De la forma.: de~-¡~¿;~ ~:-~~:~-~ilf'.1e~~~s 

' .. :---- ... f- ' 
CAPITULO 

Disposi~iones Gcne-C'ales 

Alt'l'ICULO 1503 :- ciiclndo -el tc5ta<.1or iqnore el idioma del -

oats; concurrir5n al -act~_y firwarán_~l t.os-tamento_, además de 

los testigos y· el notario, dos int6rpretcs nomb.rados por el -

mismo tcst_~_c!9_F• 

CAPlTULO lI 

Del Testamento p6blico abierto 

ARTICULO 1518.- Cuando el test~dor i9nore el idioma del 

pais, si puede, escribir§ de su puño y letra su testamento, que 

ser& traducido al español por los dos intérpretes a que se refi~ 

re el artículo 1503. La traducción se transcribir& como testa-

mento en el protocolo respectivo y el original se archivará en 

el apéndice corres¡.ion<licnte del notario que intervenga en el acto. 

Si el testador no puede o no snbc cscr.ibir, uno de los 

int(rprr~tC'~ csr.rihirS et tr:?sta!TlCnto que dicte arptél, y lcfdo 

y .:iprobado rior el testador, ~~:.ciril .:i.1 czuüñol por los do~ 

int6rprctes que dehcn concuL·rir al acto; hcch.:i la traduccl.Gn se 

proccó.crtt con10 se dispone en el párrafo nntcrior. 



Si' el 't:cst~Oor no.pw::dc~ o-no snb".! leer·~ d:ictaC~ en zu 

jclionla el testamento a 'U1ú> ·de l~s i~t~rp·~c':-9s. ~~ 
- :; ·. ;-' 

por lo.s dos i nt~r'pretes, ._se proc:;cdar'á c:;ó~o- ~_i_sPone.- ':?-r p~rrtlfo 

primero de este .artí.culo'. 
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CODIGU !JJ: rP.OCi:DnJir:nTOS C:JVIL!-:s _r:~PT\ EL !JlSTRITO FEDERAL or: 1932 

Tftulo Scgündó 

-ncgliis_ General.es 

SecCiG11 VT 

Prueba· Tes~i~onial 

J\R'l'ICULO 367.- Si el testigo- no sabe C'!l -·icHowa·; rc11dirr'.í 

su declaración por medici ·ele in.tér?rctc, que ncrá nombrado por 

el juez. Si el tcstic;io· lo pidicn-c, udc:mtis ele .').sentarse su dc­

claraci6n en castclla~o, podril escribirse en ou prooio idioma 

por 61 o por el intérprete; 
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LEY IJ!; llACIQf:l\[,IIJl\D Y Ni1'fU!li1LIZl\CJOll. (O.O. 20-I-34) 

AnTICULO 12.- El intcr&sado debcrti probar ante el Ju(;!:Z 

de Distrito, los siguien'~cs héchos: 

IV. - oua sabe habl,1r e'sPañol. 



.LEY DE vr11s r,r.11ri!i11LES DE co!>lu11rc11croN (o.o. 19-II-40) 

ARTICUJ,Q 377 .- · Quctla· p~ohtb"'ido -tri!n.smitir noticias o n~cn· 

süies cuyo ter.to sea coritrario a la seguridad del Estaclo, a la 

concnnlia internacional, « la p.:i7., al arelen públit"o, .--: ln.:> bu.:m.-.-; 

costumbres, a. L:is leyes del pa1s y a la decencia del lenguaje; 

o que perjudiquen los intereses cultu=alcs o econ6micos de la -

nnci6n, causen escándalo o ataquen en cualquiera forma al GobiC!:, 

no con!Jtituido, a la vida privada, o que te:ngan r-or objeto la. C,2 

misi6n de algOn delito u obstruccionen la acci6n ele la justicia. 



LEY.FEDBRAL DE !IJ\DIO. Y TELEVZS.!.Qll_. (D.O. 19-I-60) 

ARTICULO So.- La radio y la televini6n tienen la;funci6n· 
> ' > 

scial. de contribuir al- fortalecimiento de la intcgraci6n naci_onill 

y 'al mejoramiento de las formas de convivencia humana·. - Al .efe.E, 

to, a trav~s de sus transmisiones, procurarán: 

·-- : 

III.- Contribuir a elevar el nivC'l cultural·.;~:~1'. p'ueblo-y 

a conservar las características nacionales-, :i~-~:_;-~6:~·#1~~b·~~:~ ae1 

pa!s y sus tradiciones, ln propicUad del idio6él~_-y:/_~.-~.~Xait~r los 

vülorcs de la nacionalidad mexicana; 

ARTICULO 11.- La Secretaría de Educaci6n PGblica tendrá 

las siguientes atribuciones: 

III.- Promover el mejoramiento cultural y la propiedad del 

idioma nacional en los programbs que difundan las estaciones de 

radio y televisión; 

ARTICULO 63.- "Quedan prohibidas toñas laD transmisiones 

que causen la corruoción del lenguaje, ••• " 

ARTICULO 75.- En sus transmisiones las estaciones difuso-

rns dcbcr.1n hacer uso del idioma nacional. 

La Secretaría de Cobcrnaci6n podr~ autorizar, en casos es­

peciales, el uso de otros idiomas, siempre que a co~t1nuac16n se 

hnc;.:i una versión al csp.:i.iiul, !ntc9ra o rc5umid.1, a juicio de la 

propia Sccretnr!a. 
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AP.'.i'!CULO 76. - En tuda t ransmisi6n de prucbü o ajuste 

que se lleve a cabo por las C?tac.ioncs, así como dura11te el des! 

rrollo de los progrum.:is y en lapsos no mayores _de 30 minutos, 

debcrSn cXprcsarsc en c~pañol las letras nominales que ca~act~ 

cizan a la cslaciún, seguidas del nombre de la localidad en qne 

e.~.té instalada. 

ARTICULO ldl.-~ .Constituyen i~fracciones a la prC?sente 
{"i?·-·'. ley: 

'"º :::;~ ~.~:J;~J~}:;~,~J!~l~t.~~¡;¡;t''º"' 
ART1cuLo·l.03.~' se impon~~¿ .;;J{~~-~r·\if~~~~:,;ci~f1 pesos 

en láS casos'de ias fracciones XIII, del arftciul~ 101 de. 

esta ley. 

XVIII.- Faltar a lo que dispone el artículo 75 en relación 

con el uso del idioma nacional. 

AQTICULO 104.- Se impondr~ multa de 500 a 5 mil pesos 

en los casos de las fracciones ••• XVIII, ••• del mismo artículo 

101. 
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UCCP.ETO QUE JlCI'OID!A y llP1Cl01lll 1..11 LEY FEDEPJ!L DE 01-;m;cnos DE 

AUTOR {O.O. 21-XII-63) 

CAPITULO II. 

Del Derecho y la Licencia del Traductor 

A~TICULO 33.- La secretaría do Educ~ci6n Pública conco-

dcrá a cualquier nacional o extranjero que se encuentre perma­

nentemente, temporal o transitoriamente en ln.Rep\jblica Mexica­

na, uno licencia no exclusiva para traducir y_publicar en espa­

ft2!. las obras escritas en idioma extranjero, si· a la expiración 

do un plazo de siete años a contar de la priri'ocra publicaci6n 

de la obra, no ha sido publica~a su traducci6n por el titular 

del derecho de traducción o con su autorizaci6n. 



LEY FEDEIUÍL DI': EDUCACIO!I (O.O. 29->:I-.73) 

/tRTICULO So. - La educaci 6n que. imp~rta -el- Es:!=ado, sus 

orqnni&r.lo5 dc!::ccntrali Zilrlos y los ele particulñrc,s c<Jn autoriz!!_ 

ci6n o reconociraiento de validez oficial de estudios, se suje­

tCJ:r:i .:i los principios establecidos en el artículo 3o. de la 

Constitución Política <le los Estados Unidos Mexicanos y ~ 

las siguientes finalidades~ 

Fracci6n lII.- Alcanzur, ~cdiantc la enseñanza de la lcn­

gu<l nacional. un ídiarnil común para todos loi:; ·mexicanos, sin me­

noscabo del uso de las lenguas aut6ctonas; 
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1,R'11ICULO 7o. - En todos los casos, los dato!> 9uc ostenten 

los prn:;h!ctcs y SU!: ct.!!Juctas, crwascn, ct~p~ques y lo publiciclnü 

rcspcctivu cnt:ir.'i.n en idiomn nc;p~1inl, en térm'inos CD!llprcnsiblc.:; 

y legibles y coníorme al sistema general de unid.:ides de medida, 

pero trütlindosc de productos destinados o ln cxportaci6n, p·revin 

autorización de la Secretar!a de Industria y Cor.ierc~O, podrán 

usarse el idioma y el sistcIT'l:i de unidades· de ·mcd~d-a -del, pa!S al 

que se destinen. 
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Ll:Y DE PRE•!IOS, F.STIMULOS y m:cOl·ll'ENSl\S CJVI.1,ES (O.O. 31-XII'."_75) 

AHTICULO 62.- Merecerán estos premios.quienes r:iotoria­

rnantc se? distingnn, según lo exija ln nüturalcza ac· cada· Cüm­

po, por el uso correcto de los medios ele expresión y la est~­

tica de la presentación; adem~s, por la vcraciñad y objetivi­

dad de las informaciones, de los artículos y de los programas 

culturales, m~s el intcr~s que susciten, así como por el efec­

to socialmente benéfico que produzcan. Esta G.ltima condición 

ser§. la consideraci6n básica para premiar publicacionas o pro­

gramas destinados a la niñez y a la juventud. El otorgamiento 

de estos premios no estará condicionado por la.nayor o menor 

amplitud del público del correspondiente 6rgano de difusi6n. 



ARTICULO 38. - A la Secretada d<> l~ducaci6n P!iblicñ co--

rrcsponclc el clcspncho ele los r.iquicntcs fü>Untos: 

Fracción XXV.- Estudiar los problemas fundamentales de 

lus razas ubor!genes y rlict~r lns ~eUidns v di~oosicioncc~ 

deben tomnrse oara lograr que la acción coordinada del poder 

público redunde en provecho de los n~xicano5 que conservcu su 

idiona y costumbres originales. 



LEY DEL NO'l'/IRJ,\00 PJIM EL DJS':'!\!TO Fl:OERAL (O.O. 8-I-80) 

De las Escrituras, Acta~ y ~cstimoníos de lus 

Escri tt.:ras 

ARTICULO 67. - Los corr::::tarccientt'f> que no conozcan el irlio­

rna castellano se asistir~n ~ar un int6rprcte nombrado por ellos; 

los damás tendrán igual dcrc=ho. Los int6r?retes deberán ren­

dir ante el notario su protesta formal de cumplir lealmente su 

cargo. 



l<EGl.J\l!CllTO DE ESPEC'f/\CULCIS PUBLICO$ (D,O. 12-III-29) 

(/\plicable en el D.F) 

llRTICULO 104.-

1\simismo, los cm!)rcsarios de cines quedan obligados a que 

'todos los letreros que apilrczcan en las vistas estén escritos 

precisamente en castellnnc1, quedando prohibidos los de cualquier 

otro idioma, a menos que se exprese la correspondiente traducción, 

en correcto español, y no podrá exhibirse ninguna pel!cula sin 

la aprobaci6n del OcpartaMcnto del Distrito Federal. 

ARTICULO 124.- Los actores vestirán decentemente y quar-

darán en escena la mayor comoontura, así. en l~.' •cci6n cm"':O en 

las palabras, evit~ndo cuidadosamente cualquier acto, postura o 

exprcsi6n contrarios al decoro o a la moral. 



REGI.AMEUTO SOBRE J"Uf\Licr.crom::s y !1EVTS'!'T\S TT,tTST!U'\lli\S_. -

(D.O. 12-VI-51 21-IV-77). 

ARTICULO lo.- Es in~or~l y contrnrio a la educación pu­

blicar, distribuir, circular, exponer en público o vender: 

II.- Publicaciones, rcvjstas o hi5torietas de cualquie!:!!, 

de los tipos siguientes: 

g) C"ue utilicen textos en los que, sistem~ticamentc, se 

empleen expresiones que ofendan a la correción del 

~-



REG!J\!lf.MTO lllTE!lIO!l DE Ll\ COMISIO:l Rr.VISO!\A DE LTB!lOS 

DE ~'EX'l'O Y DE COJ!SULTh DE LA SECRr:ThRIA DE llDUChCION 

PUBLIC.'!.:_ (O.O. 4-VII-57) 

dict5.mcncs, cor,o fuctorcs import.:intes, los siguientes: tam.:iño 

d~ los libro5, requisitos higiénicos y tipográficos; aspectos 

fundüntcntalcs y pedag6gicos; requisitos y condiciones en r:ela­

ci6n con la materia objeto de enseñanza; lcnauaje, exposici6n 

de la materia y aspectos cívico, ético y estético de la etlucaci6n 

del alumno y exposición y organizaci6n del material informativo 

que deban contener esos libros. 



REGLll!l!:!''fO DE GIJil\S DE 1'U!l1STl\S, GUil\S Cl!OFE.'lES Y' SIMIL/IRES. 

(O.O. 14-VIII~G7) 

ARTICULO 11.- Para obtener l~ autoriznci6n de 9u!a de 

turistas y l~ correspondiente credencial, el interesado deberá 

llenar los si~uicntcs rcqui~itos: 

e).- Pr.P.sentar certificado de haber cursado y aprobado 

estudios secundarios corri.pletos, o equivalente, y 

hablar por lo Menos un idioma, adem5s del español. 

Se dard preferencia a las personas· que acrediten 

tener estudios superiores. 

c¡q 



l\EGL/l:tEtl';'O DE LT\S l\GENC1l'.S DI: VIll.1F.S (O.O, 10-X-G~) 

ARTICULO.· 23, - ·Para ahtcmer la autorizaci6n del funciona­

miento ·de-una .J\Cienci.a· de Viajes, la persona física o moral int~ 

rcsüdu U~beril llcfla~ lo_s siguientes rc9uis1ll)s: 

Turismo, o en su caso, por conducto de las Delcgacj~ 

ncs y Comisiones Locales de 'l'urismo de la entidad 

en que pretenda establecer su domicilio, para que áotas 

la remitan al propio Ocpartumcnto, con los datos y do-

cumcntos que c;e enumcriln a continuaci6n; 

d) La rüz6n !'.mci~l o dc:-wr1i:iitci6n y los cl-"t.os del 

Registro del nombre comercial. Si estuvieren re-

<lactados en idio~a distinto del castellano, s61o 

tomarán en cuenta para los üÍectos de este Regla-

' r.iento los cxoresados en este idioma, para lo cual 

la Agencia har~ la· traducci6n corresoondiente. Se 

exceotl"'1an de la disposici6n anterior, y por lo ta!l 

to se admitirán ~orno nombres comerciales, denomin~ 

e iones o rclzoncs sociales, aquel Jos 9ue contP.'1!~ 

vocablos no castellanos pero aceptados 1-nternacio­

nalmente como cxnrcsiones de fen6rncnos tur!st1co9 

bien conocidos .••. 
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m:GLl\!!I.:11'!'0 DE L.~ LJ;Y FCDEn!\L DE l\l1DIO y 'i'I:LCVTSTO!i y m; 

Lll LEY OC Lll IWJUS'TRJI\ CI!lC'1/,TOG!Ull'ICI\, RELllTIVO /\L CC!I-

TENIDO DI: Ll\S TRANSl!ISIOtJI:S I:N RllDIO y ·r.v. (O.O. 4-IV-73) 

J\RTICUI.O So.- Los ¿rogr.:1rnas recreativos procurarán un 

sano entretenimiento, que afirme los valores nacionales, no sean 

Contrarios a las buenas costumbres, eví trm la corrupción del len-

guaje, la vulgaridad, las palabras e irn&genes procaces, frases y 

escenas de doble sentido y atiendan al prop6sito de ennoblecer 

los gustos del auditorio. 

ARTICULO 14.- Las solicitudes pnra l~ transmisión directa 

de ?rogramns originados en el extranjero a que se refiere el ar­

tículo 65 de la Ley Federal de Rudio y TelcviSi6n, serán prescrr 

tados ante la Dirección General de Informaci6n de la Secretaría 

de Gobernación precisamente por. las empresas concesionarias o 

permisionarias que pretendan e.fectuar dicha transmisión cuando 

menos diez días hábiles antes 'del evento, salvo el caso en que 

la naturaleza o las circunstancia$ que concurran no lo permitan, 

a juicio de la propia dependencia, debiendo observarse las si­

guientes reglas: 

IV.- En caso de que los documentos estén redactados en idio­

ma diferente al español, se prcscntar~n trarlucidos or perito ofi-

~· 

ARTICULO 22.- La Dirccci6n Cenernl de Informaci6n autori-

zar~ la transraisi6n en radio y lclcvisi6n de pronramns en otro 

idiomü diferente al csp~ñol, t0m3nrlo c11 consider~~i6n lo siquicntP: 

I.- Ubicaci6n geogrtiffc:a y potenc.i.a de la cmisorü; 101 



II.- ?Jeccnidad de _la prestación··. d9- ·.en.te .,scr_\;-l:_cio; 

··:-.··:_· __ .:: .. ;,:_; ... :\J_ ·/\ . -}\ 
ll!.- ,!,~~~'?-~º ~ª~ ~~~~~-ª-~,t~s::_~'?f·.'.~u-ga:~. :quc-.~COnOicail _··el ·idioma 

en ·._qu~ :p~~~·=rid~::f~~~~;~-~~~\a:;·f~'.~:~~~i~i~n·;··>· 

IV~ ~ . .L~ e····~,ª r~~ t~,:~~ t;;; i1~,clc.f f ·P.~~ij ~i'"~ e;;:, ;·~'. ; 
~::r ·,;<"' - ·:~~ .!: - ' ·:c.;_, -'.,: i·,<'..'· ;·~:.::«~;'.'.'·;'?~ :. _:~:-~ -'-~'.;''(: 

.)?'ers_9na_1 ri~-~;¡~~-~l tj·~~ par~i~--i~e~-.;e~~:~-~- elnisi6n; v.-

VI.-' Duraci6n del programa o transmisión;, 

VII.- Los demás requisitos que establece la ley de la materia. 

A~TICULO 36.- Queda pruhibi<lo a los conce~ionnrio~, pcrmi 

sionarios, locutores, cronistas, comentarista_s, artistas, anun­

ciantes, agencias de publicidad, publicistas y ·aem:is parsonns -

que participen en la preparaci6n ·:> realización de programas y pro 

paganda comercial por radio y t~levisi6n, lo siguiente: 

IV.- Realizar transmi~iones que causen la corrupci6n del 

lenguaje y las contrarias a las Quenas costumbres, ya sea me­

diante palabras, actitudes o imágenes obscenas, frases o escenas 

de doble sentido, sonidos ofensivos, gestos o actitudes insulta~ 

tes, así como recursos de baja comicidad. 

ARTICULO 38.- Se considera que se corro~pc el len7uaje en 

los siguientes casos: 

I.- Cuando las palabras utiliza1as por su origen.o por 

su uso no sean admitidas dentro del consenso general como apropi~ 

das, y 

II.- Cu.:imlo se deformen las frases o palabras, o se util! 

ccn vocabloo cxtrnnjcros. 102. 



RCGLh:-U:::tTO DEL REGIS'l'i\.O !lt\CIOW\L Or. It:Vt:H.SlOi'll::S EY.'t'lU\t:...it:Rr"\S 

(O.O. 28-Xll-73) 

ARTICULO 4o.- Toda solicitud que se dirija al P.e<ristro 

dcbt~rtl. pn.:scnt.arr:.c en cspaf1ol y por triplicado, en la Oficialía 

de Partes de la Secretaría de Industria y Comercio (hoy Patri­

monio y Fomento Industrial), la que devolverá al interesado 

uno de los ejemplares con indicaci6n de la fecha de presenta­

ción. También se podrá remitir dicha solicitud por correo c~! 

tificado. 

Los documentos gue se presenten en. otro idioma. deberán 

cst~r traducidos nl csnañol; el Director del Registro puede 

exigir que la traducción sea hecha por un perito oficial. 
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~'1'CN'l'O DE PlJ~Q~~~l\J,U\f":,!!TOS~~§J._!l?fil­

CAME!lTO.:!_ (O.O. 17-XII-74) 

ARTICULO 13.- Los tc>:tos Ce la publicidl!d gcc ~e p...-csc~t:.r. 

pnrn ser ,.,ut:orizñtlor; por ln Sccrctnd:il ele ~nlubri1:t•3 .i~.l:.~ 

deberán cst.ar escritos en idiurna e~p.:iñol. C\.IJ.ndo en la pul>liCidad 

en etiquetas se utilicen adicionalncnte palahras en otro idiom3~ 

Gstas debcr~n ser en caracteres ~P-nores. 

ARTlCULO 24.- No se autorizará la publicidad cuando: 

IX.- Cause la corrupci6n cicl lenguaje,, contrarie buenas co~ 

tumbrcs mediante p.Alnbras, actitudes o iT!lágenes obscenas, f!"ases ·· 

o escenas de doble sentido, sonidos o!cnsivos, gestos y actitudes 

insultantes o emplee recursos de baja co1nicidad. 



en idioma castellano con sujacíón_~~~;-.eg tas de la CJ_J"_f'E_:itir.a, 

no pudiendo c111plear!>e: pa 111hr;rn rln ot 1·~- i.'.'.i oru:i. f:;il l vo riu~ r.P. trat-c .. 

de dialectos nacionales o de nombres propios de productofi, marcas 

o' nombres comerciales en lengut:1 cxtrnnjnra que cst:C.n r.c11.i i:>tr.:idof> 

en la Secretaría de Industria y Comc.t:cio. 
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P.!·:~L1ilH·:tl'l'O PJ\Rl\ ItlS'rAr~!\R Y- OPC!:..l\R r:STACIONES r .. l\DlOJ;LECTílff:~·~ 

Dr: i\FICIONi\DOS. (O.O. 4'-VI!_:77r. 

ttn·r!CULO 37 .- Las-·comunicaciones de las estaciones tie-

nen Ja función so<::ial ele cnntJ·ihuir nl fnrta_lcr.i.miento dC? la int~ 

graci6n nacio.nal, al mejoramiento de lus íorrnD.s de convivencia 

IÍumnna y a conservar. la propiedad del idioma. 

ARTICULO 30.- ()uc,111 urohibl.do transmitir mensajes contra-

ríos a la seguridad del Estado, a la do las personas, al orden 

público, a la concordia i.nternacionnl o expresiones contrarias a 

la moral, a las buenas costumbr.cs o <J~.2Entr~-~l:!"iª_'l_~~E_o_;:E.EQ­

ci6n del lcnauaic. 

IDb 



i1t:Gl·t·.m:t<TlJ Ill'rEfUOJl 

(O.O. 4-ll-80) 

'.· __ ·:-- ,'._:",:, . ;··_. 

ARTICULO 15~- -Corr'nsoonde ·a· iD. .. Dil:C'Cci6n Generill de Cul-

turas Populares: 

Fracci6n III.- ~rocurar la prcs~rvaci6n de las princi­

pales lenguas y culturas ind!genns del pa!s, coacJ;y~~ 

con la DirecciGn General de Edut.:ación lnd!'gena a la ense­

iian:o:a del esoañol en las comunída .. Jcs :tnd!etr.mi'.1$~ 

ARTICULO 20.- Corrcsptinde a la Dit.·o?cci:ón Gcmerul de E:du­

caci6n Indígena: 

I~- Proponer normai:; pcdnr:6gicas, conte:niclo~todos para 

la castcllanizaci6n y educaci6n primaria bilingue que se imparta 

a las personas que pertenecen a culturas indígenas; y difundir 

los a:probadost 

lI.- Verificar con la participaci6n de las Delegaciones -

Generales que se curnplan l~s reglas pedag6gicas·, contenidos y 

métodos educativos aprobados para la castellanizaci6n y la edu­

cación primaria bilingue; 

IX.- Organizar, con la participilci6n do las Delegaciones 

Generales, los albergues escolares para educandos a auienes se 

les impartan proqr.;1mas de castcllilniz.:tci6n y prim.:J:ría bilingue. 
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ltEGLl\'·lC:tlTO !JE P!lO!lOCIONES Y· OFEP.'f/\S (O.O. 9-V-90) 

,-, ~ .. ": ' 

·. :'.o 
llRTICULO 20. - La, pubi'icidatl d<! l:in ofcrt!ls de bienes· o 

serviqios, _quc.dá,r~ · s~jcta· a··1a o_bsCrvanciü de los siguientet:t 

rcqui!iitoo: 

Los requisitos men=ionados en las fracciones anterio~es 

dcberiln anunciarse en forma ostensible y comprensible para la 

gcncrnlid."'ld ele los consur.i.idores. 

IDB 



DECRETO our: /lüTORJZI\ A I,/I SEC'lET/\RT/I or: COtlürHCJ\ClO!·'f.S y 

Tl<ll!lSPORT!lS PllnA QUE EJECUTE J;L PLll!l y ¡,os PllOYr:C'J'OS DE 

~'CLr:'VlSIOll RU:U\L DEL GOJlIE!!!lO !:~· (O.O. 2-V-72) 

Tercer Considerando.- ~dntc;-minaci6n del ejecutivo 

.fcclcir,11 a Mi cargo, hacer llcq,,r el servicio Ce _!:_2lcvisi6n n las 

poblaciones y áreas rurales de la provincia, a fin de conservar 

este poderoso instrumento de comunicaci6n en eficaz vehículo para 

la integración y la cultura del pueblo, lü cnstcll.1nizaci6n y 

trilnsculturaciún de algunas zonas marginadas del p.lÍs y para h!!_ 

cerles llegar a la vez, sano esparcimiento y oportuna información 

nacional e internacional. 
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hCUERDO POR EL QDI; SE hUTORIZh ¡, LA SECRE'f/\Rill LlE COWJNI­

Cl\CIONES Y l'R/\NSPOllTES .'\ EXPEDI:l. llUEVOS l'ITULOS DE CONCC­

SIO!I /\ LOS /\CTUhLr.S CONCESI'JNllRIOS EN· 1111TERI/\ DE RADIO Y 

~ (O.O. l-VII-69) 

Scgun<l0 Considerand~.- Que la radiodifusi6n c1ebe contri­

bbir al fortalecimiento de la integración nacional y nl mejora­

ciento ele las forr:i.as de convivencia humana, por lo cual debe 

afirmar el respeto a los principios de moral soci~l, diqnidad h~ 

mana y vínculos familiares; evitar tod~ clase de influencias noc~ 

vas o perturbacloras al desarrollo arr.iónico de la niñez y la ju·1c.!: 

tud; contribuir a la elevación cultural del pue bl.o y a ~r 

las características y valores de nuestra naciOn~lida<l, as! como 

las costumbres del país, sus tradiciones, la propiedad del icliCJI'l.:\, 

al igual que fortalecer las convicciones democrSticas y la ami5-

tad y cooperación con los demás pa!ses. 

Sexto Considerando.- o'ue en el aspecto cultural la radio­

~ debe contribuir a elevar:el nivel del pueblo, a fortale­

cer las tesis mexicanas fundamentales y los valores de nuestra n~ 

cionalidad; debe, asimismo coadyuvar a resolver, en un plazo y 

costo menores que el que se requirir!a por otros medies tradici~ 

nalcs, diversos aspectos de la educación, de la capacitación y do 

la instrucci6n y debe servir oara mcjor~r v uniformar el lcnnuajo 

nacionnl o bien para enseñarlo a las co~unidades que no hablan 

español. 

110 



DE J·:!;';.~CIONES Of'I".:!AJ,f:S DE T·f.LEVISIO!l LOS CAIJALFS G Dr. I.' ZOHA 

2, 12 DE U1 ZOW\ 3' e DE LA 701!;\ 4 y O'!'~OS' ASI corro EN LA FR~S­

JA P~ONTJ:RIZA !?ORTI: LOS ·C1'\PP.LES '2 DI: E'NSr~AOA, B. C~A., 5 DE -

C1\H.'\W~J\. SO?J., y 8 nr: JfF.'U·!OSJLLO, SOM. t 1.TC. (O.O. 6-VI!I~G!J 

Considerando segundo~ Que la~ transmisiones r:ior la rn.clio 

y lü telcvisi6n deben afirmar el res9cto a los principios de 

la ~oral sociñl, la dignidad humana y los v!nculos familiares: 

evitar influencias nocivas o perturbadoras al dasarrollo ele la 

niñez y la juventud; contribuir a elevar el nivel cultural del 

pueblo y· a conservar las caractcr!sticas nacionales, las co3-­

tu.mbres del pa!s y sus tradiciones, Ja propiedad dr:l idiorn:i 

y a exaltar los valores de la nacionalidad mexicana y fortale­

cer las convicciones democr~ticas, la unidad nacional y la 

amistad y cooperaci6n internacionales. 

lll 



ACUJmDO No. 22 ~(\!\ EL QUE SE ESTAHLECf.!l LJ\S l'lltlCIONP.S D~ 

~~~· (D.O. 23-XI-78 l'é de Errntas o.o. 27-Xl-7ol 

Segundo Consirlcrando.- Que e~ nccpsarjo quP. esta Secreta­

ría transmita a través de la radio programas de intcr6s cultural 

y c:iviéo que co.:idyuvon n clcv."lr el niv~l cul turnl clci ltt. pobli\ci6n, 

así como a promover y fo1r\entilr la prooiedarl cal idiomrt nacional. 

ARTICULO lo.- Radio Educaci6n es el 6rgano administrativo 

desconcentrado de la Secretaría de EducaciGn P1lbljca que tiene 

por objeto: 

III.- Transmitir programas que tiencl~n .al mejoramiento del 

nivel cultural de la población y que foMenton en la prooiedad 

del idioma nacional. 

ll'l. 



PROGPJl:-v, EDUC;\ClOll p¡,¡t,; ~'ODOS 

(Puesto en rr.archa el 29 de marzo de 1979) 

Objetivo: 

"Impulsar la enseñanza del castellano a quienes carecen 

de 61". 



PROGl:Jl:IA DE cr,STELL!l:IIZilCIOll 

'iPuesto en marcha el 29 de marzo de 1979) 

En cumplimiento de este programa la Sccretar!a de Educación 

POblica ha encomendado a su Dirección General de Educilci6n -

l·nd1gcna y al Instituto llacional Indigenista los siuuientes -

propósltos y estrategias: 

1.- Castellanizaci6n de preescolares 

a) Lograr que los niño~ indíacnas ereescolnres mono­

lingucs inicien el aoren<lizaje ~e castellano, 

sin detrimento de sus entidades· culturales y lin­

gu1sticas, garantizando su ingreso y permanencia 

en escuela~ primarias bilingues. 

b) Procurar que el castcllanO cumpla plena~entc con 

su función de vinculo entre todos los mexicanos 

y sirva de instrur.ietito de co:nunicaci6n y defensa 

de los intereses de las comunidades indígenas. 

C) Iniciar en los procesos de educaci6n preescolar 

y de castellanizaci6n a 40,000 niños indígenas 

monolingues de S a 7 años de edad, durante el -

periodo comprendido entre octubre de 1978 y junio 

d" 1979. 



coN'rRl\TO ~1: collSTITuc1or1 or.r. nnr:rcomso r11RI\ 1.IÍ J:r,Agon11cro:~ Y 

RJ:DACCION DF. UN DICCIONARIO DE u, LENGUA ESPAllOJ~~ QUE SI: HABLA 

F.N m;xrco (Celebrado el 29-V-73) 

CLAUSULA CUAR'l'A.- Fin del F.icleicorniso "se elabore y re­

dacte un diccionario ñe la lengua esna~o1u en el que se reúnan 

los giros y vocablos que se usan actualmente en el lenguaje 

hablado y escrito en la RepQblica !lcxicana precisando sus dif!!_ 

rentes sentidos e ilustrSndolos como ejemplos. 
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Una revisión de tal listado de normas jurÍdicas permite identificar sin 
mayor problema los contenidos manifiestos sobre la correcci6n, propiedad, decencia, 
buenas maneras, seguridad nacional, ajuste a las costumbres, no canicidad baja y en 
fin, todos esas faramallas sobre lo bueno y lo correcto para el gobierno. Si encima 
de todas esas limitan tes tOOa\•fa hay quienes desean que se haga una ley especial pa­
ra el español, es inconcebible qué clase de cosas p::xirÍan quedar libres de decirse o 
escribirse. Enmudecer o m:::irir. 

En las consideraciones legales acerca de la acción jurídica del Estado so­
bre el español, se realiz6 un estudio analítico para encontrar la mejor solución que 
proveyera al gobierno de un instrumento eficaz en su nueva preocupación defensora del 
español. Las ¡::osibilidades que se conter::plaron fueron: a) refonnar la Constitución Fe­
deral: b)expedir una ley, previa reforma a la C.Onstitución: el expedir una ley, sin 
reformar la Constitución: d) expedir un regla.':'i1;nto de algunas leyes \•!gentes que con­
tie.""len dis¡::osicíones relativas al uso del español; e) r.odificar o adicionar las nor-­
rras vigentes qi..:e conte:1gan o debieran contener referencias al uso del idio:ro y f )crear 
una Cmisión intersecretarial que coordine las actividades de la administración PÚblica 
Federal en ruteria de defensa i' preservación del idiana.. Creo que es obvio pensar que 
fue la Últi:-.a opción la que cobró vida, r.rur efÍ~ra al fin. pero \·ida. (Est3.S p.:isibili­
dades eran parte del Informe sobre la situación jurídica de la defensa \' oreservación 
~el idioma español que se habla en Héxico). 

Sin embargo, Ramiro Jaramillo opinaba que una combina_ción entre la Iª y la 
Última de las opciones del::€ría haber sido lo adecuado, pues "si la jerarqufo de la -­
lengua ~s nacional r oficial. no puede corr€'spc:i~e:- su ::::c:-.s.:i;;r<:1:::ió.-, más que al te..xto 
Cláxinn de la República. No debenos e..xtraviar la defensa del español en las ventanillas 
burocráticas ni en los bandos municipales sobre los que con tanta frecuencia pasan por 
encirm los ordenamientos estatales y federales." ( 8) Pues aunque el procedimiento de re­
fonna constitucional es lento, el valor de tal hecho idiomático lo a:oorita ante la na-­
ción. Esto porque, con la sola Canisión, sus "facultades ejecutivas no llegan más allá 
de la conciencia deo individuos e instituciones: la han apoyado, pero algunos inconcien­
tes, entreguistas, que rechazan lo nacional. y venden aún al país, y en otro idiana, o 
rola mezcla de varios; sobre elles debe hab?r coercitívidad."(9) 

La cual queja suena discordante si se terna en cuenta el desglose que se hizo 
en el tal Informe sobre la ... , acerca de los pros y los contras de cada opción, que se 
previeron pero que parecieron nulos al in:::o:mto de echar a andLir laCPDIE. \'eamos: 
sobi-e h refor-::u a la Constitución se proponía adicionar un párrafo donde se dijera 
que el esp.iñol es el idiana oficial de los Estados Unidos M::!xicanos. Que todos los 
mexicanos tienen el deber de conocerlo y e!. derecho de usarlo, respetando en sus ma­
nifestaciones pÚblicas, verbales o escritas, su integridad y las reglas de la gramá­
tica. Podría integrarse en el artículo 7° de la Constitución, sobre la libertad de 
expresión. 

Ventajas: -sustentarÍa la oblígaci6n del Estado de desarrollar 
acciones tendientes al.logro de los objetivos pretendidos, 
además de fincar res¡::onsabilidades a los particulares en 
caso de no respetarlos. 

-garantiza la obligatoriedad masiva de su contenido, que alcan­
za a todos los sectores de la actividad social. 

-p:>sibilitarfa una :-egla.mentacién unitaria. 
Desventajas: -el procedimiento de reforma es COOtplejo y requie­

re considerable tiemp::> y costo ¡::olÍtico de discusión y fun­
damentaci6n. 

-ello obstaculiza una rápida realización de acciones de defensa. (10) 
Sobre la expedición de una ley previa reforma: 

Ventajas: -la ley propuesta facilitar{a la aplicaci6n efectiva, 
con carácter de generalidad y objetividad, de la refonna 
propuesta. 



-posibilitar-ía Wla r-eglamentación unitaria. 
Desventajas: · la sanción de wia ley su¡xme tiemp:> y espacio 

político, que podrfa afectar- la irurediatez de las acciones 
necesadas. 

-implica la reforma. previa con los obstáculos señalados. ( 11) 
Sobre la expedición de una ley, sin reforma; aunque sin refonna no hay fun­

da.mento para sancionar una ley caro la propuesta. Podrían considerarse cano fundanen­
to indirecto los artículos 3º y 70 que consagran la filosoffa educativa del Estado y 
la libertad de expresión, resp...~tivaroonte. Tcx::lo ello en tanto se entendiera que la -
ley desarrollaría los fines de la educaciOn, incluyendo entre ellos la preparación 
para el uso del idioma, e indicaría de qué forna debe ejercerse la libertad de e.>.-pre­
sión en rrateria de utilizaci6n de su instrurrento básico: el !diana. En este Últirro 
aspecto, debe tenerse en cuenta que la ley pondría una limitación a la li'b'.:!rtad de 
expresión, ahora garantizada sin otras restricciones que las enumeradas por el mism:i 
articulo -,O, y que esta li:nitación no encontraría funda.nentaciOn en la misro constitu­
ción. (12) 

Sobre la reglarrontación de una ley relativa al idiara, podría reglarrentarse 
la Ley Federal de EducJciÓn, de Vfas Generales de Cci.7'\.lnicación, de Radio y 7elevisiÓn, 
de Protección al Consumidor, de ~rechos de Autor, de la Industria Cine.'nlto;¡ráfica y 
otras. 

Ventajas: -la expedición de reglamentos presidenciales implica 
rapidez y efectividad. 

- la técnicd de la regla.m=ntación posib1l1ta regular en detalle 
una serie de situaciones concretas. 

~sventajas: -la reglamentación de aspectos específicos de la 
actividad social, imp::me parcialidad a los resultados de 
la acción jurídica. 

-en ningÚn caso comprende la totalidad del ám.l:lito que requie­
re regulación. lo qu.t;! distorsiona el objetivo, en tanto no 
puede perseguirse de manera orgánica y uniforme. ( 13) 

sobre este particular m?Canismo legal, Alfonso Noriega va mls allá y dice 
que podrían reglamentarse algunas fracciones específicas de artículos de la Ley Fe­
deral de Educación, que se refieren a las finalidades que debe tener la educación, 
la nacionalidad y la lengua nacional. Lo expüdiría el Presidente de la RepÚblica, en 
uso de las facultades que le confiere la fracción I del artículo 89 de la Constitu­
ción, así como el Artículo 14 de la Ley de Educación. Se! ía aplicado por la SEP y 
su atención sería parte de la unidad de Prog'ran-as Culturales Especiales, con el ase­
soramiento de la Academia de la Lengua, previsto y reglamentado ¡x>r el Artículo 51 
del reglamento interior de la SEP (fracción II) El proyecto de Reglam:mto debe ser 
sc:irretido por el Secretario de Educación al Presidente, en los términos del artículo 
6º fracción IV del Reglairento interior de la SE?.(14) (ÍUf, francamente exhaustivo!} 

Continueroos. 
Sobre las r.odificaciones o adiciones a normas sobre el uso del idioma; se 

han indicado las leyes y reglamentos, en la relacii5n de nonMs legales prP!>Pntadas 
previamente, acerca de las disposiciones que expresan. 

Ventajas:- permitiría acción rápidamente en los sectores de ac­
tividad donde se advierten peligrns más inminentes para el 
idioma. 

Desventajas: - impone también parcialidad.(15) 
Y final.rente sobre la Canisión intersecretarial: 

Ventajas: - acci6n directa y econánica 
- evitaría la dispersión en diversas dependencias. 
Desventajas: -tendr(a caracter de órgano de coordinación, ase-

soría y apoyo t~ico, pero sin fuerza ejecutiva rrás allá 
de la acción propia de las dependencias o entidades repre-

sentadas. 



-las decisiones no tendrían fuerza obligatoria, y no contaría 
con los instnunentos para concreta!" sus acciones.(16) 

Después del análisis de las opciones se reccmienda usar esta Última para sen­
sibilizar al pÚblico y , con ello, agilizar la refonro. constitucional que es la más per­
fecta jurÍdicarrente. ?acece que la cp1nión de Raciico Jaramillo aCQr::a de conjugñr la 
opci6n de la reforma con la Comisión previa es una forma de ser un adecuado "convenen­
ciero" intelectual: opina lo que ya estaba opinado, i pero bueno!. 

AsÍ que, al final se estableció la c001isión, que tendría caracter transito­
rio (según se desprende de llegar a una reforma constitucional posterior), pero per­
manente a la vez por su carácter en el decreto presidencial, i' porque podría instru­
rrentar los postulados nacidos de esa su¡::uesta refonna a la Constitución. Y con todas 
las desventajas que se señalaron. 

ley sobre ia~~~t~~6nªr~~1;~~ra~. qurr!s!:~7 t~ ~~P~~~~~~n ~e~r=~~t;e~~~ !:~=~~ ~= 
rrero 2349, publicado en el Diario Oficial de Colombia el 30 de octubre de 1980,"por el 
que se restabl'=Ce la defensa del idiana !' se da una autorización a la Academia Colcci.bia­
na de la Lengua. 

"Artículo 1°.- El uso correcto de !a lengua española que es oficial y es nacio­
nal, y cuya defensa se propone la ley 14 de 1979 proscribe no solar.iente el empleo de vo­
ces o palabras en idiorru extranjero en los docu."1'entos y casos a que dicha ley se refiere, 
sino el de las construcciones gramaticales ajenas a la Índole de la lengua española". 
El decreto se refiere tair.bién a documentos oficiales, nombres de establecimientos y em­
presas, registros y patentes, y en general a los ámbitos mas affi?lios de la vida. 

Consultar para mayor amplitud el Ane.'CO I, copia del decreto citado, y el Ane­
xo n. también copia de la Le)' 14 de 19i9. 

Después de la prevista falla en la acción real de la Comisión por su poder 
mera.100nte persuasivo, se empezó a pedic ¡x:ir los "defendedores" no parte de la Comisión, 
que se implantaran algunas medidas " ... para que la CPDIE adquiera ciertas arnus !ega!es 
más eficaces que la rrera persuasión, hasta hoy de tan escasos efectos entre algunos re-

~~~s~;~~~~=r d~~s~~~~ó~u~;}~f ~:r!o s~~~n~~j!r= ~t=~~~~~~~!eí i:~~~n d~~~== 
sión."(17) 

Sobre esto se argumentó que dos dependertlas del gobierno ya ejerd<11contro1 so­
bre el contenido de los rrensajes publicitarios y comunicacionales: tanto la Dirección Ge­
neral de Control de Bebidas, Alimentos, Medica.'Tlentos y Cosméticos de la entonces Secre­
taría de Salubridad y Asistencia (hoy de Salud); y la Dirección General de Radio, 'IV. y 
Cinematografía de la Secretaría de Gobernación: la primera se encarga de corregir los 
textos publicitarios segÚn normas establecidas inflexiblemente, para que al hacerse las 
rrodificaciones pertinentes, se dé al anuncio revisado un número de registro sin el cual 
no puede transmitirse por m..~io alguno; mientras que la segunda (a¡x:iyada en la ley Fede­
ral de Radio y'l'V) se encarga de la vigilancia de los medios en el terreno social y rrora!. 
Su eficacia jamás, según Margarita Michelena, ha sido del desagrado de los publicistas o 
de los medios, por ello pedía que se increrrentara su rango de acción para adjudicarlo a 
la CPDIE, canplementando a las pose{das por parte de las dependencias, las que la SEP 
agregara a la canisión en el terreno cultural. Pero lo inmediato que surge es: ¿para 
qué darle a la CPDTE 11n::is funciones ya bien detectadas en esas dependencias a otra -­
nueva en estas lides y con menos claridad en sus objetivos y programas? Si se podÍd 
transferir a la comisión estas funciones, también era posible no transferirlas,• al fi­
nal las dependencias siguieron como si tal cosa y la bendita Comisión simp.!.cC'ICnte se 
esfu:ró. 

En este punto tan controversial de la libertad de expresión especfficamente, 
hay que "enfrentar la situación, se debe imponer a dichos Órganos [los medios de canu­
nicación y las agencias de publicidad] la obligación de observar las disposiciones le­
gales que se adopten y derivar la responsabilidad de cuidar rrediante vigilancia y correc­
ción en su caso, por el uso coHecto del idioma. cualquier otra rtP-dida de inspección 
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directa por parte del Estado, ser!a calificada de violatoria de la constitución, -por 
~licar un tip::l' de verdadera censura, y aún,dc ataque a la libertad de expresión."(18) 

Esa "obligaci6n" de cuid3r el idiana, que t:ás allá de la i:otencial censura y 
violación d':? la lll:x!rtad de e.xpresión, podrfa provocar una situación tan patética caro 
la que existe en el perio:iiszro: aquella que se pro:iuce cuando el periodista ,!lg_ dice lo 
que quisir.ra por miedo a todo tipo de represión (generalmente la que emana de los p:>de­
rosos cuando son atacados), y prefiere insinuar, atacar oblicuan-ente, o definitivamen­
te guardar silencio p:ir seguridad personal (¿recuerdan Hanuel BuendÍa?). Claro que en el 
caso de la publicidad se puede decir que nadie vería sus trapitos al sol axu en otros 
redios, pero sl se podría intentar hacer prevalecer intereses no necesariarente tan a-­
pegddos a la legislación, que p:ir lo der.iís, tendría que ser refinadamente precisa pJra 
evitar confusiones, e inundar esos propósi tes correctores con "trordidas", "enjuagues", 
"transas", y al final la honorabilidad y dedicJ:::ión de los encargados de cuidar el uso 
del idiCOl deberfa ser sobrehurrana, para evitar 3. toda c-osta rcmper el delicado equili­
brio gobiamo-rrdios. La libértad de QXpresiÓn no es tan libre: el espíritu de la ley 
tendr{a que estar iru:unente en cada r::a:xnento de la acción de una CIX'isi6n cuidadora del 
idiaroJ.. 

~finitivar.ente el problema de dar cariz lE"gal a la lengua es inmenso; aunque 
se prcr:i,,,,;.s:J est;a '3cci6n al perfil de la Canisión, que realuente hUbiera sostenido su vi­
da etérea, no t.uOO til!rn?J para instrument.ar algún tipo de ~ida jurídica aplicable. 
Sin embar'3_c, las opiniones al resp.....-..cto p.;i.:-ecen unificarse en una direcc:ión: Ka. Luisa 
Muriel sena la que se pretendía, cooo se ha visto, que la regl~ntación fuera a niv-el 
c..-onstitucional, aunque trás allá" de la ley, eso no evita que la lengua sea o no sea por 
sí misrM. ?;..i es ~ca.;s:i.rio aue existJ. ley para que la lengua exista, por lo tanto es in­
necesario que se haga algo ·así. (19) 

Por su parte el lingÜista Juan H. tope Elanch sostiene que la legislaciOn del 

~i~s~~u;~_;;~ ~;o ;tf t~~a h~~~~f s~~~a ª~~~~d~~~l ~~~~fe:s:~ :=r~o~od~1Í~i~~s 1~~-
saben lo que es la lengua ni ccíno cuidarla, así que la labJr de sus corporaciones, caro 
la CPDIE, sus procedimientos e instnuoentos, es ineficiente, lo cual no impide que se 
conserven con todas sus deficiencias pues son un buen irodo de orientar a la población 
sob:-e la importancia del idicxzu, aunque, por supuesto, no sera" a través de leyes caro 
se defienda el idio:na..{20) 

Mientras que el secretario técnico, Héctor ?-'.anuel Ezeta, siente que el as¡:-ec­
to legal era. muy ca:nplejo, puesto que la realidad legal de nuestro país es dual: hay 
una que es lo propiarente legal i' otra que es lo real social, donde existen notorias 
variaciones. En realidad, lo qi..¡e se procuraba Gl:X:lificar, sobre todo, era el entorno 
social, visual, de los anuncios, para que la impresión del paisaje urbano no fuera 
tan extranjerizante. Ader..ás, las disposiciones para zrodificar la imagen urbana exis­
ten, por lo que no hace falta mas legislación sobre el idiccu. (21) 

El doctor Raúl l\vila dice que legislar sobre el idiana no puede hacerse ni 
siquiera ccxoo etapa de tránsito, de hacerlo ter..poralnente, hasta obtener una concien­
cia "automática" de la población res¡::iecto al idicxna. Pues ¿cáoo legislar en algo tan 
!'ntino?, cada uno es autorreg-ulador de su propia habla. El idicma busca la canunión 
en las palabras, que a través de ellas, los hombres pueden reconocerse. Y no puede 
legislarse en ella.\2.2j 

Acorde con Ezeta, el doctor Luis NÚñez afirma que el problem:t di::! la 1.::.-.;!~­
laci&i es muy difícil i' delicado, sobre todo porque no hay lengua oficial en México, 
y si se quisiera dar ese rango al español habría conflicto con los grupos indígenas, 
que tendrían derecho a defenJer sus lengtl.lS. La ventaja de la legislacióñ del idirxra 
ser fa la defensa y preservación de la -fl"Cdición, pues al establecerse un uso "correcto" 
para defender la lengua, ésta sería, al cabo del tiempJ, una especie de patritoc1nio 
nacional. Pero lo absurdo sería querer imponer palabras por la ley; si existiera le­
gislaci6n, deberfa ser flexible para no oponerse a las le¡-es naturales del ldiana.{23) 

canre.n Valadés sostiene que la lengua tiene que ver muy poco con la ley. 
Pues el alOOroto que se hizo por el uso del inglés en los carercios, lo cual no es 



ni rarotamente grave para el español, es franc~te ridÍculo; esa actitud se propuso 
para llamar la atención, para aparentar ser sofisticado. Pues esa atención a todo a-
quello que im-ada proveniente de Estados Unidos se ha convertido en una especie de "i­
deología", en un sensacionalism exagerado al ifmite de querer hacer leyes en el idiar.a(24) 

Jorge S<ildaña, en declaraciones a un diario, señala que "no basta W\a ley que 
nos conmine a hablar mejor. La soluci6n tendrá que llegar cuando las intenciones cam-­
bien ... cuando la radio y la TV, nosotros los comunicadores no convirtaros lo trivial 
en trascendente, la necedad en talento, lo anecdótico en cultura, la cantidad en cali­
dad, la violencia en diversión. cuando l:i. fim.lidad no sea diftindi.r e implanta?' en la 
vasta geografía de México la ley absurda de la rrectiocridad ... "(25) 

Y finallrente "hablar de propuestas jurídicas es tanto ccco advertir que dada 
la cocrcitiYidad de la norr.u legal los resp:insables ele difundir el uso del idioma ten­
drán que realizaC" con..-e:üenter:xmte su labor para no hacerse acreedo:.-es a una sanción o 
a la censura. Si la cuestión fuera sólo esa, con solo aplicar debidaC'lente la legislación 
existente, sobre todo en rotería de radio, televisi6n y cinemat~rafía, los mexicanos 
tendría:ros la oportunidad Ce ap!"ender un saludable uso de nuestro idia:ia, r.ediante las 
emisiones radiofónicas, televisuales y cinernat~ráficas. __ 

"Eso de elevar a rango constitucional el icJio::a espanol es tanto coiro desviar 
la atención de otros asuntos que sí son prioritarios para el trabajo legislativo. El he­
cho de que hablemos tal o cual idioma. no es consecuencia de una disp::>sición legal. Es e­
fecto de una contingencia histórica que obviamente es un asunto m=tajur!dico." ( 26) 

Por lo tanto, definiti\~nte el afán jurídico de la Comisión respecto al cui­
dado del idicnJ es alg':) tota1~-mte f•Jera Ce c:::n~cxtc er1 la realidad rrexicana: quizá el 
deseo de ver sancionada una ley que pemi ti era inponer usos y rrodelos al trabajo ca:ru­
nicacional, publicitario y pr:Ícticarnente de cualquier ámbito cultural, aniOO a los a­
margados por la vertiginosa velocidad de cambio del español, a querer decir que se dije­
ra caro ellos: a querer s~ter a preceptos "conservadores" el empuje de un idioma, y 
rr.ás que del idicxna, la creatividad de un pueblo su_'Tlido en el atraso econ&:iico, y sir.o 
econééi.ico, por lo menos social. Pretender que el mexicano acate leyes del idioma, cuan­
do la corrupción en la policía y los aparatos judiciales es tan ostensible, sería que­
rer apagar un incendio con escupitajos. Los ordenar:tientos que existen , caoo señalan 
los autores, son mis que suficientes para "corregir" lo que sea necesario. No hacía 
falta otra ley sobre el idicaa: la conciencia de nacionalidad necesita rrejores presu­
euestos de gastos aprobados por las cámaras, no "grarnaticones" opinando sobre el espa­
nol. 

J.2. InnoYacionee oocloculturalco en la enacDa.nr.a del españo1. 

Junto con el deseo de contar con herramientas legales para cuidar el idiara, 
la enseñanza académica del español en las aulas era otro de los derroteros planteados 
por la CornisiOn. Atacar las "corruptelas" del idioma durante los estadios de su gesta­
ción podrfa, según la CPDIE, aminorar el peso del descuido en el español si S-:! pro;rJ­
m~ 3 ti~ }" :;e actuat.a t:n la construcción de hablantes "correctos" y dispuestos a 
transmitir y ca::partir las enseñanzas relativas al buen español. 

Todo así planteado ca:t¡Jletaría en otro eler."ento el ran¡:ecabezas (que ya no 
debería romper tanta cabeza) que es el español de la Ciudad de México. Si la escuela 
contribuye a formar hablantes responsables y pulcros, la difusión de esas cualidades 
~~~~rfa el "ataque" del inglés y de las podredumbres de la publicidad y la ccrrunica-

El gran problema de la enseñanza del español es que no toma en cuenta que 
el tema de la corrección lingiifstica lleva consigo un artificial tratamiento de la 
lengua que no r.orresp:mde con los usos reales de aquella en el ambiente social del e­
ducando. 'f no es que se trate de sugerir que la escuela no deba m:xUficar los hábitos 
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lingÜÍsticos cuando éstos significan, por arbitrario e injusto que sea, una desventaja 
social, es decir, que p¡lra el progreso del niño en el l!Cdio "debe" hablar caro aquellos 
que o::upan la dirección de los organisroos sociales, y p:lr lo tanto, cambiar su dialec­
to St:'Ctorial por un e<>pañol "estándar". 

Por eso cuando los maestros se enfrentan a la resistencia al cambio de esos 
h,~bitos lingÜÍsticos, algunos de ellos son plen~nte acept.ados en los grupos sociales, 
y CClOJ consecuencia del querer transfonr..:irlos en los correctos, se acentúa en el alumno 
una actitud d<? ~scepticisr.o hcJcia la ensc-ñar.za sobre el idioma., o hace que adquiera un 
canplejo de inferiori~ad que lo inhibe para 71 uso_ espotár.eo de la ~cmgu;;.. 

tras gran.:Í~~~~: ~r;~:~:~· e~0e~!e~:~o e~r~~~~~\~~~~~ :~a~i~~ ~r~~b;~e:~, n~~~-
sotros tenéis, cuyo uso -en toca que no delate a un hablar.te arg(mtino- tiene la san­
ción social de "afectaciÓ.'1" o de "pedantería", en lugar del general ...-os tenés, uste­
des tienen que emplean todas las c!as"'!'s so::"ialcs; q>Je insü;tan en que detrás tuyo o 
recién llega mañana son fornEs incorrectas y en que la pronunciació.'1 de ixlhque debe 
evitarse."(27) 

Algunos "defendedores" gu12 sí alc,rnzdn a CCPp!'"".:!ndc-r el ·:alar d-el a!llbi"'!'nte 
social en la enseñanza y uso de la lengua, esperan que cuando el paisaje urbano re-­
fleje rus "lo nuestro": cuando la T\', la !'"adio, los perió:licos. las revistas. etc. 
usen apropiadarcntP. el idicma; cuando la familia se enorgullezca de hablar español y 
se interese en enrique<Y-rlo ""'1 maestro p::x:frS dar esa educación creativa a que aspira 
~_xico. Por desgracia estos deseos tan loables tropiezan con esa desincronizaci6n se-

~=l=~~u:~f~~i6~t~= ~~u~~~~! ~~~a~~~:s~~~~~ ~~~~~~~"~e:=~ ;(\:na~n~!ta 
en !os estudios lingÜÍsticos, se propici.J el excesivo graruticalisro, el cual p.:irece 
ser el Único hilo unifir:-étdr:-:" c:-.t=c l~ diversos mveles de la enseñanza del español, 
que no tienen estructura orgánica cr:tre sí. Por ello Er.r.u !..Ópez Pérez siente que "es 
satisfactoria la creación de la C?DIE, en la que participan annónica y decididar.Ente 
los sectorns con mayor resp::msabil:dad en los campos de la actividad social en los 
que SP. puede favorecer el corrf::'Cto uso del idicma nacional"(28} del cual el sistema 
educativo es~uvo en el blanco de la Ccmisión . 

.;dl2m:Ís de esos problerr.as del gram:i.ticalisroo y la desvinculación en los 
planes de cstujío r los avances de la ciencia, otros elementos propiamente escola-
res tienden a obstaculizar una educación integral, de la que el español sea parte in­
distinta y que no se enfrente al ~io scx:ial que rodea al alumno (aunque sin esperar 
que la comunicación en todos sus aspectos del rrodio social cambien en el sentido cccll­
sionista, sino que encuentren su funcionamiP.nto libre y sin ter.or a invasiones o inco­
rrecciones}. Algunos de esos problemas son la falta de de.'OC>Cracia en el aula que evita 
la canunicacián y P.l uso libre del lenguaje, el cual sólo la autoridad puede emplear, 
no el alu.."Vlo; la disgregación de las asignaturas que hace pensar al educando que son 

·mdependientes, au.n-:;ue el vnrOO sea apoyo de todas; la saturación de las escuelas que 
elimina la e.":P=csi5n oral, dejando solaroonte la lectura rápida y sin análisis; y en 
la expresión escrita, que requiere r:iayor rigor ~todoló;¡ico, solarrente se apoya en 
el libro de texto y sus recetas que obliga a estar revisando constanterrente; "en la 
planeación del curriculw:i se vincula al alum!1o con la literatura y la información 
gramatiC'al y lrngüfstica. Ello claOOrado por g<:>:nU1 culta que no esta' de acuerdo al 
nivel cultural del alUW'lo, su norma lingÜÍstic;, n c::11c: i!"!~~=c::;c.::;, que d~spero1c1an el 
cxint•~'1id'J ~:~7..);-,[~Lh:u de los te.xtos. Me.noriza, repite'/ decodifica sin entender, y 
al salir de ld escu~la se enfrenta al habla= real )"diario íatiñ en los profesores)"(29) 

Y aquí quísie:-a ver a aquellos que desean eliminar, aun con la espada de 
la ley en la mano y con toda la fuerza de la represión y la "corrección" a ultranza, 
las corruptelas y barbarisnos de labios de los jóvenes aprendices de la lengua: ellos, 
los que "sÍ saben" y pretenden guillotinar a lodo "malhablado" que rompa con los cris­
tales falsos del purism::> lingúístico, deberfan enfrentar a las aulas repletas de des­
nutridos e inconformes, desorientados y precoces, de alta:oonte sexuales e "iletrados", 
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para ver si con sus reprimendas dichas en un decantado y limpio español (que para empe­
zar NADIE entenderfa) se puede modificar h3cia la gramática y la decencia, el habla a­
greste, bronca y chingamadres de alumnos deseosos de todo, menos de vejetes gramáticos 
o yresuntuosos "biendecidores". Es tan fácil pontificar sobre lo que debe enseñarse r 
coroo, sin tomarse la ioolestia de a3omar las narice~ (y cualquier reminiscencia de la 
gongodna y culterana nariz, debida a la plur.;a; del deliciosamente vulgar Quevedo) ¡:or 
las escuelas para ver córro pueden los alumnos aprender español. 

"Con el avance de las ciencias de la educación y las aportaciones de otras 
disciplinas científicas, al considerar a la lcn:1ua e~ el rnQ:Ho r.Ss c:ica:: p.J.ra la 
cam.micación social, se encontró el verdadero rumbo para su enseñanza. El increrrento 
de la acción de esos medios (de comunicación), suscita la necesidad de una mejor pre­
paración semfotica que nos capacite para adoptar una actitud habitualrnen':.e crítica 
respecto a nuestra habla y a: la de los demás."(30) Ese rescate de la lengua corno herra­
mienta para ':.!"ansr.i.iti!" el CCnocir.:iC!ltO de ':odas lJ.S ciencias p.:irecerÍa la ob·:iedad nás 
grande desde el agua tibia o el hilo negro, oerc r.:uchas veces se subestir.r.J el tlr..~io por 
el fin: si tenfa que enseñarse alguna cíencia· la herramient.a para hacerlo no era lo fun­
damental. y p-::ir lo tanto la comprensión disminuía con los resultados por todos conocidos 
en los niveles de conocimientos. Claro que de la rnisr.a forr.ia dentro de este rescate se­
ñalado (y que na síempre es compartido o es impartido a quienes deben educar) aparece de 
nuevo el quemad{siroo punt? sobre }ºs medios de corm_micac~Ón y lo que. hacen con el habla 
de los educandos: c.:>a actitud critica ante los medios, si es que pudiera efectuarse, es­
tá en est~echa vinculación con lo agradable y sencillo y productivo que es aprender "el 
buen espanol", y con la relación entre lo social y lo escolar para no sentir que se es­
tá entrando al mundo de la arqueolo;¡Ía cuando entrar.os a la clase de español, y que el 
habla es una habilidad y una expresión, no un fastidio o motivo de vergi..ienza o disminu­
ción. Pues querer ser crítico ante cualquier cosa sin la fuerza de la reflexión que de­
be acanpañar a la emisión de juicios, y nacida y llevada a cabo (al menos en parte) a 
través de la palabra, es desarrollar un inconformismo, aue vuelto hacia el educando lo 
orilla a la desubicación ( o lo acentúa) o al suicidio, }: vuelto hacia el exterior, lo 
transfonra en reOOlde, vago, irreverente y demás sandeces que califican a la juventud. 
¿Y todo por lUla clasecilla de español? Bueno, pues si la forr.iaci6n y conformaciOn del 
pensamiento no es parte de la escuela y del idioma, no puede sino esperarse lo que 
ocurre, que se obtenga de donde sea, con las e.xpectativas dE' "cultura" y "buen gusto" 
del mexicano. 

Algunos el~ntos de la falla en la ense:ianza del español empiezan a detectar-
se; antes de continuar es menester identificar qué pretende en objetivos la habilita-
ción del alumno en español: el alumno det-e: 

-comprender el lenguaje oral y escrito, reteniendo ideas básicas e in~erpretán­
dolas inteligentemente, y seguir hasta la conclusión una serie de ideas o ins­
trucciones orales o escritas, manejándolas con libertad y originalidad. 
-expresar y comunicarse oralmente (incluyendo la r.tímica) y por escrito, con 
estilo y elegancia propios, cambiando la actitud del que hable o escriba: 
enérgicamente, dulcemente, con educación, con alegría, bruscamente, con 

ig~~=~t~ ~~c!~n~~l~~~~~~a:n~/d~~n~l~~;:~· con ideas ordenadas 

-escribir correctamente para uso personal y general, con ideas ordenadas y 
conc~ot0s comnletos: rpd;ictar tin info~ o tr;ih-:fin con~ecuencia de la inves­
tigación y el. estudio y sin faltas de ortografía: 
-sensibilizar estéticamente para sentir la belleza del lenguaje bien usado* 
y desear cultivarlo; analizar el contenido humano y emocional por sf mismo 
y con relación a la forma del lenguaje, pdra disfrutar las relaciones inter-

• ésto es una estupidez:¿cáno sentir l:elleza en el lenguaje "bien usado"? Los 
textosacadémicos causan repulsión. 



nas estéticamente y gozar tanto del irensaje humano caro la fonnc:i de trans­
mitirlo, y desrnrouar el gusto por la literatura y el arte. 

ta gramática debe ser el Últiroo refuerzo para mejorar lo que ya se sabe. (31) 
Algunos conceptos en este desglose sobre qué debe procurar la enseñanza, caoo 

eso de expresar con '?ducación o con E"legancia tie::nen una carga \'alorativa tan discuti­
ble caoo el hecho de decir que cuando haya arraigado en la conciencia del alumno el 
goce de la telleza literaria "nuestra lengua tendrá un defensor en cada alumno del sis­
ter.ia educativo nacion"i:ll. en cada maestro y en cada ciudadano."(32) ~;o sé qué tipo de 
literatura haya considerado el autor de esta cita, pero si es aquella, digamos, lati­
noam;rícana del "Boom" en adelante, no \"eo por dónde le sale lo de bien usado o ele­
gante, pues la exper1rrentaci6n es prirrordial en literatura, y la gramática es la po­
bre señorita \"iolada en todos los orificios corpor<iles posibles, no quedando nada de 

~~ ~~o~ :~a=~e~~i: d~:~~º!s r;,cu; c~b:~s~~~,.i~u~o n~~;~:. d~~y~e~~~~ ~~~?a 
calificado de sur.:io. soez, vulgar, grosero, pleb.:i'º• etc, y que jamás sera prototipo 
de deO:!ncia y "buen uso": ¿y él está equivocado, es un hipócrita, no sabe lo que hace, 
e3tá drogado, o sencillamente le im¡-.orta un pito "el buen use" (en sentido totalr.lente 
corpÓreo-anatcT.tico)? Y él es uno de los CELEBAA.OOS escritores teatrales de México, e­
jemplo y alcázar de la literatura conte~ránea. ¿Qué pasa entonces? 

Lo cierto es que la literatura sí desarrolla la capacidad lógico-razonadora y, 
a veces, estética, del individuo, pero lo hace sin asoavientos, sin que alguien presio­
ne (cano es ccrnún en cualquier clase de español) para· "apreciar" e imitar a los "gran­
des escritores". Pues, al fin hay una seleccion r.iuy aséptica sobre lo que se da a leer 
o sobre la vida Íntima (o real) de los escritores. Nadie propone leer LAS ONCE HIL 
VERGAS de ~~-0\\1nu.1c¿ o insinuar la hcmosexualidad de Wílde, o analizar el sentido an­
dr6;ino y la atracci6n r.asculina, filosóficamente probada ccmo el auténtico amor hu­
nano dicrno de existir de sóCrates en El Banauete, o la necesidad trasvcstista del 
teatro de Shakespeare, o a quién estuviero:i dedicados sus sonetos alabando y amando 
a través de la literatura a un hr:ornbre de!. mismo cisne ingl~s, o toda la \~,.nqilridad to­
tal~nle sexual de las caredias Aristofánicas, o en fin, que toda la podredumbre hu­
rrana, tr.ígica, y todo el esplendor glorioso del hombre se expresa en la literatura; 
pero únicamente queda puesto caro libro caroque debe comprarse, tE<lio leerse y entre­
gar lL'l reporte eterno, falso y triste donde las opiniones del educando se pierden y se 
esfuman en la superficialidad. La literatura se aho;¡a en manos de maestros que no sa­
ben transmiqr y apreciar el valor sorpresivo de la lengua, no su corrección ni su pu­
ridad, ni ninguna de esas burradas que oscurecen el brillo de la palabra hecha arte ••• 
sin rroral establecí dad y sin prejuicios conventuales •.. 

;..sí que tcxlo ese desarrollo que la clase de español debe entusiasmar en los 
estudiantes, para auxiliar a las otras asignaturas, se queda en repetir tiem¡:XJs ver­
bales y analizar oraciones irreales y nunca hablar, nunca opinar y ioonos escribir; 
pero aún asf se dice que "con base en el criterio de que el español está considerado 
(dentro del cuadro de la educación) como una asignatura con ir:tp'.Jrtancia propia y co­

m::i instrumento de apoyo a tcxlas las demás materias, desde la reforma educativa de 
1972 se usa con nejor conocimiento parte del rico instrumental de la lingÜÍstica rro­
derna."(33) El cual está perfectamente bien diseñado y plasmado en los libros de tex­
to, que por sí solos no pueden transrni tir nada hasta que el maestro los emplea y su­
pera en la clase. Pues muchos se jactan de que en ellos se han introducido cambios 
acordes a los avances cientÍficos, tecnológicos y sociales, y que en ellos se encuen­
tran ejemplificados los valores establecidos en el Artículo 30 Constitucional. "La 
educación rrexicana no debe marchar a saltos bruscos, ni •quemar etapas' precipitada­
mente. 11.'uestro pu!'!'blo n~sit'1 ':!C? <l::::icr:c.::; e.:lucaLiVdS serias y congruentes; sobre 
todo en lo que se refiere a la enseñanza de la lengua nacional"(34) 

Y esta cautelosa forma de actuar, que recuerda ttUcho a la Academia, es sor­
prendente. tanto porque si se innova en materia científica y social, ¿se puede ir sin 
precipitaci6n?, cano porque la lengua es lo mas dinámico, y no se puede ir a la zaga, 
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ecm:> con la Academia que nadie atiende, del avance que va apareciendo, y de la necesi­
dad de ajustarlo inrediatamente en las aulas, a donde \.'an los estudiantes el habla 
fresca, rutilante, desafiante, esperando que no se les mande voto de silencio sino que 
se interacttfo con ellos para, ahí sL realmente enriquecer el idiQM. ¿I:'5nde puede es­
tar tras Vf'lo y latiente que en bocas juveniles y dispuestas a la educación? El desperdi­
cio es rnayi.rsculo. Y no es necesario hablar de salarios rogisteriales, otra vez deberos 
limitarnos al aspecto I:'Bramente lingÜÍstico. 

Ahora que, después de haber tocado tangencialnente eso de lo que gana un ca.es­
tro, \."eamos, también después de hu~x dich? 10 que la clase de español deb<:! l~rar. lo 
que el maestro debe hacer para obtener el rendimiento Óptimo de sus discípulos: prine­
ro que nada, el caestro debe ser un ¡::.aradig¡r.a, por ello no enseña a "hablar", sino quia 
presenta modelos, ap::iyado!l en bases lingÜÍsticas teórica y rretodoló;Iicam::mte, para es­
tablecer una canunicación canpleta. 

rn el nivel prepríz:-.a.ria, donde se adquiere el lenguaje, las actividades se­
rán variadas, sin exa-;eca:r los "diminuti\·os" (perrito, ruestrito, Mar.tita, etc.} pe:o 
dando canfitinz<.i para hablar al niño. L<1 prcnunciacién del cuestro será clara y fácil, 
y al corr~ir colc--ctivamnte los errores, será con visos de juego: ja.más ridiculizan­
do. EJ rr.aestro será com-ersador hábil y versado en el aprendizaje de la lengua. cuando 
se corrija, se indicará que dependiendo de la situacién, el car.-.bio será válido en unas 
o en otras circunstacias: no dar ir.lp'.Jrtancia al puris::o por ~r mismo. 

En la prirr.aria el problema de l~r y escribir duplica la dificultad, que será 
subsanada por los zoojores maestros disponibles. Si el ambiente lingüístico es pobre y 
rudo, la escuela encai:i.inará lo:s esfuerzos lingüísticos en todo oomento. Apoyado en la 
cultura amplia del profesor y su técnica de expresión, para reflej<lrlo en el al::.::;o, se 
apoyará en los "grandes escrj tares" oon at-rir con soltura la llave del aprendizaje del 
español. . 

presión or!1l ~~~~~!~ ~el=~~~!ª~~: :~o~!rrr~:s;~?;c{€~ ~:~~~ ~!1 1!i::;~r~~~~o ex-
en cuenta el tipo de lecturas preferidds por los adolescentes, las forn.ls que emplean pa­
ra ccmunican.e y las múltiples deficiencias que presentan los trabajos escritos. 

Y en todos lo5 niveles tornando en cuenta "la influencia de la T\' r sus r.ode-­
los llenos de barbariSTi'Os, solecismos r vicios de construcción. (35) 

Por supuesto que estas exigencias tan necesarias.pero artificiales pior la 
realidad del sistema de educación en gen<:?ral y tna.'.jisterial en especial, dependen de 
la formación de los docentes, cuya ~rticipación en el proceso de la enseñanza e.le la 
lengua los hace también responables del fracase de esa enseñanza. 

t.area de e~~;~~~z:! ~~~o eie~~~rr~ª~!6~~{c~ó~e~r~r~:~ ~fr~7~~!~) e~~ ~~~i~=~ 
de conversar, de comunicar, de de<::ir, de escribir, requiere de un sentido personal 
respecto a la lengua no siempre poseído por los rentares. Sus niveles de cultura, diga­
rros, a veces son tan pedestres que esperar tales artificios pedag&;;icos (sobre todo, y 
por toda la eternidad insistiré en ello, si no se les paga lo adecuado al valor de su 
labor) es canpletamente nulo. 

Pero se sigue diciendo que "educando podems defender nuestra lengua de los 
e;mbates de la ignorancia, de la invasión tecnológica {Í y ésto es la mayor de las ... !, 
1 bueno, para qué decirlo! J extranjerizante, de los medios d.,. pu~!:!.:::iclad y de ccr.tUili­

cación ofensivos lingÜÍ~Hr:-:i~:-.~c, (.;!1 fin, ce todo aquello que, e:i lugar de hacer q,,;e 
l!Voluc1one, la contamina."(36) 

Y otra vez a rasgarse las vestiduras y a ped1r milagros. Lo que sí n:cono­
cen estos autores es la necesidad {pues no es todavía un hecho contra todo lo que pue­
da pensarse) de que la lengua debe ser aprendida en el uso, pui:s se han confundido gra­
mítica y lenguaje y no son lo mismo; en semejante nivel académico la gramática es más 
abstracta que las matemáticas, y querer que se hable concretando conceptos tan sutiles 
señala el desconocimiento de que el lenguaje es una habilidad, no un conocimiento in­
telectual, de lo contrario.si no fuera así, pocos podrían hablar. DE> manera que la ---



práctica, el "entrenamiento" es el que logra que el lenguaje se reafirme, se haga natu­
ral, com:i la práctica dura y constante del lxlllet, que cuesta trabajo y agota, pero -­
que da al cuerpo la ma}'O:" fle."'=ibilidad y gracia y fuerza. sin nece!:;idad de teorizar, -
sino bailando, así la lengua P'..lede llegar a brillar ¡:"Or sí después de explotarla, de 
exprimirla, riera no con grar.iáticas y conjugaciones irregulares. 

"Juega un papel muy importante el pens?.rniento de los alumnos que, para que 
pueCan e:-..-presarse adecuadamente, también tiene, que adistrarse de manera particular, 
pues 'hablar bien es ~nsar bien' [no "bueno",tque quede asentado!}. Entre las habili­
dades por desarrollar en los alumnos está el pensar lÓgicamente, con una secuencia or­
denada y con agilidad natural. El trabajo dirigido para conseguir este tipo de pensamien­
to se traducirá en u.na ruror fluidez en el uso del lencuaje. " ( 37) 

i Y 6ste es exactarrente el pu.'ltO, muy bien tr~tado por el autor! No es que sea 
correcto, o bueno, o delicado, o elegante, sino lÓgico, sino trabajado, sino natural 
dentro del duro ejercicio de la lectura y la escritun. Y hecho por voluntad del estu­
diante. porque siente que lo puede i' quiere usar ya, que es algo interesa:ite, <:1tracti­
vo, no fuera de lugar, ni raro. El punto fundamental de la lengua es esa u.'1idad con la 
lr:qica, ;· tampoco con una ló;;ica "correcta", que ue·:c a la bondad o la decencia, sino 
sil!qllemente lÓgica, orden interno, brillo de la inteligencia, quizá inclinada a la paf. 
te rr~s recóndita del humano, pero no por ello menos victoriosa y r.iagnificable. Aquí se 
podrá entonces acercar a la gran literatura sin airenazas de vulgar 1roralidad o buenos 
ejemplos, o de imitación ante lo sorprendente, sino de COCT'J:ü6r-. ::-cr. u.1 pensJ.miento que 
se atrevió a no ser "norral", sino a buscar los caminos que la mente, la I.J.X;ICA ¡:cr sí 

~~~~sP~~~= !~ª:;~~ii1~~~!9~.r ~~;~~~~~~r~~ ~! i=~~~. ª~~u:~~ ~º~~~~}=~~c~~~=s J~~ 
Ya se reconoce esta disfunc:ión de la p:da;¡o;iía de la lengua descie que "los 

prO]ra=-.as de 13. l~:r\.'!. de la l'nivnrsid3~ Fc.--:,l<:!;¡Ó;jic.::1 !:-3cicnal o lds /~annales .1a sc;i su­
ficientes para defender nuest!."a lengua, pues la lectura de im¡;resos ha sido sustituida 
por los !rf.?dios electrónicos que los niños prefierff) \'er, antes de leer. Y en los progra­
r.ias de la SEP de 1957 y 1950, así COOP en la reforma educativa de 1972, tanto de pri­
roria C'CO) de secundaria, prevalece el aspecto normativo de la lengua y la literatura 
carx:i elementos fu.'1d<1IOC'ntales, dejando de lado la necesidad del lenguaje ccrro expresión 
vital."(38) (para un análisis más detallado, cfr.''Pro;¡ramas de español de educación bá­
sica". Colecci6n "~:uestro idicna", vol 8, pp. 83-89) 

Esta recurrencia sobre el punto de la vitalidad y la habilidad del lenguaje, 
junto con el. atraso_en los pr~ramas por ii"orar 1;.Sta cualidad, permite deducir que el 
problema de la ensenanza, no solo del espanol aqui tratada, sino en general (que aunque 
rebasa los lfoites de este estudio es indispensable señalar) disminuye las expectativas 
j' ¡:.osibilidJdes de 1r0·1ilidad y satisfacción social de muchísi1ros rexicanos. Otra vez 
coro en el caso de querer que la gente hable bien, cuando no tiene buen empleo o no 
cocc bien. aquí se establece la relación entre disfrutar forzosaroonte del Cantar del 
MÍO Cid y tener desnutrición crónica, entre conjugar un verbo defectivo y no poder 
encontrar identificación y satisfacción sexual. entre clasificar las corrientes lite­
rarias y que el suicidio ronde tentadoramcnte alrededor del púber ••• 

El a\"ance sicolÓ']ico y pedagógico de reconocer la presencia e inportancia de 
la lengua para transmitir el conocimiento, y considerarla caoo habilidad natural desa-­
rrollable, ya es un paso trascendental; y sin tratar de encadenar esto con lo de la 
"defensa" del idior.\a, ¡xir lo r.enos hace sosp:?char que se entiende un pcx:o de tac; n~­
~id.:i.:!c:; :!e!. :;cr h:z..::.i.u quo: ~t: ~st..i ecucando, de res~tar su dignidad y procurar que 
se haga f!.oreccr una habilidad insustituible en la relación hor.ibre-C05m:ls: de nembrar 
e identificar lo nre.Crado, de entender para poder modificar y de reflexionar para 
apresar el universo, que sin esta mínima posibilidad, el humano joven se pierde en 
inconciencias con\-enientes al poder, pero devastadoras de campos, no fertilizados y 
erosionados en las clases llenas de estereotipos y profesores muertos de hambre y 
cc:r.pradores de plazas magisteriales. Y no es despotricar contra el mar, pues la can­
plejidad social, aquí en el plano educativo, vuelve a aparecer CaJD súmun del oscuro 
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intelecto de los educandos. anegado en despropÓsitos y repleto de superstición ... 
"Para el sistema social i~rante [de HéxicoJ el problema lingÜÍstico 

juega un papel necesario para la consolidación de ciertos procesos socioeconánicos 
y fQlÍticos tales ccm:i: el tratamiento de la marginalidad, la persistencia de la 
oferta de la nano de obra no calificada, la intensificación de la divisi6n social 
del trabajo y l<.t hegeironía sobre los factores del cambio social. Entre las expec­
tativas sociales en relación cnn el lenguaje están: consumo de iu-~dios y contenidos 
de cammicación s:x:ial. derecho a la información, apropiaci6n de i:n m::.>1elo lingüfs­
tico ?testig_iado }'el dcxninio de la lengua escrítn."(J9) [);"?lo cual, la primera par­
te parece St~r parte de la inc.rcia en el movimiento del país (pues pensar en una cam­
¡nñ.a perfectaro:?nte estructurada secía demasiado pedir) y algo qi.:e suqe ü cada m.::m:?n­
to y que estará atif mientraf1 las c::mdiciones sociales persistan; y la se;¡unda p.lrte 
muestra aquello quE podrfa contribuir a elevar la part.ic1paciÓ.'1 en la distribución 
de aatisfact.ores (no necesariamente, aunque "esperablenente", económicos) qi.e la le.u 
gua permite, sobre todo cuando se requiern de integrarse al ttúdío son las discrimina­
ciones que la desventaja del no-dominio estándar de la lengua im?Jne. Y cualquiera de 
las dos facetJs tirm~n U.'1il estrecha relación con la escuela, la cual debió set"Vir a 
la Comisión para controlar esa defensa del español. y que. ComJ en los otro!:i casos, so­
larrcnte quedo' en es?Qranzas y pro}'t..-ctos: el español se sigue enseñando igual, }' los 
aluimos siguen con los misn)S resultados. 

3.3. Pollcnto de la identidad naclooal a través de la defensa lingÜlstica. 

Dentro de este apartado, y después que se h¡;¡ estado tro.nejando desde el prin­
cipio {tanto de este trcibajo como de la CPDIE), el criterio de corrección, de "buen 
usa", de la lengua española requiere de un a.cercamiento más precisa, para intentar 
señalar ta que es "correcta". Sobre todo porque se intent6 establecer relación entre 
ese cuidado del idioma y la identidad nacional del crexicano. 

Pri~ro se debe distinguir entre CX1rrección y gramaticalidad1que es la produc­
ción o a<tptación conciente de una expresión en una detenninada lengua, par parte de -­
una persona que la posee COl'IP lengua materna, pero que no se aprende par C"edio de ense­
ñanza sistemática, lo que algunos pretenden hacer, confundiendo esta gramaticalidad con 
la granática, el orden y estudio de la lengua, cuyos modeles provienen de aquella, pe­
ro que ya están esquematizados y desarrollados, abstraídos y puestos cooo "ejemplos" a 
seguir. cualquier niño ti.ene daninio de la estructura gramatical de su lengua mater-
na y pJSee un vocabulario suficiente para sus necesidades cor.runicati\-as, que con el 
tiempo irá ampliando, no así la: estructura básica que pemancce inalterable. tos ni­
ños no "aprenden" la lengua, sólo oteo dialecto al decir hara y no haiga, hierve y no 
hirvc. Lo propio ocurre con la expresión escrita. que es ardua, pero lo es tanto para 
qui.en habla un dialecto "incorrecto" como para el que u.c:;a f0!1':'.:!!'.: c-urrttctas, lo que -­
quiere decir que esa incor-r~i6~ ::::;; ;:,ft!'Ct.a el aprendizaje de: la lengua escrit:a. 

7.unbién se debe distinguir entre <.-""Orrección y prooiedad. que s:cn aquellas -­
cualidades que tt""adicionalmente se han considerado pcopias del hablar y escribir bien 
{lo cual no es corrección), como: claridad, ordenación, t'"iqueza, precisión, fluidez. 

o entt""e correcci6n y estilo de la lengua: esta es la elección de ciertas fol:."­
mas lingüísticas con referencia a todos los aspectos drJ la lengua: vocabulario, cons­
trucciones, pronunicación -ele acuerdo con la situación social en que se las emite. 
Estilo y propiedad no son iguales; lo propio permite calificar una forma como exacta, 
ambigua, precisa, oscura, et.e.; en el de estilo, una forma es ade<:uad~ o inadecuada: 
cano los saludos que no son propios ni correctos, sino hechos sociales. Los estilos 
pueden gradarse de "elevado" o "familiar" y ello depende del medio social, y no se 
pueden enseñar en la escuela con facilidad pues son resultado de la convivencia. 

U valor estético y lo correcto tampoco pueden equipararse, pues el pri-



tero es muy difícil de definir, aunque para enseñarse solrurente se aspiraría a que se 
iddentificara d6nde está. (40) 

La gra.maticalidad, la propiedad, el estilo y el valor estético son indepen-­
dientes entre sf y respecto, por supuesto, a la corrección. Ninguno caro algunos han 
hecho, puede ser parangón para decirse que algo es o no correcto. 

Otros equ[vocos muy difundidos sobre la correa:iÓn son: 
se dice que: 

l ) la forma correcta es la mas l~ica: FE!'ro hay fornas que esta­
rían de acuerdo con las reglas lógicas, pero que no son correctas y ni 
sjquiera son gramaticales: no vi a alguien o vi a nadie, no oigo algo u 
oigo nada. Y el tipo de l~ica que se pretende obtener es de continuidad 
en el pensamiento, sin tomar en cuenta que formalirente, para algunos, 
sea eootprobable o no. 

2) la forma correcta es la r.ús antigua o tradicional. Si esto 
fuer-a verdad, "la calor" sería la fonr.a correcta. 

3) la for:ra correcta es la que se ajusta a las reglas del idioma. 
Muy vago, pues proviene de considerar un detenninado dialecto COC'IO "la 
lengua verdadera" (concepto que no tiene sentido} o bien de considerar 
que la lengua es estática (concepto que es falso). Media rrruerta es inco­
rrecto desde el punto de vista gramatical, que algunos, cano decía arri­
ba., identifican erróñeatwnte con gramaticalidad, desde el cual no es in­
correcto), porque "los adVürbios son invariables:, algo cierto para algu­
nas variedades del español. pero no para el dialecto a que pertenece la 
frase en cuestión. 

4) la forma correcta es la que aparece en gramáticas y diccionarios. 
Apenas l'l'erece la pena detenerse en ella para rC!fUtarta: es obvio que en 
el l'l'f?jor de los casos -o sea si la gramática o el diccionario normativo 
e~tán bien hechos- la fotm:J aparece en ellos porque es correcta. Ade­
m<fs, es im:¡:::osible que estén actua li z.ados en todos los puntos, y, con~­
bidos a::rro cole...."""Ción de todas las formas consideradas correctas, no re­
flejan la realidad de los ha'bitos lingÜÍsticos de nuestro rredio. (41) 

Ninguna de las cuatro formulaciones tiene validez ccmo criterio de corrección 
¡x:>rque el lenguaje ni es un sistema de lcX;Jica fonra.l( si lo fuera sería muy difícil 
expresar por rredio de él errociones y sentimientos), ni e~ un fenáneno estático, ni sus 
reglas tienen. las caracter(sticas de los artículos de un código penal. 

Y después de todo esto, ¿qué es lo correcto?, sencillamente no puede estable­
cerse un roodelo de cc.mparacién, ni n"e interesa en lo absoluto definir algo que pueda 
considerarse> cano "correcto". Quizá lo que pudiera as1X:iarse, y de ninguna manera es 
!!!._opinión, con lo "corre-eta", es la adecuada integraciÓn del hablante a la circuns­
tancia COOl\lnicativa, m:x:lificandc su variedad de habla en Wl. juego de adaptaciones o 
hipocresías necesarias para establecer la relación con los otros. Y nuda más. 

Aunque después de este derroledor análisis de la ideas más socorridas y su 
"insostenibilidad" can::> criterios de corrección (pues traen consigo los prejuicios que 
nacen cuando se usa un sólo punto de referencia}, el criterio de defender a la lengua 
para defender el nacionalisrro parece más original por inusitado. Seqún Héctor Manuel 
Ezeta, la defensa de la lengua era Wl. esfuerzo político, de rescatar la transforma--­
ción de la lengua para bien del país, no una tarea de lingÜistas, algunos de los cua­
les señalaron que era ociosa esa defensa puesto qu~ l 'l ~s':.!'."'.::::turo. íntima del idioma no 
estaba amenazada <:"C'rl l;:i p."est::w.:ia del inglés. A lo cual podrfa sumarse el desglose 
que sirve de introducción al presente apartado: la corrección, el buen uso tendría que 
ser, para la Canisión y sus "achichincles", un nacionalisno y revaloraciÓn de lo irexi­
cano. 

No se pretendfa un purism::> lingüístico sino despertar la conciencia social, 
cambiar la manera de pensar acerca de la dináinica del idioma, sobre todo en la con-­
ciencia de los líderes sociales corro publicistas, locutores, responsables de progra-



m:is de radio y TV, etc., para rescatar el idioma caro un \."alor de nacionalisro. Tam­
bién se buscaba combatir la e-volución artificial del idioma. que debería volver al 
m:wimiento que el pueblo impone a la lengua, y no determinado e impuesto por razones 
canerciales, artificiales, que eran alterados p:ir el imt:>acto de intereses comerciales, 
que quieren vender solamente, y "forzan" el idioou.. (42) 

Hasta el ~nto en que el idioma p::x:lía ser resituado en el irosaico de los 
valores nacionales, p::irque es parte del ser de México. no habría ningún problema para 
aceptar su "cuidada". El español es nuestro porque pensarnos en él, viviroos en él, sen­
tiros en él y hacem.::.s todo en É:-1. Pero desde que se quiso interponer d asp.:>cto de lo 
correcto, del "buen uso", que aunque no era con ánima lingüístico ccxoo dice Ezeta, nece­
sariar.ente tenían que aparecer \'OCeS discordantes. Y cuando llegó lo de la legislación 
fue el acaOOse. No puede permitirse que se definan correcciones si de~n estar de acuer­
do a una nebulosa ( p::ir no decir inexistente) norm:i oficial del español (que no serfan 
capaces jamás de loc.Jlizar siquiera), y aperada por la coerciti\"idad y el temido cas­
tigo de la ley. Si el deseo rescatador de lo nacional en el idioma era el motivo primero, 
la confusión y r.olestia se pudo evitar quedando, cCC10 de hecho CjUedó, en re-;:;:crnendación 
de apreciar lo nuestro. Las piñatas no necesitan legislarse, ah1 están, quizá maS caras, 
o decoradas ron barras y estrellas, pero no ?Jr eso renos nuestra3. Ese nacionalisrro en 
la expresión es tan ambiguo corr.o interpret3rlo diciendo "iviva el PRI!" o mentándole la 
madre al rnism::i: ambas son expresiones mu}' nacionales, j' !.a SL"9unda, creo, no sería "co­
rrecta" par-a r.rxhos. 

Ma. Luisa MUriel dice que la cuestión de la ·•defensa" (así entrecomillado por 
ella), no era rC?al.mente sobre la lengua en sí. sino que se esperaba fijar la atención 
en la identidad nacional y su fortalecimiento, que se expresa en la lengua, pero ade­
má"s en bailes, canidas, vestidos. etc.~ro cua:r:!c entraron los llngliistas crearon jui­
cios de valor, igual que los indi2enistas, pues ar.ibas consideraban que la lengua esta­
ba siendo invadida, tanto el espa~ol, corro las lenguas de las etnias. Olvidaban que es 
un mundo intercomunicado, y dl ser de esta forma, se intercarnbi<!bu.n forr.ias culturales 
valores, lo cual no es alarmante.(43) 

La misrna. Comisión aceptaba que Wl organisroo oficial no puede defender al idio­
ma por su misma naturaleza de producto social e histórico. Solairente lo puede ·~alvar" 
la gente que la usa, el escritor, el poeta, C'Ualquiera que lo hable y escriba confor­
re a sus normas (que uno no sabe cuáles son), lo única que la CPDIE podía hacer era 
avivar la conciencia nacional del idiOll'a, coordinar su defensa, pues el español es el 
territorio espiritual del pueblo y a todos corresponde preservarlo y cuidarlo.(44) 

Si bien este pretendido avivamiento de la conciencia sobre el idic:ma quedaba 
dentro del terreno del f~nto rroral de tal bien cultural. no era p.J:sible mantener esa 
p::>sición de neutralidad diciendo que no era una cuestión de !il'lgiiistas o ~e imposicio­
nes, o de acci6n oficialista, pues el mismo hecho de aceptar que el espanol tiene nor­
mas, usos buenos y todo eso, necesari~nte implicaba llegar al análisis especializado, 
al ardlisis cientÍfico de la materia que la Canis1ón quer{a legislar, pero que no per­
mitía fuera discutido por los "conocedores". Tal contradicción aC'Clm'Jdaticia suena a 
falsedad, y fue uno de los elementos de desconfianza para que fracasara: la CPDIE es­
peraba que cándidanente aceptá:-aros que el idioma tiene usos corre-;:;:tos, los que la 
CCCnisi6n señalara con la fuerza de la ley, acatáram::>s esas normas jurídicas y quisi<f­
ramos acompañar en un coro nacionalista que impidiera el avanrY d<:> 13 ir;·,-¡¡siGn del 

~~~f:;t~ ~~~~~~~~;~~ar~1;~~;s~~n:~r~:~T~~ ~~:i= :t!~b~~s~;fa 
defender nada (y ni su propia existencia pudo defender), pero que se creía capaz de de­
finir qué es lo adecuado en materia de idioma y unificarlo al intento de resucitar la 
identidad nacional. 

Después de haber sentido la posibilidad del control a nivel ídictná"tico, y 
dentro de éste de la conciencia del pueblo, es hasta cierto punto triste descubrir 
que el anhelo de querer tener injerencia en el roodo de hablar sea aceptado Uñicamen­
te cuando ya la Ccm.isión no existe, como una buena intención de ayudar al r.cxicano 
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en su desorientación, en su pérdida de identificación c:::n lo nuestro: ese esfuerzo 
tendrÍa Q".le ser reconocido por todos cc:m::> edificante, deslllteresado. lo cual llega al 
patetisro cuando se piensa que el poder en México hace~ (y ello desde la figura 
presidencial hasta el Último gato retido en el gobierno) y después tratar de explicar 
y disculpar su acci6n con ~ntenninabtes argur.entos (¿recuerdan las "explicaciones en 
confere.,cia de prensa de D1az Ordaz sobre los hechos de Tlatelolco?) 

Si algunos sicpatizadores de la O::r.lisión, aC'Ordes con la idea de legislar en 
el idiana, se aprestaron a deslir.dar campos donde el brazo legal segar(a con autori­
dad correctora, ¿ccirio !"Jede decirse que no era algo destinado sino a recuperar y a-­
fianzar el rrex.icanisro toda la representaci6n rontada PJr la Co:nisiÓn?, si en el ám­
bito de los d~tos oficiales, tanto ecianadcs CCDJ los diri-;]idos a las autorida-­
des, si en los avisos, r6tulos, propaganda pÚblicos de cu3lquier especie, nombres, 
denominaciones, especificaciones, instrucciones , establecimientos, empresas indus­
triales o canerciales, institutos de educación, centros culturales, sociales o de­
portivos, hoteles, restaurantes y tcido negocio o establecimiento abierto al ptiblico; 
noo>.bres de productos, artículos o rrercanc{as originarios de empresas establecidas en 
el país, en envases, instrucciones o propaganda en ellos; r.Ítulos de publicaciones es-

~~~~~:C~~!ii~~d~~ e=~~~~~~~~l ~o d~~á~r=~~r:~~~=d~~ ~l ~t~¿!s~~o l~~~: =~:~~=d 
en todas l3s escuelas, donde las estudi os serán en español, a oenos que la SEP auto­
rice alga di!e:-ente dependic.ndo de la naturaleza del plantel; redactar en español los 
libres de <:exto, los títulos y certificados as[ COOJ la correspondencia oficial; desta­
cando las bibl1ote..:as los textos de literatura r.exicar.a y española; traduciendo toda 
publicación e.xtranjera; h~ciendo que en los ~íos, sobre todo oficiales, se difunda 
el idiana, asesorando a los cocnunicadores lil Academia de la Lengua; e imponiendo san­
ciones pecuniarias a los infractores; haciendo las salvedades de nombres de t{tulos, 
personas, r..arcas o nar.bres en lengua extraniera ... (45) 

TODO lo cual no era sino urw ~Jen:"I parte (oues el autor tuvo la delicadeza 
de "separar" las cuestiones literarias o artísticas del español de su listado),(!.o 
C\lal hace venir a la ttEnte aquello que decfa E'Ulalio Ferrer sobre la enonre capaci­
dad creativa de la publicidad) de lo que en I!'ateria de legalidad del idiand aOOrca­
rÍa U.'la propuesta de cuidado oficial. El sentido de impotencia ante la proxirnidac! 
de tener acceso a tales y otros IX>dos de expresión en español, transfonx:í'° los di!::>'­
cursos y proy(?C!:os quijotescos en rCC'Oletas justificaciones, pues EZeta indica que 
él no estuvo .de acuerdo con lo de la defensa del "uso del español", pues el idiana 
más difundido del país no es excluyente de las lenguas indigenas que también deben 
cuidarse. Afirro que la Ca:iisión era parte de una política social, no un tribunal 
para calificar, puesto que las relaciones de transculturación no se pueden evitar; 
lo que s{ queria detener era la extranjerización, sobre todo al usar el inglés, mal 
utilizado, y con un falso sentido de status. (46) 

Quizá para poder hacer, con buenas intenciones, ese salvamento de W1a iden­
tidad siempre frágil y siempre dudosa, caro indica E.zeta, tuvo que aceptar pertene­
cer a la Comisión con todo i' la defensa y el buen uso, porque dentro del nodo de -­
llevar a fin las decisiones del gobierno, la testuz inclinada es pritrordial requisito 
para la aaptaci6n en el "equipo". Si no se está de acuerdo con lo que proponen los 
de arriba, irse o aguantar, y para poder p<ner en práctica algún tipo de nejora, esta 
vez en el ca.m;:o de la identidad y el lenguaje, erimero había que eliminar de la pro­
pia conciencia la discordancia respecto al diseno general de la COmisiÓn, que deter­
minó ber de!"C..";!:iva d~ huenos usos y así perdurar{a mientras perdurara. Por lo que no 
sorprende tanto esa especie de disculpa traslucidd t:n la..s i:!~laraciones de E.zeta: te­
nía que alinearse por la derecha o desaparecer. 

,\S( que el sostenimiento de la identidad nacional a través de la valoracio'n 
del correcto español, aunque tuviera algÚi¡ cariz de rid(culo o absurdo, debiÓ tener 
siwpatizantes y ser a¡xiyada por los instrurrentadores directos del trabajo de la CO­
cisi6'n, cano Ezeta o Mu.riel. Y algunos autores, pues para todo se encuentra paje, 



pudieron haber servido caro apuntalar.tiento, ya ::r..:.e trataron el problema de la rela­
cid'n entre lenguaje e identidad nacional. 

"Ta:ando en cuenta la dificultad para definir un C'Oa:."epto cano el de identi­
dad nacional, tentativamente poder.os entenderla caro el conjunto de valores, tradi-­
ciones, lenguaje. normas, creencias. producción artística, símbolos y mitos que ca-­
racterizan y diferencian a los rexicanos. En la cedida en que los mexicanos asocie­
nos a la identidad nacional con la noción de independencia y aut00eterminaci6n, esta­
rerros convirtiendo a la priroora en una aspiración y en objeto de preservacio'Í1." El 
cual acercamiento pen::tite \·islcr.-.b.rar :a envergadu:rJ :le: co::te::-:ici:J :!e la idcntiód j· 
el señalamiento de la preservación, de la cual el lenJUaje, caro los otros elemen-­
tos, debe intentarse runtener caoo propia. En la cisma cita "el dr. Rogelio DÍaz 
Guerrero, sic610JO social, sostiene que el desarrollo de la personalidad individual 
está formado p::ir factores bioléSgicos y sociales. Dentro de estos Últimos quedarían 
incluÍdas las actitudes, creencias y valores canpartidos dentro de una cultura; este 
conjunto de factores son expresados en el lenguaje ccr.nfu a través de proverbios, di­
chos y aserciones por un grupo social dado."(47) Y ampliado, aunque no exactamente en 
él, a tOOo el lenguaje español. 

Junto con esos elementos culturales, la necesidad de reglamentación sccial 
constituyó un rrotivo de apcyo para e..xigir 13 no:r.atividad en el idiana, puesto que 
la transmisión de las premisas sociales al ir de padres a hijos yrirrero, y d~ués por 
las figuras de autoridad y por todo el grupo sociocultural, estan supuestas para mm te­
ner la identificaci6n, tanto de las normas a seguir para la "non:ial" convivencia, co­
rro con las características que h3cen senti!" al indiv!-juo cono parte di:? un sisterr.a rr.ás 
amplio y organizado de acuerdo a reglas consentidas por la mayoría. 

Pero esta norr.iati'.'idad social no es equivalente a aquella que se pretendió 
hacer con el español bien usado, pues la sustancia de esos ccm¡xmentes sociales, en 
cuanto a la necesidad de "reglatoc!ntación" (la ruyor parte de las veces inmanente a 
los misrros ~!"!~~tes ~oci~!c::;, r.:i nxplÍCit.o.::;), (:5 !a que f.'l:'rniite ~u,; subsistencia, 
su sistema.ticidad. Así que el gran errcrde la Comisión fue sup::iner que al exagerar 
esa regliUTEntaciÓn social espontánea de la lengua (su genio, su evolucio'ñ: aquello 
que veían arenazado con el inglés los "defendedores"), se podr{a acelerar el proceso 
de identificación de ros individuos hablantes de la lengua, que verían exaltado ese 
valor, ya de por sí suyo, a las altas esferas de la protección oficial, lo cual le 
daría la consagración caro "lengua oficial", venerable y santificada, permaneciendo 
as[ com::i pivote para empujar a través del idioma un despegue hacia esLadios mfs per­
fectos de los otros integrantes de la identidad nacional. El problema irutediato que 
aparece es la selección arbitraria del lenguaje para esos fines nacionalistas, y o­
tra el sut=0ner que esa "corrección" tendría que ser derivacióñ de la estructura in­
terna del ídicma, simplemente i!iSs refinada y destacada por 1-:i CPDIE. ( Permítome re­
mitir al lector al proyecto de investigación pr~sto por el dr. Jorge A. Bustarnante 
y la lic. Amelía Hala.gamba, cfr. vol 9, coleccion "Nuestra lengua", pp. 111-117.I.a 
relación entre uso de la lengua e identidad nacional solazoonte es una proposición en 
este proyecto). 

Los criterios de correcci6n analizados al principio de esta parte no pueden 
ser aceptados cooo punto de referencia, pues cualquiera de ellos tiene la desventaja 
de ser parcial; ahora si lo que se pretende es hacer una la lengua y la identidad na­
cional, el femen to que se quería lograr cuidando el español nunca debió tener rela-­
ción con la corrección lingüística, del tipo que se haya supuesto (puesto que nadie 
puede decir qué es un "buen uso" del idicma) pues únicamente se perdió en la confu­
sión el hecho de la presencia de un lenguaje dentro de la cultura de una canunidad, 
y las reglas a las que se hayan sujetos sus cambios, de ninguna manera del tipo le­
gal al que se deseaba acceder. 

El prop6sito de traer de nuevo la conciencia nacionalista del aexicano a 
los teaenos del español. nunca debió ser estructurada dentro de "teorías" defende­
doras y legalistas. 



Algo que, prirooro corro resultado del Simposio "La pJlftica lingüfstica de 
México", y luego coao material de trabajo para seguir defendiendo la lengua y el na­
cionalismo, se obtuvo para presentar caro planteamiento oficial, fueron las propo­
siciones básicas para sustentar una polÚica lingÜÍstica coherente y definida, y son: 

1.- TOcbpafs tiene dere:cho a fonmHar una política definida de protección a 
su idicxna nacional, corro su medio propio de cor:n.micación y e.xpresi6n de su patrirronio 
C'\lltural. 

2. - En !1éxico, el idioma común es la lengua española que se habla y escribe en 
este pa{s, lengua nutrida y que se enriquece constantemente con la aportación de las 
voces vernáculas Y el colorido expresivo de los hablantes. 

3.- En nÜestro pa{s, el cuidado y defensa del idiocu español es inseparable 
del respeto y la prococx:ión de las lenguas indígenas. los grupos autóétonos tienen ple­
no derecho a la preservación de su identidad cultural, a la conservación de sus len-­
guas ~· a enseñar y ser enseñados en ellas. 

4.- Al salvaguardar el idiorm no se pretende, en ningún caso, arrinconar a la 
lengua en su afár, perfeccionista, ni menos inr.ovilizarla :lentro de los principios rígi­
dos qu<::> la desnaturalicen y la vuelvan ajena a sus hablantes. Coco todos los seres vivos, 
las lenguas crecen y se desarrollan al impulso del pueblo que las utiliza y las recrea 
constantenente de acuerdo con sus necesidades comunicativas y estéticas. Es al pueblo a1 
que corresponde vcrdaderairente su defensa. A las autoridades, en todo caso, toca avi-­
var la conciencia de la lengua: correa de transmisión de la cultura nacional. 

5.- El reconocimiento a la capacidad de la lengua para cambiar y enriquecer 
continuamente, no puede significar permanecer indiferentes <i.nte el proceso de su e­
voluci6n, toda vez que el idiocu resiente el asedio continuo de la transculturación y 
la influencia distorsionadora de múltiples agentes corruptores. El idiona ya no se 
transforma solarrente por la capacidad creativa del pueblo, sus escritores, sus p:>e-
t;:is o fl 161ooos. sino oor l~ i:ifluencia deteminante de los I?W2dios masivos de comuni­
cación, la pÚblicidad,- los agentes turísticos y el c<r.'ercio. Gravita también sobre la 
lengua una !a.nentable actitud desnacionalizarlora de ciertos grupos sociales, que por 
intereses r.iera.nente carerci<1les, insisten en fortalecer la imagen de un país que habla, 
escribe y se ostenta en lengua extranjera, principal~nte en inglés. 

6.- Por todo ellos, las acciones encaminadas a la defensa del !diana no pue­
den lit:'litarse a los especialistas. Forman parte de una tarea de carácter eminenterrente 
polftico, de carácter nacional. que a partir de la lengua busca reafirnor la autonomía 
espiritual, la soberanía y la independencia del país. 

7. - TÚea de cultura, el cuidado del idioma en nuestra sociedad se sujeta a 
las siguientes polfticas: 

a) favorecer la capacidad expresh•a de los IIY'....xicanos. Todos los grupos 
e individuos tiene:i el derecho inalienable de manifestar su propi:J verdad y 
la sociedad ha de favorecer las condiciones materiales para que esa libertad 
se concrete en el acceso real a los medios de canunicación. 

b) prcxoover un idiomJ ca:nfn a todos lo rrexicanos, a través del re~to 
a las fornas regionales de hablar y a la salvaguarda de las lenguas ind1genas. 

e) proroover el nacionalismo en la e>..-presión y contrarrestar 
la creciente invasión de e:x.tranjerismos inútiles. La defensa de la lengua 

nacional no significa adoptar posiciones en contra del conocimiento de otros 
idianas o adoptar la absurda tesis de pretender cerrar al país al irf.ercambio 
con otras culturas. Simplemente se parte del principio de que el conocimiento 
de otro idiuru no puc-de signific::i:- e! :!c:::~la=::!...~i~:"l';o del propio. 
e.- tas acciones en defensa de la lengua abarcan nure.cosos aspectos. Sin embar­

go, destacan txi!." su ir:iportancia las tareas del sector educativo. Al respecto, es funda­
rrental para este pro¡x)sito la constante revisi6n de los programas de enseñanza, aprendi­
zaje den español en todos los niveles educativos, la actualización del magisterio y la 
promoción por todos los rredios al alcance, de la capacidad expresiva hablada y escrita 
de los niños y j Óvenes. 



9.- Otro campo prirJ"itario es el de la radio, la televisión y el cine, así co­
mo el de la publicidad -se ir.tpone <lq""Jf una sistemática lat.vr de pcrsuasi6n, capacita-­
ci6n y difusio'n del idicxna, así ccmo el apoj'O al personal de los tredios- locutores, 
canentaristas, redactores de textos- a fin de que esclarezcan las dudas idicr.iá'ticas que 
puedan tener. !:'el mismo r:odo, es recaiendable alentar la creación de comités internos 
de calidad del lenguaje en cada estaci6n de radio y televisión. 

10.- La amplitud de las tareas par realizar y los canplejos aspectos econ&ni­
cos. y. soc~al~s que COM¡:;orta el cuidado del idicrna hac;.n rec:a:'K?ndable ~a revisión. del 
regirnen JUnd1co de lu lengua prevaleciente en el pcns. :..a::; non:as V!gentcs re-;¡1s­
tran disposiciones concretas que obligan al uso prioritario y cuidadoso del idicma, 
pero que en su conjunto no se respetan. Acontece así con diversos art{cu1os de la 
Ley Federal de Radio y 'IV , la ley Federal de P:otecdón al Consllr.lidor, la Ley de 
Invenciones i' Marcas y el Reglar.iento de Anuncios del DDF. Al mism tiempo hay grandes 
lagunas jurídicas que impiden una acción coordinada y sistemática en apoyo del idicma 
lo que limita desde luego la acción de la CPDIE, restringiéndola a actividades de pro­
rroción y coordinación. (48) 

recá1ogo sintetizador de los objetivos y "filosofía" de la Comisión. 
Algunos de sus ''a.riadas aspe<:;:tos ya han sido tratados, solamente r-cstan pe­

qupÑ;e consideraciones sobre esta "polftica" pensada para defender el español. .. 
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Esa voz en la oscuridad. esa \'"OZ en las tinieblas. i ;\.~ ! 
Í cáno la sentfa penetrar hasta la estructura más fntima de mi 

pecllo! Resonaba en ella un acento ccco nlJJ'1ca oyera antes y 

c::m:> nunca oí después, un acento que emanaba de profundidades 

a las que no alcanzaba el destino de los hanbres Vlllgares. 

Un ser humano no podía hablar de esa manera más que una sola 

vez en su vida a un ser hi.u:ano. para callar luego para si~re, 

tal cano se dice en la leyenda del cisne, que úñicarrente al 

:rorir puede, únicairente una vez, elevar hasta el canto la 

ronquera de su grito. 

t'nica..""iente un hoc:ibre que había tenido vergÜenza., que 

se había encorvado y ocultado durante una vida entera, pod[a, 

con semejante embriaguez desOOrdante, descender hasta lo 

implacable de tal confesión .•• 

La confusión de los senti•ientos. 

Stefan SVei g. 



CAPrnJil) 4. o:ndiciODeB .ooificadoras para el eierclcio de la QJDIE. 

Los cambios, y sobre todo, los arguircntos que enjuician más decididamente la 
acci6n de la CPDIE encuentran ubicación en este capítulo final. tespués de haber visto 
las premisas, la estructuración y los principales derroteros, así caoo los resultados 
más evidentes, conviene ahora contrastar las opiniones (ya esbozadas por lo demás) so­
bre qué p:ld!a esperarse y cúoo interpretar acerca del funcionamiento de una dependencia 
gubernamental dedicada a cuidar el español. Tu.oto desde los panegíricos como contra las 
excoorunioncs, precisamente implicados ambos -en las cuestiones sobre el control de la -­
conciencia o el reforzamiento del orgullo nacional. Hi particular punto de vista, sien­
to, también se ha hecho ernsente: aquí lo plante.1r6 con rrús convicci6n. 

Lo primero a senalar JXJr razones de cooiprensión de la dinámica de la lengua es 
la naturaleza del cambio perpetuo de la misma. "que se transfonna paulatinamente y don­
de conviven frecuentemente ronnas c.;¡n6nicas con nueVils, y a la que es difícil imponer­
le reglas externas o criterios de correcci6n que impidan este cambio. 11 (1) Y aunque rei­
teradamente cm la Comisión negaban que quisieran imponer direcciones a la lengua, el 
hecho de dictar eso del "buen uso" ya constituía un intento de detener la autonomía del 
cambio lingÜ{stico. E..c;a evoluci6n de la lcng-...:a es libre, se da en la cotidianeidad, y 

se produce aun cuando no se quiera, pues al ITY:ll'l1ento en que ocurre lU1 cambio, éste convi­
\'e con otras fonras, ya identificadas. pern no r.P-nos válidas por su novedad, As! el e­
terno movimiento solamente puede ser r.odificado por circunstacias excepcionales, que 
aceleran el ritrro de la mudanza, y que quisieron adjudicar al inglés y a los medios de 
comunicación y la publicidad. í'ara llt~dr al estrato de quietud (que solamente así pue­
de esperarse accid"n legal en la lengua) el idiana sobre el que se quiere IXJner reglas 
jur{dicas debe estar concebido estátic~nte , ser una lengua "muerta" {latín clásico, 
griego antJguo, naya cldsico), o ser objeto del análisis lingüístico, donde el idiana 
es, en cierta forma, creación del linguista, que por necesidades episfe mol6gicas, debe 
delimitarlo a un enfoque sincr6nico (aprehensi6n de la lengua en un rromento dado) para 
poder estudiarlo. (2) 

Dl esta rretaru:::irfosis de la lengua, que no necesariarrente debe ser entendida 
cano creadora de "mariposas lingÜÍsticas" después de un cuidado esmerado, la urgencia 
de poner cotos a la avalancha de corceles apo:::alípticos venidos de las pantallas, al­
tavoces o de .canarcas anglosajonas sugería que el desastre era inminente y no había que 
desperdiciar ni un nanosegundo en planes: había que hacer algo ipso facto, pues la res­
ponsabilidad histórica ( una apelacidn muy gustada en el ambiente político de México) de 
no liberar al español de la acuciosa yaga gangrenosa, que lo llevaría a la perdici6n i­
rremisible, echaría u perder con sus pestes repugnantes a las nuevas generaciones .1vidas 
de gramá'ticas y prontuarios lingü{sticos. 

Pero, caro maldita suerte de los arrebatados y frenéticos "defendedores", "pa­
ra que un rasgo pueda presentarse y gemalizarse, se requiere nonnalmente un mínimo de 
tres generaciones. El fenáreno del ritmo relativamente constante puede aclararse sola­
aente en relaci6n con la funci6'n canunicativa del lenguaje. Por cierto que los elemen­
tos bSsicos no tienen raz6n especial para ser sustituidos, pero tampoco existe condi­
ci6n forzosa para que no lo sean, es decir, dP f!r11~rd0 '='J:'l el -.<llcr siml.Gl k'O de los 
elet:ilt!ntu.s del habla, lo mismo daría que se cambiaran o na. Sin embargo, es imposible 
que esto procediera de acuerdo con wi ritm muy rápido que dificultara la cornprensi6n 
mutua entre las generaciones que forman lU1a misma comunidad." ( 3) 

i con esto se viene por tierra la aprensión sobre el deterioro vertiginoso 
que sufriría el español con la influencia del inglés; no es IXJsible que en un plazo 
breve el desconocimiento de unas fornas lingú!sticas "tradicionales" sea tan efecti­
vo que los nd\reles roodos de "predicar" se desconozcan entre sí. Probablem=nte el mar­
car las tre.s generaciones corrn lapso mínimo para contabilizar un cambio notable, sea 
demasiado exacto, pero lo contrario también puede ser, que después de enormes periodos 
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no haya variaci6n digna de notarse y se sostenga un "espléndido aislamiento" en una 
lengua. 

El destacar que no hay necesidad (en el sentido de algo que "deW" suceder} de 
que un elemento permanezca o no, pues no es importante para el sistP.ma de s:"mbolos de 
la l~ng'.la total. penni te canprendec un poco mejor el hecho de la presencia del inglés 
y su aparente "imposid.6n" en el vocabulario del mc..xicano: en realidad el problema de 
decir o nombrar algo ccn tal o cual significante no es tan trascendental ccmo para a­
medrentar a nadie si usa anglicismos o no. Si ccmn algunos ''comisionistas" afirmaban 
al preoc:uparse por tanto inglés en tan peco léxico, la desnacíonaliza.ciC:Sn proviniera 
de esa forma de sustituir el término castizo txir el extranjero, los intercambios etll­
turales que han sucedido en la historia, y actual.mente con la C'OC!Unicación, ya habrían 
dilu!do las lenguas de países pobt"es y en Ccs-~·entaja, pues la interpolaci6n de otros 
términos con el mismo .. -.i.lor significante, habría trasplantado el ídic:tna de los podero­
sos, o creado hÍbddos totalmente disÍtr'.b:ilos con sus progenitores1 que 'habrían procreJ-

do engendros nacidos de mutaciones ir:-cversibles y raµidí~.,...as~ 
Estos c.:i...."tbios no pueden dar nuevas lenguas en breves periodos {ni siquiera a­

hora con el aturdi~iento de la co::iu.11icaci6n) p:lrque no p:1seen la velocidad suficiente, 
ni la foerz.'! requerida pan e-llo, y las mudas que-- acontecen n0 rodifican el sistema de 
la len;¡ua "sino única:r~nte sus el~ntos, por dlo cClm'.l indica Andrés Bello. 'la vita­
lidad de una len::ro:.! no consiste en la constanto identidad de elementos, sino en la re­
gular uniformidad de las funciones que éstos ejercen', lo que constítuye las bases in­
destructibles del español."(4} 

Y aunque sea repetitivo, es indispensable volver l r.-an.:ar que esas bases in-­
destructibles. esas funciones, t?.<:it '.'i.tJ.liddd, esa r...o:;ICA y genio propio son las que dan 
al espafio] su $e=. y el.las no pueden ser alteradas tan fácilroc?nte porque son parte del 
trodo de pens3r del indh•iduo, de su ajuste al mundo a. través de la lengua. Por eso no 
es posible aceptar que una idea de correcci6n u otra de degene!"'aciGn tengan el .rrenor 
aslXlO de validez, sobre todo si se nota que, tanto los análisis de ciertas personas, 
no especializadas en la lengua, que pidieron la intervcnci6n del gobierno en la mane­
ra de haVlar, cococi el misrro gobierno al usar la lengua cerno pretexto para hacer ¡::-olf­
tica y proselitismo, tropezaran con todos estos escollos que, definitivamente, nunca 
hubieran permitido que floreciera una organiz:aci6n fincada en ideas a J'l'l?dias sobre el 
idioma. 

E.stas ideas a tnt"dias del idiooia, a veces pretenden ser concll.!siones obtenidas 
por los miSntJS lingÜistas, que dejan de lado U!l conjunto enorme de factores alrededor 
de los cuales se prOOuce la emisión del habla y su rnotivaci6n, y que sólo se puede can­
prender si se ve funcionando activrurcnte dentro del marco de características estableci­
das por la situaci6n en que se producen y respondiendo a ese marco. Y este conjunto, 
que se enunciará a continuación, presenta una variabilidad tan absoluta, que el solo 
hecho de imaginar tendencías unificadoras en tales características, orilla a pensar 
en enormes capacidades de abstrac:dón, pero que al fin son solamente pobres generali­
zaciones superficiales. Para ,IX)der entender en la m<lyor dittEnsión posible sobre las 

:r::ru~~a!~:~i~~~~~a d!ª l~e:i~~~~~~ ~:~01e~~~o p~:s~~~;ª~n e~~~~~:o ~~¡1~;~~-
llngü1stico que persiga integrar cada trozo de l~n;-..¡a ~n el canpanente integral que 
es la continua textura ~r":'i:!.l r física de la vida; tales cracterísticas son: 

-nQcuralez.a de los participantes; su relación (socioeconómica, sexual. ocu­
puc1ona1, etc.} 
-n~ro de participantes; (dos cara a cara, uno ante un público}. 
-roles de los participantes (pr~fesor/esturliante; sacerdote/íelig.rés) 
-funci6n del evento lingüístico (persuasión, pedido Ce información, ritual, 
juego verbal, etc.) 
-naturaleza del medio {habla, escritura. lenguaje forense, etc.) 
-género del discurso (discurso ¡x>lí'tíco. ~.a épico, artfculo de fondo, 
chiste obsceno, et.e.) 
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-tema del discurso (experimento cie."ltfrico, de¡:orte, religi6n, arte, etc.) 
-entorno r(sico {ruidoso/tranquilo; pÚblico/privado; familiar/no familiar) (4) 

Ei:;te amplio número de factores, cada uno por separado y en relación con los 
otros, debe tomarse en cuenta cuando se desee establecer la valoración sobre ••correc­
ción•• o cualquier otra cosa relativa a la lengua y sus hablantes. La rnayorÍa de los au­
tores "defendedores" y "comisionistas" pasa por alto este m:intón de elementos que de­
finen el r.r.irnento }' las características del evento carn.micativo, aquel donc!e se concre­
ta evidenter.;ente la abstracción llamada lenguaje, y que al saltarlo olÍr.ipicamente per­
mite hablar de esas cosas CO!':'O invasi6n o des-nacionalización. Se toma a la idea am-­
plia de la capacidad comunicativa com:i fija y pc>:'O varia'ble de p:rsona a pc?rsona y so­
bre ello se establecen "estrategias" que quieren "defender" al idioma, al que llegan 
a considerar un ser vivo, supraindividual, con vida propia por en::irr.a de las personas 
y con la arrenaza de verse destru{do cada vez que un evento de cammicación acontece. 
El riesgo de no aceptar estas pret'lisas lleva consigo la subestitn.3ci6n de el r.omento 
de emitir la voz y escuchar al in\trlocutor, a los elerentos que desde una sola perso­
na acata en su relacion eón los otros, y no se diga al conjunto de p¿rsonas que for­
man una comunidad ccr:io la Ciudad de M§xico. 

A lo que se recurre entonces es a la figura de la norma , pero no en su sentido 
jurfdico, que ya ha sido tratado, sino en su sentido lingüístico, que r.o deja de canpar­
tir la acep:::ión de deber ser y obediencia. "r:ol"m3 es un r:'Odelo, una regla o un conjunto 
de reglas con cierto grado de obligatoriedad, impuesto por la canunidad lir,güfstica so­
bre los hablantes de una lengua, que actúa sobre las modalidades de actualizaci6n de su 
sistema lingÜÍstico, Y.:leccionando de entre la ilimitada \'ariedad de posibles realiza-­
cienes en el uso, aquellas que cans!Ce:-a aceptables."{6) 

Esta p::>sici6n de la norma ejerce influjo cuando el evento de comunicación o­
curre, sobre todo, al entrar en acción la "publicidad" de la cornunicaci6n, la presen­
cia de ciertos esquemas de autoridad a los que se atienen las personas que quieren ha­
blar "bien". Esto ocurre de fonr.a inconciente, no actualizada por corr.pleto, pues el 
ambiente soci?.il al dejar saber esas reg::.as (c;;..;::hu::; de las CU3le!; son con..-cr~ciones 
hipócritas) espera recibir del hablante las conductas "aceptables" para la conviven­
cia. Y que el misr.o hablante, acostumbrado a variar su dialecto segúñ el contexto de 
la situaci6n, adaptará su habla a las necesidades normativas del r.o:rento. to cual no 
significa que la ~ se imponga ( y de ahf se agarraron los "defendedores" para qüe­
rer legislar en el idicma) sino que el interés de la persona lo obliga aadoptar las 
caretas necesarias que conforman eso que es la decencia en el hablar: una sosa Ópera 
bufa destinada a representar actitudes de "buena conducta" lingüfstica, sUlilil!OC!nte ar­
tificiales y estrechas. A lo cual la Academia da el nombre de corrección, y a lo cual 

.. la CPDIE, con el énfasis en lo nacional, daría el nCltlbre de "buen uso". 
Esa obligatoriedad de la norma ( que la mayoría de los autores define can:J 

norma culta), tiene diferentes sentidos: ---uno es la petición de interés que lle­
va a todo ser humano a seguir lo establecido para sentirse identificado y parte del 
ambiente, y a obtener aquello que necesita (dinero, prestigio, aceptación) mediante 
el justo desarrollo de las prescrip::iones que la nonna lingti{stica f{a de él. Y de 
lo cual puede esperar sanci6n, ridículo o disminución,si no se integra debid~nte 
a lo supuesto de la norma. 

Otro tipo de obligatoriedad, irás lingüística porque está referida al aspec­
to del sistema de la lengua al que se refiere, dice que una lengua es un sistema 
de rela:::iones ji!rcf'rquicas, en el cual se puede considerar que hay un núcleo de ele­
irentos y relaciones funcionales que casi no están sometidos a presi6n social, sino 
que ob.:dc-cen a ::o:-!:::t:?ntes biológicas de la especie hum.~na y por lo tanto no experi­
rrentan cambios sino a lo largo de milenios: y una periferia de relaciones y e!CM:!;;­
tos que reciben t'ás directamente la acción de la sociedad, en la que los cambios y 
la evolución se hacen mas evidentes. El núcleo de este sisteca jerár~ico lo cons­
tituye en su mayor parte la estructura sintáctica y otra parte corresponde a la cons-
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t.itución de los paradigmas de ro:-!'e::-as, particulannente los gratenas; en la periferia 
se encuentra el léxico. El sistema fonológico de las lenguas participa de las caracte­
rísticas ttedulares de todo el siste:u, pero tiene la particularidad de que su ~nifes­
taciÓn es primariar.ente fisiol6gica -la pronunciación- y caoo tal está expuesto a la 
variación acústica y fh;olé9ica de los hablantes. El sistema ortográfico, por Últirro, 
es un c6::Hgo con\-enciona! impuesto a la lengua para cuyas nodificaciones tienen mayor 
impon.anda los criterios q'.le se aplican a otros códigos similares, una vez que se ha 
reconocido su desfasa.miento respecto de alQ'ÚÍl cazibio fonético.(7) 

Dependiendo de la parte del sisterra que toca el habla particular del hablante 
en el contexto de la situación canunicativa, el tip::> de normatividad que debe "obedecer" 
será más o renos determinante si, por ejemplo, se atiende al sistema sintáctico, p:::co 
v1Jlnerab1e 1 o al lexicológico, que es el más variable, y por lo tanto, su ¡x>sibilidad de 
trOdificar y \-er tr01ificado su lenguaje se reducirá o ampliará al recorrer la gama de 
posibilidades que el análisis propuesto de la lengua, permite para rwverse dentro de él. 
Este tipo de no~s son r:"ás inconcientes puesto que están técnicarrente "dentro" de la 
persona que actúa y h3.bla conform? a ellas y cuya sanci6n podría ser el absurdo o la 
incccnprensión, ambas sentidas única.riente cc:mJ aberraciones indh-iduales y nunca cccro 
criterios de corrección gramatical o de uso o algo caoo: eso. 

La relación entre estos dos tipos de normas se encuentra en la p.Jsibilidud 
de hacer ccnciente algunas de las r.orr.as debidas al sistema Ce la lengua como tal, y 
tratJ.r de estructurarlas en U.'1 código ros eoherente y aprehensible, para lo cual la 
escuela está diseñada, o cuya creación ha sido materia de la i\cade1nia de la Lengua. 
Las normas académicas serían el grado m.:ís elevado de codificación r conciencia, mien­
tras que las demás se registrarían en un renor grado de conciencia y en un rrenor gra­
do de codificación UKT!'A: conciencia no sicol6;Jica sino caro canprensi6n Ce la lengua 
natural). Por desgracia , la relación, si fuera de simple detección y elaboración en 
c6c:Hgos, por parte de organismos caro ta Academia, proporcionaría a la lengua una en­
tidad estudiosa que se acercara a su esencia y reatnente pudiera "cuidarla" y conocer­
la a fondo. Lo cierto es que la creación social de normas (en los sistern<ls factibles de 

ser alterados µ>r 1<1::> \tdriacior.c!i soci<:lles del lencruajci) siCli.?re está en discordancia 
con aquellas propuestas por la Academia, la razón de esto es que las normas sociales 
(¿naturales?) del idioma, normas "objetivas", inconcientes y no codificadas, son pro­
ducto del rrovimiento social de la lengua, mientras que las normas académicas, normas 
"prescriptivas", concientes y codificadas son resultado de la aplicación relativamente 
autoritaria dt:: criterios internos de la Academia.(6). 

Por tcxlo ello, la norma lingÜfstica tiene dos aspectos: uno positivo de guía 
o m:>delo de uso; y otro negativo de corrección o aun de proscripc:i6n de usos que no 
se ajusten a su gufa. cuando una norma objetiva se fuerza para ser prescriptiva su­
cede el cambio de la p::>laridad; especialmente cuando se le da un juicio valorativo 
a al norma, acentuando la exigencia de seguirla o atenerse a las consecuencias. 

Algunas normas provienen del cultivo de la lengua, de canprender su sistema 
y "genio": es una norma r:ús "educada" de "buen gusto" o "estilo". C-1.1ar.du esta normas 
literarias se convierten en preceptivas cambian su signo, se vuelven restrictivas de 
la libertad y el uso. Las normas así planteadas se vuelven negativas y son rebasadas 
por la creatividad y limitan a sus mismos creadores. Para que esta "prescripción" -­
fuera ef~tiva, la Academia o los creadores de escuelas literarias, deber(an ir actua­
lizando sus nonnas acorde con aquellas que ellos van descubriendo en lo social(en el 
caso de la Academia), o que van creando confonre rradura su estilo (en el caso de la 
corriente literari4 Pero la filosof!a de la Academia.y escuelas literarias es la con­
tt"aria: esperan a que se asiente el torbellino lingÜÍstico (lo cual nunca ocurrirá) 
p::?.ra !:<?nt;:\rse a "espulqar" aquellos sedimentos que no se fueron con la corriente. Lo 
cual e..xplica su lentitud y anacroni.sm:> "crónico". Algunas escudas litcra:-i;;?.s qui<?rnn 
ser vanguardista~ eternamente y lo único que logran es caer en la decadencia por vejez 
de la •inspiracion" de los orejores representantes de ella. 

Otras provienen de la valoración social , que se originan en otros prestigios 



lingÜfsticos: el polÍtico, empresarial o comercial, de las finanzas, o de los medios 
de ca:r..micaci6n: ccr.w::i los actores, telenovelas, locutores. 

Y las que no son gu{as para usos espec! ficos 1 ingü!sticos, sino in•.:.erpreta­
ciones de la lengua con actividades ideológicas: la raza, la posici6n p::>lÍtica, la 
religión, que caen indefectiblemente en la negatividad, corro el nazism.:>. (9) 

El prirero,de la valoración social, aparece en la mímesis de los hablantes 
telespectadores ( y la r:entadÍsir.ia "influencia" sobre ellos, de tan negra ~ria y 
tan vilipendiada), que sÓlo es t.ernp:Jral y cae en el léxico: r.ruy variable 1· nunca a­
rre01edor de nada. 

Y el segundo, interpretaciones de la lengua, es la intentada y fallida bÚs­
queda del nacionalisiro en la expresión de la CPDIE. 

4. L La unidad 11.ngÜ{stlca CCmJ i.nst..ru:init.o oficial. 

"En tanto no se quiera hacer una lingU{stica ingenua, sin cap<Jcidad para com­
prender en su teoría los fencX:ienos sociales rrás elementales, habrá que abandonar la i­
dea de que haya una noma neutra, realmente asocial" Que en un tieripo se creyó, p:xlfan 
ser las nomas objetivas. que, nacidas en el seno de lo social, tendrían característi­
cas r:Prameny~ descripti\•as y neutrales, de ~eneralizaciÓ.'1 pero s~n tonar en cuenta el 
uso, pues un1camnte tratan enfo::¡ues deterr.nnados de ese uso. A.51 que la norr.ia. pres-­
criptiva "no se diferencia de la objetiva en cuanto al rute!."ia!. de estudio, sino en -­
cuanto al trodo de tocar en cuenta la naturaleza social del lenguaje"(lO) LO cual c."anple­
ta la cita al inicio d<:> ~st(> párrafo. Pues la norr.kls objetivas, no asociales, sino por­
fund~nte enclavadas en el entramado social, represent.a11 ay .... ..:ll.o q:.;c "es" 1;,, 1E-n;rJ'1 p.3-

ra la canunidad, y las prescriptivas aquello que (quisieran) "deren ser 1il lengua para 
la cam.midad. 

Por ello, la creación de una norma prescriptiva ccxoo interpretación de la len­
gua (respecto al nacionaliS?:JO an:::i ideo1og{a) que propugnaba la CCC1isión, eliminaba cien 
por ciento la comprensión de las variaciones reales (y no supuestas) del uso social del 
español y además lo quer{a cargar con la carca (muy negativa por su extralingÜis:ro) de 
la valoración nacionalista. 

La norma no solamente es prOOucto de la sociedad, debe ser sancionada por e-­
lla, p::>r una parte significativa de ella IXJr lo renos, para que el uso que impone se 
"sienta .. caro adecuado (no correcto). Y dentro de las variadas posibilidades del idio­
ma español, tratar de i:n:poner una, deten:::iin::ida por intereses nacionalistas, es comfl'e­
~te artificial. ¿CÓOO lograr imponer la nonna del "nacionalisr.c en la expresi6n", 
si no hay un sustrato social que haya objetivado una manera de decir respecto a los 
valores del rexicanisrro? Pues no pueden aparecer usos sin fundamento en el sistema. 
Y por rrás que alguien vocifere por la presencia del inglés, "sería imposible que 
cambiárarros la expresiÓ.'1 de pertenencia con la preposición ~ por un rrorfema .§.: 
Johnny •s car no podría dar jamás algo C'OIOO Juan 's coche" ( 11). Y ello porque en el sis­
tema sintáctico no se puede aceptar algo as(; y aunque se repita hasta el cansancio, 
si la sociedad no lo acepta y "vive" coroo propio, nunca tendrá otro carácter sino el 
dl't extranjero. 

to r:úsmo ocurre con ld wiiric;;i.c!é:-: !:1.:s':'~d;¡ IX"'r la C?DIE respecto a la norma 
de corrección y de nacionalisrro: su sostén social no estaba en sincronía con tale::> f.JOS­
tulados y no se podía espQrar una respuesta favorable. i' si la cuesti6í1 legal hubiera 
fructificado, simplerrente la norma pre~riptiva convertida en norma legal habr(a ele­
vado logarítmica.trente la hi¡:.x:x:resía, la duplicidad, lo inauténtico y el rechazo .•. 

"Ante las diferencias que existen en la lengua, algunos se preguntan cuál de 
todas es la nejor y, por lo general, concluyen que es la suya, lo que es natural, pues­
to que están acostumbrados a sus m::>dalidades y formas, que les parecen m!s l~icas"( 12) 
Así que sería imposible también cotri'robar la superioridad de una lengua, o variante de 
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la misma, con hechos realmente consecuentes e indudables, por lo que se recurre a 
fantasías correctivas, decentes, nacionalistas, buenas, etc., y se ignora, o se desco­
noce, que cada variante tiene determinados rasgos de que can=-cen otras y lo que o. una 
le falta en ciertos aspectos puede resultar ~nsado p:ir virtudes que posea en o-­
tras particulares. 

y aunque la Ccxnisión hablaba del respeto a las lenguas indígenas, a las crea­
ciones region.:iles o las variaciones \•ernácul:Js, de todos toodos esperaba lograr "un i­
diom3 ccr.ruh a todos los rrexicanos", que más que unidad, tenía el signo de lu. unifon:ü­
dad. 

El Simposio sobre política lingüística or;ianizado por la CPDir estaba pensado 
para estructurar esa "actiYidad oficial de los órg:J.nos de gobierno hacia las lenguas 
(o la lengua) que se habla en un país" para determinar una planeación lingüística que 
"correspondiera a las a~idas concretas tomJ.das pura conseguir el desarrollo, enrique­
cicUento y conservaci6n de una lengua en particular" (13) Pues lo que ocurrió es que ja­
l!ás se llegó a concretar la fusión entre la tarea de "limpiar" el idior.13 de extranjeri.§. 
iros, de crear nuevos vocatlos p:Jra sus':..ituir a los que deseche, de proponer una escritu­
ra, de crear una literatura, con los pronunciamientos oficiales que fueron "de dientes 

para a fue~~" 1~ e!~;:!s~~~st':r:n 1~~~6n 1~e ~!~ª~1!~~~~:~!c~rcar una política lingüís-
tica que diera wüdad y nacionalis¡ro u la expresión de los mc..xicanos, hubiera ocurrido, 
la exigencia de contar con personal especializado para estructurar los pro;¡ramas prác­
ticos habrfo sido inevitable, lo que "en justicia será reconocer no se ha recurrido a 
tales especialistds con la frecuencia y en la forma ne-cesaria"(l4). Pues, por ejemplo 
en una educaciÓn prim..1ria bilingÜe y bicultural debe unificarse la traducci6n de los 
términos técnicos y c1entÍficos de los libros de texto únicos, puc.s si cada tra~uctor 
da una variante, no se lCXJrará la unidad del idioma vern5"culo que, como el espanol, 
::!eticrfa ser cormÍn. 

Si lo que se quiere es rcOld.rcar lo q;.;c e:; cx.o.f.'l (ens<:>ñ,1ma del español) el 
texto será t.Úlico, pero al conservar las rrocblidades regionales, dcberfan existir tex­
tos parcialmente diferentes. El difícil equilibrio entre español común y nodalidades 
regionales requiere materiales didácticos igualmente equilibrados. Algunas considera-­
cienes corro costos, factibilidad técnica, etc. no deberlan ü:oportar, y no interesar por 
encle a la p:ilÍtica lingüística, ~ro existen y deben tomarse en cuenta. 

Si la enseñanza del inglés fuera un peligro (tomado asf ¡_XJr la poli tica lin-­
gii(stica de _la CPDIE), y la planeaci6n (¡:x::isiblidad remota pero considerable) la eli­
minara, se sustituiría por otras más nacional, pero que e.xigiría gramáticas c:ientÍfi­
cas, gramáticas didácticas, 1 ibros de texto para llegar a la orientación ideal. 

Eler:ientos importantes, si se tOrn.J en cuenta el aspecto económico de producir 
t.ales roterio.les, paril lo;:¡rar cab<llmente los objetivos de la CPDIE. Ante ello parece 
que no es tan determinante¡ tal situación. quizá no se previó, pues el ZOC1trel1to de jau-

ja quedó" ~i~~e~~s ~=~~~=~~o~~~e~~~i=~~iano estrictamente 1 ingÜÍstico otra vez, la 
unidad del idioou, m.{s allá de cualquier adjetivo que se le entlilgue,"depende de un e-­
quilibrio est&tico-dinárnico donde las fuerzas se contrapongan ¡· aproxinen sin que haya 
vencimiento por ningún elerrento. Para que una lengua pueda servir corro elemento que da 

~~~~~~~~s~ ~~: ~~i~~~e lf~}~~~cr~es::~ i~ :~i~~!~~!~~=i~;~iit~n::e~~:9;:~ -
sistir la influencia disolvente y destructora del tiempo. Por esta razón la lengua es 
uno da le:; p-X!:'!"CS c-0nc:r.orvadores mSs finres de la cultura. Y sin embargo, la lengua 
posee también entre sus caracterrsticas esenciales el hecho de no ser estd'tic.:1 .sino de 
estar C'n tma continua transformación. Estos cambios no constituyen accidentes en su 
desarrollo sino, al contrario, representan condiciones inherentes y necesarias dentro 
de la vida de cada lengua."( 15) 

Sintetizado así aquello de los sistemas sintáctico y léxico, de la esencia y 
la presencia de la lengua, cuya unidad y lazo de unión no depende de la política lin--
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gÜÍstica del gobierno, f>('ro todos los problemas y equívocos que lleva consigo el 
constituirla de acuerdo a las hipótesis de la CPDIE. Esa unidad que se plantea en 
el texto no es, ni con mucho, referida a la esperada por la Comisión: el aspecto 
nacionalista de "buen uso", es simplerncmte la maraña cultural que permite la trans­
misi6n de conceptos entre los nacidos en este país (y quizá en otros de lengua simi­
lar), pero no sujetos a tener que resaltar nada en su habla, a trenos que por sus pis­
tolas quieran hacerlo. 

Por eso junto con la unidad del español. el concepto de la corrección, de 
bien usar el idioma, se engloban; pero un autor opina que eso del buen uso ex­
cluye tener un acervo extenso de lé.xico con r.ias palabras, pues se "debe" usar lo que 
la gramática dice, y esa si tuaci6n tiene que ver más con reglas sociales acerca de 
qué es lo que tiene que decirse {entendido ccrno coacción sobre l<iVUlgaridad, las malas 
palabras o los c."Qlceptos "explosivos": revolución, crítica, inconformidad ) . Con un vo­
cabulario más amplio se tendrían mayores recursos conceptuales para interpretar el mun­
do. Pero se limita al hablante m.arcándole lo que debe usar, claro c¡ue excluyendo el ro­
llo, el cual no beneficia a nadie. Con la corrección y la palabrena se anhela CcrNtncer 
al resto de la sociedad de que se es "sabio". Lo cual. por ejemplo, en el estilo litera­
rio cae por su propio peso, pues se trata de una vivencia personal. Ademfs, la lengua 
es la gran enciclopedia, con ella se puede soñar, decir la verdad, m:istrar el pasado, 
nentir, enamorarse, analizar e incluir todas las ciencias(16). Conceptos afortunados 
que entienden el se>r de la lengua: su ascxnbrosa e inagotabli:? potencialidad como crea­
ción, excelentemente intuida por Raúl A\'ila. 

No así por Juan M. Lop0 Blanch que dice que la buena lengua española es la 
nonna lingü{stica a la que aspiran las personas de nivel cultural superior, que se 
expresan con propiedad en todos los países, pues~ existe unidad del español en gene­
ral, con pequeñas e insigificantes particula.d::!:idcs regivnalt::s.\li) Además de pedir 
que la "buena expresi6n" !;e respete y apegue en los m:dios de comunicación, que tienen 
la responsabilidad enorme que antes poseían los libros, los escritores y las Academias, 
y que están llenos de gente no nruy preparada ( 18). Y el autor se encarga de refrescar e­
sa postura, ya conocida por nosotros, sobre la plutocracia del saber: "yo sé y por eso 
ya no soy chusma". i Y vaya!. Ahora respecto a la propiedad me permito remitir al inciso 

J,3 del capÍ tul o 3 • Ya no hace falta comentar más. 
Finalrrente, a la búsqueda (para Lope Elanch existente) de la unidad del espa­

ñol se opone la opinión de Jorge A. Suarez. (19) quien dice qu!!ala relativa unifonnidad 
de una lengua no se llega en \•irtud de un acuerdo conciente entre partes sino com:J re­
sultado de la influencia que ejerce sobre las dem:ís la que tiene rruyor prestigio cultu­
ral o preponderancia política, y en la actualidad no hay ninoún ¡xifs hispanohablante en 
esas condiciones. Por t.al rdzÓn el "español general", de perSistir las condiciones actu~ 
les, no podría llegar a ser al cabo de cierto tiemp;::i la norma hablada "correcta", sino 
s610 alguna forna escrita -corno el latfo en la epoca tredieval- cuyo manejo supondría -­
verdadero estudio, y esto es algo quC' deberfan tener mu}' presente los que abogan por la 
"unidad del idioma": el resultado de sus esfuerzos podría ser qui:' la literatura acabara 
por escribirse en otra lengua, diferente de todas las que se hablan. 

Tampoco pasa de ser una simple hip6tesis el supuesto de que la unidad lingüís­
tica esté asegurad'1 por las mayores facilidades de cammicación (lo cual para varios 
autores es la perdición, pues la lengua de los medios es apestosa) entre las regiones 
y de que, por lo tanto, no es de temer una fragmentación. cu.indo toda J:i PXf"?!"i<:>nciJ. 
hfc:;trírk::i in~ic.:i qt,;r;. ¿sLtJ. ~o d pr~so natural. 

Todo este proceso tiene visos Ge ser realidad, quizá en un plazo de tiempo 
amplio, pero esperable: sin er.iba.rgo, al interior de un país. o en el caso de la Ciudad 
de México, quiza la fragrrentación que predice y asegura Su<f"rez, no sea tan brusca o es­
pectacular, quizá en este misroo momento haya una fragmentación, no del tipo ocurrido -­
con las lenguas romances, pero sí por cuestiones sOC'iold'gicas. Pues la lengua está cons­
tituida por un conjunto de dialectos, donde hay una norma general que permite a todo 
hablante del español entienda lo que dice otro que vive en regiones muy apartadas y 



que habla la mis:ra lengua; hay normas comunes a dos o :r.fs dialectos que permiten a­
finar las se:reja.1.Zas entre algunos deeut;S; ·y ¡:or Últiro, las narras regionales o 
individuales que les da:i características propias a las fon:-.as de expresarse en caja 
regid'n. y todas est~:i definidas cuy clararente e:i. la Ciudad de ~ico, que en esta 
prírera clasificaci6n equi•.-aldrÍa a una delimi~ación en sentido "horizontal" del ro­
saico de la lengua, de aC".Jerdo a los dífere~tes scctcre3 sccíOC'Ulti.:rales, y cp.:e ta!:'l­
bíé:i f'U-~e !1acerst.. en ~ntido "ver':.ic:al", el caal C"J!"res;xindtr!.:i a la ~~culta!.... 
::o:r.1 ~-dia ... :i?rr..a 0-:!ia: las tres no difi"'1re:i entre sí porque una sea ros excelen­
te que otra, pues tod.a.s son formas de cor.u.nicaci6n y C'CCú tales c...:..vlen con su fina­
lidad, pero cí difieren en su uso y est.abilidad. !1ientras c;Je la no!"tlil ':'ulgar o baja 
carbia con r.1'.ldu facilidad las fonnas de expresión, la r.orr.a culta cuida la permanen­
cia de los significados en los mis:ros significa:-ites. Esto le da estabi.!.i::'a::l, lo que 
a su vez permite el estudio lento y sist-ená'tico de la lengu3 y U.'1.a ::-.arar posibilidad 
de ccr.rJ.ni-:"aci6:-i, p:>r lo renos nur:éricaroonte hablando. ,"¿er..ú, e:l hecho de que usen 
la norr.a C'Jlta Ia5 ~rsonas c;'J~ tie:v:.•n ".!! ai:-:::rio :-.as ;ra:i:::!c ::!e ::::::::.ocir:iie:.:c.s. le da 
un n!Je-10 prestigio cr.:e .!a ele-:a a :a categoría de r.odelo ::!e corre...--ción. (20) 

Y con este i:me10 de corrección, de nuevo, se llega a la justificación de 
querer unificar el espai.01 en torno a esquecas "cultos", de gente con r:-a¡·or "acopio 
de con:xir.üentos", ~ ge.'1.te, en definiti\."'a, en el ¡:oder. Tras este razonaciento de 
diferenciación $0CiaL la diversidad de dial€.'C"';Os o normas ::ulturales FQctrfa:-i lle­
gar a ser fundidas en aquella que los directh-os de la SOC'iedad QeY.::iran, ii:t¡X:nien­
do ~~<; d~ ~r':s.:!!", 1e deci!' y expres:::i::, ¡:.ar s;.;puesto cc..n las limitaciones que para 
la espontaneidad tie.-,e el ajustar esa ariplia variedad de "españoles" a :..:.~a direct:-iz 
oficial. Resulta U."l ¡xx:o ananadante contemplar que, después de te.do, los autores sí 
identifican las sectorizacicnes y ni-.-eles de la lenpa en el ccr.tr:ilejo social. pero 
emp::ñándose en adjudicar el criterio de "excelencia" a aquellos que han leÍ':io un 
pú(."f1 ir.í't., 'f qul! p:¡r eso son los det~nt.ado:es d~ la verdad lingüística. 

Sobre todo cuando se hace notar la ·•ers~~!l '.-ariació."1 y tra:-isforr..aciones 
de la r.orma hlja, contra ta culta, donde una, al parecer inestable, {aunque igualmen­
te pr~ctic3) y otra "::oís perranente, narcan la estratificació., en la solidez de co­
municación pot.e:-.cial: pt;es una está fincada s'.:lbre pies de arena {la vulgar) y la o­
tra en colU:t111as dóricas o cariátides (la cultah !o cual, si se desarrolla el razona­
miento m"s allá de este "aséptico" análisis, nos da ccm::i resultado una jerarquiz.ación 
evidente y clasista, que oarca al ser hur...:i.no en arquetipos de ignorancia o vulgaridad 
o de cultura y refina.-:úento. Oue para efectos de ax:iprensi6n huma.nista del ser Ídem, 
es una pobre· congelilción de la pirár.iide soc::ial en aquellos "salvados" por el podeTy 
la cienda, seguros de sí misrros y dictadores del conocimiento, contra los otros, los 
"condenados" al quietiSi:'P y la o~íeni:ia en el res<?.~nto (que no 13 base) de la es­
tructura social. presos en la vorágine Ce interminables cambios en el léxico, presos 
en la canalla de su hablar y en la falsedad de su cccru.nicaci6n. Pero, por supuesto, 
aclarando los autores que no es U.'l juicio de valor lo que hace la diferencia entre 
una norma u otra. 

Y al final, olvidarán que la btfsqueda de la unidad o de la corrección es 
simpleuente un espejis:ro, que escapará por sie..""lpre al apresamiento intentado por 
cualquier organisr.o oficial {o no oficial) de dar, no corrección o líneas de oovi­
miento, sino C'.Jalquier pre-::-epto destinado a S.<:;Uirse. I:esCe la fragrrentación "normal" 
de la lengua entre los sectores de una ca:runidad, caro la Ciudad de Mé.'Cico, acusada 
en el elevado n~ro de hahit.:!nt;Ps, : r;iri'l •1r,,., ,...,,_. .,.! !'J<o p·:-~~~r :!':! l:! •!. .... ic~ !.c:-.;-.:.1 
con la que se cammica y vive, hast:t la corprnnsi6h de c;'Je la creaci6n o abstracción 
de normls preceptivas es un artificio buscado para tener elementos de control en la 
conciencia del ser humano, pues la lr)ngua no espera encontrar rresfas que le marquen 
decálO]OS o im;:iongan evangelio!; o artículos de fe: si desde que el criterio de co-­
:reccicti lleva una carga ideoló1ica bien ::leterrninJda y "más que de •normalidad' o 

~~a~~i~~!~i=~d ~:;i~!~!:"i~n~f~!~~!~ ~;1~o c:e ~j~~;ó~l e~~~ó~e:;~~r:l ~!1 
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mundo occidental, la presencia de wia conciencia normativa es W1 hecho constatado 
Por la lingÜ{stica. "( 21) es p:irque la estructura organizacional del ser hl.lmlno es 
antidemo=rática per se, se marcan niveles o roojorfas desde que dos seres humanos 
se rednen y comienzan a interactuar, aun cuando la indiferencia parezca ser la 
regla. 

Ccnfo~ la refinación de m:>ldcs y esqu3r1as sociales ha ido siendo más "so­
fio;ticad.::.", los cri tei:-ios de cor:duct¿ scr.ial tam?ién, llegándose a tcrJar y retanar 
esos irodelos que ya están ubicados en la creencia de la gente "simple", para implan­
tarlos COOXJ vías de desarrollo y ajuste, ccxoci aspiraciones a l3s cu3les acceder,cotro 
objetivos a los cuales lanzarse ... 

El concepto de corrección aparece cuando un determinado grupo -o regióñ.- ad­
quiere prestigio, poder o ambas cosas; lo correcto será entonces, dentro de la zona de 
~· lo que ese sector use o acepte, e incorrecto lo que no use o rechace. Si es 
en determinada región se hablará de forr.ias dialectales, si es en otro grup:i social se 
hablará de formas vulgares, aunque éste sea n:.í's peyorativo cano calificativo a pesar 
de ser el m1Sll'IO hecho. 

El criterio de corrección puede reducirse fundamentalI!lente, al de uso por 
parte de un detenn1nado grupo social. Por lo tanto, es un concepto relativo, que no 
corresponde a nada intrfoseco a la fonna lingÜfstica: no existen fon:ias inherente?tf'Jl­
te correctas. 

Esta base social de la corrección {o de la "necesaria" unidad lingÜ{stica del 
español) es conocida. pero se enuncia en forma insatisfactoria: se refieren "al mejor 
uso", al "uso de quienes manejan con seguridad y soltura el idioma", al "uso de los -­
grupos más cultos de la sociedad", y el elemento va1orativo de esas definiciones es -­
su~rf!uo . 

El uso correcto no es ~ en ningdn sentido 16gico, ético ni c~t.ét.ico del 
tórmino, pu~s al juzg.:ir la fonr.a ~ se pasaría a considerar a la persona que la use 
C'Ofl'K) m:>jor también. 

El criterio de "los grupos más cultos" es s610 una defonnació.--1 de las ilusio­
nes del especialista en letras que identifica "cultura" con "cultura literaria" y que 
sup:me son los grupos que la poseen los que detenninan la nonna de corrección. Pero 
"culto", por su ronnotación humanística, es insuficiente para designar la "cultura" en 
el mundo actual. Adern.ís, ni at!n esa condición de culto, en sentido amplio, es un re-­
quisito en nuestro rredio para que una persona tenga prestigio y para que su forma de 
hablar sirva p:itencialrrente de rrodelo a otros {lo cual ocurre, y es tan despreciado,en 
la m(mesis de la gente al habla de los animadores, lOC'.Jtores y gente que está en los 
medios de carrunicaciónJ. 

De la misma forma que indicar que lo señalado ¡x:ir las gramáticas cano inco­
rrecto, por deficiente educaci6n idiet:\ática, no es m:ís válido ccm:> querer imponer lo 
correcto de acuerdo a mayor inteligencia.,, o educación Irás completa, sino p:irque así 
fue aprendido espontáneamente antes de ir a la escuela y con el mismo o ningúÍl es-­
fuerzo con que otra persona aprendió" formas incorrectas. ( 22). 

Por lo cual, ninguna persona "culta" aceptarif que está imponiendo su perso­
nal valoraci6n de la lengua, sino tratando de rescatar de la laguna pútrida de la ig­
norancia al desamparado rralhablante: que sería una posición aceptable y hasta "carita­
tiva" si no tuviera dentro de sí el prejuicio del vasallaje, del sometimiento y del 
sentimiento de superioridad y aristocracia p:ir palte del cultivado. Los cuales al pa­
sar a las filas del poder por anton~'3'i3, e! ;obii:;rno, d~finen sus posturas, que se 
SU!JUrnm sustentadas en "el conocimiento" y la cultura de quienes así opinan: y as{ sur­
ge el deseo de unificar, de corregir, de defender y todas esas patrañas que persiguen 
atraer al gobierno las simpatías siempre oscuras y volubles de un pueblo cansado de 
PRI (quizá no tanto pues ahí sigue). 

Y se unen alrededor de la Academia, o a ella pertenecen, pues "la Aca.:iemia 
impone las normas de ortografía, de gramática y de vocabulario del habla que acepta 
la gente culta en España y en América."(23) 



Y quizá allá con una nobleza "real", si tenga cierto valor lo de la distin­
ción en el lenguaje, pero en México, y en la Ciudad de México especialrrEnte, no exis­
te ese contexto nobiliario, que se sustituye, cuando no se tiene el dinero o el poder 
auténtico, con eso que las Vniversidades trasplantaron, los "títulos" académicos que 
hacen al hombre acce-Oer al "jet set" del saber. Especialn?nte, repito, aquellos cuya 
cultura literaria y "conocimiento" de la lengua los hace sentir" vestales en la ado­
ración al SABER. Haciendo que olviden algo m:.iy SE'ncillo, que lo "correcto, confonne 
el U!;O ':'On'.Jn, es lo que esta confon:ie a las reglas; pero esas reglas son controladas 
p:>r el uso (no por la A=ad~ia, ni por la CPD~E, ni p:>r los que "saben"). ~ aquí que 
una expresión correcta p::idna ser la "que esta de acuerdo con el uso del lugar; es la 
expresión adecuada" (24), la que pcn:iite la cammicación, qi.Je es espont5nea y que ha­
ce sentir al ser que lo dice corro inteligente y no C'OClO violador de castidades airadas, 
que lloran cuando el arma hQ[!licida hien:::!e sus carnes puristas con suprema lujuria lin­
gÜÍstica. 

"Una carn;><!ña de defensa del idiCl!T\"? (que inclui·a la unidad y la corrección) de­
be llevarse a cato ante peligrns reales y no cont:-a rro!inos de viento. 'Tendrá é.xito só­
lo si logra conjugar equilibrad.ar.ente tctnto aspectos científicos cuan'!:o ideológicos y 
polftkos."(251 

Pero que, por lo visto hasta aquí. los aspectos cientÍficos perdí eran ante 
los ide-ol6:;iccs y sobre todo políticos, pensando que la defensa del idior.a, sin to­
mar en cuentu los análisis en materia_ ling-Jística podría quedar delimitado (y a la 
\'l?Z ampliados} a tratar de i:+'Qner la i:foologÍa del t.k!Jor uso, de lo correcto, para 
asociarlo a li:! nacionalidad, plan('ada con la finalidad política de la unidad deriva­
da del idior.a alrededor de los postulados gobiernistas, supuesta'!Ent.e encargados de 
atender a las necesidades culturales del pueblo, }' por enciro de todo, de runtener 
la cohesión social del r.EXicano, su identidad con el país y su 3pc::o .Jl Estado que 
adninistr.':! y =:.:-::;e> lo::; ;:kslinu!:> di! tales mux1canos. 

La wlidad. lingüística, además de encontrar mÚltiples problern.Js, no puede 
sino entendersa ccroo un afán de aminorar las p::>sibilidades críticas del IrP..xicano, 
que si estaba destinado a usar en su expresi6n m::>ldes oficiales, no podría jam.;s 
encontrar la libertad que su vulga:- y no culta habla l~ permite, dentro de las pe­
numbras de la ignorancia y el atraso, pero mucho r:iás preferibles a la triste uni-­
forrnidad (afortunadamente imposible de imp.:iner bajo ningÚn concepto) que lo correcto 
daría al español de la Ciudad de México. Nunca el "cultural" deseo de mjorar el vo­
cabulario (que sería roojor engrandecer su lógica, su razonamiento, y eso no tiene -
nada que ver Con el léxico, sino con la estructura íntima de la lengua) del crexica­
no podría aceptar otra interpretación que el deseo del monopolio del poder, rranipu­
lando las ideas de la gente, donde el gobierno se ha \'1!'2lto erotuberancia seudo­
lingÜ(stica llamada Cool.isiÓn para la [efensa del !diana Espanol. 

4.2.eeñ.im:iento de las variantes cu.lluralcs del españo1 al naciooaliSDD estabt. 

La influencia de Norteamérica es detectable en ciertas presencias lingÜfs­
ticas y sociales, y el nacionalismo que se pretende al defender el español es un 
valor ideológico y que, por ello, s,e localiza en ciertos grupos sociales y en cier­
tos contextos, por lo que no debena extPnOc:>r~n !.J no:;::::-..1.ti·:i::!.:.d ~vL.i.:t: t:l anglicis­
ioo a quienes no lo usan y no les parece con sentido. 

"He parece que una acción normativa sobre el español de México requiere 
de nús conocimientos de sus particularidades que el que actualrrente tenenos y que, 
en la rredida en que su rranejo apresurado de valores ideole9"icos p::xlrÍa causar mas 
daño si se lo traduce en proscriciones de usos, coroo el de la variedad adolescente 
o de la "onda", sería preferible ajustarse a la difusión de normas globales que 
pranuevan la creatividad, reconozcan la validez y la riqueza expresiva de la ¡::obla-

115 



cid'n l!EX.icana y den legitimidad a la expresióh libre de un pueblo quid ya da:asiado 
SCEEtido a 6rdenes e imposiciones."(26) 

Y es cie:-to, la sujeción de la expresión a ciertos cánones deteminados par 
una C011C"epci6n de la vida, a su v~z definida por e! nÍ\-el social o el nivel de "cul­
tura", quiere hacer que el total de un g:-uµo social estP. "influenciado'' p'.)r los irodos 
de a::municaci6n conocidos p'.)r, diga:ros la aristocracia del subdesarrollo que viaja a 
Disneylandia, o los intelectuales que \·iajan al extranje!'o al ar.paro de becas o viá­
ticos financiados p::ir Colegios, Institutos, Unh-ersidades o FaC".iltades. Si el caso 
del anglicisroo, e! r:És socorrido para 3;-iuntala!" el juicio sobre la im-asi6n de Es­
dos Un idos, se hace general y generador de hablas cu tan tes y at:orti vas, no será ne­
cesariaimnte p:Jrque los braceros legallzaCos o ilegales aúñ,regresan a la patria 
y trif'fl consigo sus dólares y un inglés, qui::á ria! aprendido o de supenrivencia. 
Ellos, con todo y la rezcolanza que puedan hacer, por no tener "CL:ltura", entre 
el español y el inglés, jar:ás tendrán. la capacidad de "dirigir" (con todas las sal­
vedades pertinentes i"ª en'.l.'1cia::bs sobre la direcci6n del habla) el i°diooa o la 
atención del telespectador, yéndose a curar a Houscon o transmitiendo casi cada seria.­
na desde Hiasri, y utilizando los ele.":'entos y novedades C'.Jlturales traídas de Esta.dos 
Unidos, sino sélo para presur.iir" al co::tpadre en el pueblo, y sin l!Ús significado que 
los tar..3.les o los elotes (r.i.fs cerca de su cultura "popular", CIUY, pero muy cierto), ' 
pero usadcs por Raúl \'elasco y otros "anima.dores" cero contraste y ventana para esa 
penetración tan gritada y ladrada; solamente los grupos (o grupúsculcs):;ue se hacen 
concientes ( en e! sentid0 del darse cuenta de su habla) patalean de rabia cuando i­
dentifican los an~licismos r el prcgresivo empobrecimiento del español. el cual no es, 
por lo demas, la unica lengua de la que ciene:i noticia (no que sepan, sino que cono­
cen) y que, sin sentir, ellos se enca!"gan de contar.iinar. Y con un3 \'ísíór. totalizndo­
ra, global y falsa, consideran que TODA l.'.1 Ciud3d d~ 1.~"XiC-:J ~...:!b!u coc;:. .:lle::;, y esta­
blece juicios di:: discriminación para obligar a los pobres incultos a sacudirse la in­
fluencia desnacionalizadora cruel, perversa y rutvada de los rténdigos gringos "inva­
didores", y lanzarles una red salvadora de "nacio!lalisn:J en la expresión", de "buen 
y correcto español" / de Ccrnisión c;ue recanienda usar el rico bagaje del español -­
"culto" para rescatar (o "reafirmar") el sentimiento de identificación con una na­
ción que baila con huaraches y b.?be en jarros, y que tiene al PRI en mitad de la fren­
te. y que, ojalá, pudiera realmente hacerse de todos los bienes que el anglicismo su­
giere, pero que están limitados a l.:is jerarcas del poder y la eCDnomía: los preocupa­
dos y concienzudos dirigentes del país, dispuestos a a)1..1dar con gramáticas, programas 
culturales y cenáculos literarios a un pueblo que se desm:irona y habla mal, que escri­
be peor y que no piensa (pues si lo hiciera, otro gallo nos cantara). Y nacen los au­
daces e intrépidos "defend<:?-dor-es" para trái.li tar leyes que nos hagan hablar bien, que 
eliminen las diferencias en el habla y nos hagan relinchar de gusto ante un Mé..'Cico 
"transparente y diamantino". Claro, sin canpartir los puestos polfticos, las re-
sidencias citadinas y ~tres, ni los privilegios tan duramente ganados. Y por e­
nésiru vez, lirnit.índonos a!. plano estrictamente li~ístico, es ir.ipracticable en una 
sociedad como la Ciudad de México querer hacer polltíca impro\'isada, canpletamente 
dominada por la ideolo;¡Ía del nacionalisroo y supuesta en incq:¡pre-nsiones, falsas pre­
misas y prejuicios respecto al estudio y \."aloraci6n del idioma. Afortunadarrente las -
suposiciones quedaron en eso )' los hui tres de las empresas culturales no pudieron -­
llevar a efecto sus inquisitoriales esbozos, sus castra_ntes ideas acerca del idioe-;:i, 
y con él, de la f)(')hrP lil'w:>r-':.1d d':':-:t:-c de 1.:. indigencia del r.iexicano. Porque querer 
limitar al español a una cosa cco::i el nacionalisroo fomentado p:;lr el Estado, indica 
desconocimiento sobre la salud del idicma: "creo que la situación actual del espa-­
ñol hablado en México no presenta rasgos diferenciadores que obliguen a abrigar se­
rios tem::ires por el porvenir inmediato del español."(27) la prevención sobre la pul­
verizacid'n del español. más aseirejable a histerias de solterona lectora de novelas 
pasionales (jama .. s del Hlrqués de Sade, que ello sería el "patatds" fulminante), no 
tiene ninguna razón, simplemente porque se derivó de la falta de perspectiva social 



respecto a la vitalidad del español, que no es patrimonio que pueda ser marginado en 
los estrecho lÍmites del paternaliSITO estatal, y presuponer que la norma "culta"~ o 
la de los preocupados por el idicoa, es la principal. la poderosa, la nunca bien pon­
derada. El carácter pretendidamente total de la nornu (aquella detentada por los sapien­
tes} es el primer rasgo definitorio de su trodelo: a pesar de t:-atarse de un juego de 
reglas limitado a cierto tipo de realizaciones, la norma culta pretende ser siempre to­
tal y válida para toda realización; diría que se disfraza de lengua y, para muchos ha­
blantes, puede convertirse en "toda" la len~a. Es el caso cuando, sobre la base de jui­
cios normativos, se escucha decir: "tal cosa nq.s,e dice en español", "o esto otro no 
es correcto, ni es asÍ" (y ejemplos de este tipo abWldan, tanto entre hablantes de p:>­
ca educación cooo aun entre eruditos.{28) 

Y aquí está m::istrada la deducción, el razonar.lienta que aquellos defensores de 
la defensa vivieron dentro de sus ilustradas cabezas para exigir la intervención de la 
justicia terrenal, e!. Estado, en el panden:ini'...L~ q'Je es la lengua española, presa y lle­
na de terro::- ante los avances del bellaco inglés )' desgarrada p::i=- los colmillos de U..'1as 
!::ocas no santificadas ¡:or Antonio de Nebrija o par Dámaso Alonso, llt>nas de improperios 
e ir.ipropiedades contra el buen giJsto, la propiedad, la pulcritud, la gramática, loco­
rrecto, lo perfecto, el habla culta y zarandajas que le aCOi.!pañan •.• 

El razonar.dento también apeló al sentido del idioma caro vehículo de cor..uni­
caci6n entre Jos integrantes de una canunidad ,en este caso al país completo. puesto 
que "la funci6n unificadora del idic-t'a es de t.:il importancia que algunos autores redu­
cen la historia del hombre a las relaciones entre las palabras y el pensamiento, ade­
má'sde que fanenta la solidaridad social que se fortalece cuando una cc.xnunidad siente 
cc:m::i propios aquellos valores en cor.n.fu, coco los sÍmtolos nacionales, sus tradiciones, 
su historia, sus cost~res."(29) ,. . ~ . .. 

Lo cu.:il es c1Prto,y !o su·.J m1~ntrds la nac1on rex1cana pueda reconocerse m1-
nimamente a sí misma, rnf's allá de gobiernos o polfticas, pero que es tota~nte per-­
vertido relacionar con la uni fonnidad del idicmJ. para sujetarlo a la norma de unos p;:>­
cos, que se creen los sabelotodo y tratan de imponerlo para, cerrando el círculo Wl 

poco espiral llegar de nuevo a la identidad nilcional de lil que se part i6 y a la que quiE!­
ren s.Jlvar con el hecho de hacer leyes del idioma y resucitar acedémicos apolillados, 
con teorías parciales acerca del idioma y poca credibilidad en defender algo que es de 
todos pero apropiado por el F.stado buscando volver a lo nuestro ... 

"La defensa del español no espera limitar al que escribe o al que habla sino 
para suprimir _hojarasca extraña, sobre todo en el lenguaje común amenazado con frases 
y m:>dismos ajenos. Esas frases las adopta el ciudadano rredio, a veces por oírlas o res­
p:mder a impulsos generacionales o a la moda. IBvolvcr la fe en lo nuestro.avivando una 
adoIT.lL""Cida conciencia nacional, es tarea que tiene el español y en su significación un 
aspecto fundamental." ( 30) 

Enfocar las luces de la correcci6n en la "hojarasca extraña" que ensucia el 
jardín del idioma, no pasa de ser un lugar común, una idea superflua sobre el idiana, 
implica desconocimiento de la dinámica propia del españor. Dictar estos juicios axio­
rMticos acerca del gustado deporte de avivar la cc:x-ciencia nacional, puede dejar sen­
tir al adusto y severo juez la capacidad de discernimiento y verdad, vedada a aquellos 
napátridas" que se niegan a aceptar la grandeza del español, que les lleva a sí y den­
tro de sí los aromas ,..benditos de la pir<§iide y la catedral, del sentido profun~o de i­
dentificar el rztacc1huatl y el Popocatepetl, de ~is3je Ce '.'C:'...<_!scv y fotograf1a de Al­
var~z ~.:~::.-::, de: 5dt.:diicios sangrientos en el Templo Mayor y b.:lna de sangre en Tlate­
lolco, toda transmitida en la fluida esencia del idicrna traído por crueles iº lujuriosos 
españoles, que junto con sus vergas y semen añejo, inyectaron en la carne ind{gena la 
lengua que rsal::el la católica, quizá, esperaba hacer reinar junto con su corona unifi­
cada, lleno el Anáhuac de Iturbides, de Santa Jumas y de Juárez; de Porfirio o{az, de 
Madero y Carranza, y ahora repleto de PRI y quién-sabe-ya-cuántos-años de paz social. 
Todo el vivir y pervivir de México, encantamiento y previsiÓn se señales aztecas, he­
rrajes coloniales, milagros econáÍlicos y pactos de solidaridad: comprender la empre-



sa que México ~· que liáxico significa, capaz de ir dentro de las palabras que de la 
meseta castellana subieron a la meseta Cero Máhuac y se hicieron nacionalisno. se hi­
cieron idea de Virgen de Guadalupe y albur, chisme vecindero y ruror supersónico, in­
forme presidencial y debate camaral, m{tin político e insulto p:iliciaco, declaraciCÍ\de 
juzgado y confesión humillada, canción popular y obra teatral, protesta en plaza públi­
ca y concierto d? rock, !esti\-a.l cervantino y del centro histórico, bando municipal y 
decreto de expropiación, declaración a los tredios y análisis p;ilftico, y todos aquellos 
elerrentos que, unidos en síntesis improbable, forman lo que el rexicano auiere ser y no 
puede, o es y no gusta de reconocer, o podría ser pero no se atreve, o e~ fin, la nece­
sidad de encontrar un norte dentro de la geo;¡rafÍa natural y iroral del paÍs fundido en 
las barbas rubias de Cortés y el negro cabello de Hoctezurna II, y de nuevo, y siempre, 
y quizá nur.ca, la respuesta a la gran interro;;ante que es México no podrá ser verbal i­
zada, dicha en pretéri!:.os o pospretéritos, sino intuida o sufrida o negada ... Pero al­
go que sí puede ser dicho: que ~ será sinÓnim:::i de aquello propuesto p:>r el gobier­
no, nunca, a renos que los intereses, Co::J) ocurre, obliguen a actuar bajo el a.opa.ro 
?Mldito del partido oficial. la fuer:::a de eso esbozado ccr.a nacionalisro tendrá la ban­
da tricolor cruzada sobre el pecho ••• 

"t;uestro idiom3. debe guardar sus virtudes, Centro de la rezcla étnica que so­
r.os; el rrestizaje es simbiosis. En la búsqueda por intE!irar la conciencia rrexicana ha­
llar.os ejer:iplos y uno dr: los rejo.res partió de la campana educativa de \'asconcelos en 
1921. se hizo enseñando el idiana, repartiendo libros, creando escuelas, bibliotecas, 
maestros. Lo IrEX.icano sin estridencias."(31) 

Por desgracia, dentro del sentimiento que hace querer a esta tierra "bendita 
de dios", la confusi6n muestra sus tentáculos a::mpletarrente retorcidos y anudados, tal 
•:ez con buena fe, p;ro sin la fuerzd. q;.;.e :.: "·:cr:'!:!-::crc-" t~!1~!"[a p._'l.ra orras'::r01r '! las 
masas tras ese ideal de naci6n con todo lo que contiene: pues el hecho de asociar una 
norma, autodefinida coco culta, con el nacionalismo, eliminando las otras variedades 
que tanto el español cerro el otro nacionalisno tar.bién poseen y tienen el mismo dere­
cho de ser, de ~ir res¡::eto y reconocimiento. PUes algunos hablan de m:Xl2.s o conflic­
tos generacionales para desconocer el avance que no canprenden, piensan que la juven­
tud está obligada a seguir ciegamente los dictados de los viejos, co=a que por bien pú­
blico no ocurre ni ocurrirá, pues la experil!'el\tación juvenil es de los prirreros y esen­
ciales r.ntores del cambio, y el conflicto geo-.-racional es indispensable para la renova­
ci6n, de todo r de todos, dejando sin efecto las quejas destinadas a coartar una liber­
tad casi, casi ligada a la explosión horronal, a la energía desOOrdante y al impulso 
vital de los añ:..s m:izos. E.s tonto recurrir a estos argumentos generacionales o de trO­
da para querer defender el statu que, el idicr.ia de los viejos letrados y la idea de 
naci6n olorosa a vals porfiriano, si simplemente, sin ir m:ís allá de lo obvio, las es­
cuelas y corrientes literarias no fueron otra cosa que ci:mflictos con los maestros pre­
cedentes y con las escuelas anteriores, que de la misma forma, la nueva y pujante co-­
rriente fue calificada de "moda", pasajera y peligrosa par<l muchos, pero que es necesa­
ria para la propia salud de la creación. ¿Ccb.:i aceptar esta verdad tan evidente en la 
literatura (que es la palabra por el arte) y no entenderla en el cambio del idioma? 

D? la misma forma, traer a colación al roestro Vasconcelos y equiparar su 
labor de cruzada educativa con toda la infraestructura y elesrentos alfabetizadores 
impulsado:; pe:- él, a l::! triste y mustia CPDIE, es un error zafio de comprensión his­
tórica: el esfuerzo del creador de la educacioh pÚbllca e imµul=:;or .:le la L':".i·.-c:-dd::!d 
no "defendfa" nada, no buscaba corregir nada sino la ignorancia, pero no eliminada con 
las luces, muy cegatonas, de una Ccrnisión que buscaba "el nacionalisr.:o en l<r e.."':presi6n" 
sino con la deslumbrante y brillant{sima luz de los clásicos y de la literatura univer­
sal, quizá en demasiada fuerza para las mentes juveniles de su época, pero con más es­
peranzas de frutos que una Canisi6n llena de ideas extrañas y acorazada en ánimos lega­
listas. Y correctora y cuidadora. Vasconcelos ofreci6 el fruto máxitro de la inteligen­
cia y sentimiento humanos de los siglos, quizá dif{cil de digerir, pero más dulce y ju­
goso que la fruta madurada en agraz que la Canisión pudo ofrecer, con gusto amargo y 
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ninguna apetecible apariencia, solar.ente aceptable para los cauterizados y poc:o sensi­
bles a la ex...,,~isitez, paladar de los académicos o los amarontados en la agria leche de 
las grar.Jticas. 

"Si coincidittPS con Camilo José Cela en que la lengu.:i es la primera y mís tte­
diata llama del espíritu: y en ella vive irurerso tOOo un pueblo, que se reco~c~. can­
ta, ;mia, juega, trajina i' se consolida, entonces coincidiremos en que es justo elcqiar 
et acut"rdo presidencial ix>diante el cual se ha constituido la canisió:i !ntecsecretadal 
para la P:fensa del Idiana tspañoL"~32) 

Y de nuevo et enor de visión aparece, ahora con la agravante de pensar que la 
Ctr.tisi6n es elogiable: todo lo que dice el autor sobre el idicr..a es indiscutible, pero 
querer englobar a todo mundo en un problem3 muy bien sectorizado, y por lo demás, exage­
rado y tMgniflcado sin sentido, es tener estrechez de mir-as, que señalan ader..ás lo "\.a.­
liosos caro puedan resultar los esfuerzos oficiales, su éxito est"1 pr.!cticamente supedi-

=nª e~cu~~ =i~~n~~s~~:C~~~~~~~i~~~e ~= ~~=~~~º co~}!ª::t}ª ~~~i~~od: ~!~~~ 
sabilidad y sentido de re.xicanidad."(33) 

No sé si sea algo como estupidez o refinamiento ruquia\·élico, pero es muy co­
im.fu, e~ tan dicho, tan repetido que ya es casi folklore, atribuir a T"JD!. la nación pro­
blemas y resp::msabilidades que son en re.:tlid;)d de unos p;::iccs. Las crisis, las jaujas, 
las derrotas )' las glodas se hacen extensivas a la totalidad del pueblo, los millones 
de ttrnticanos deben sentir sobre sus conciencias cualquier p:ilar-idad ele los hixhos que 
ocurren, principalmente en la Ciudad d~ Yhico, la P2CJUeña Mé..;,;:ico. crisol de todo el 
territorio. Algunos dirán que el gobierno al ser paca tc;.dos y de todos, no puede hacer 
diferencias entre sectores, !.o cual sería PoCO dea.:.x:-rático; lo c:ierto es que de una fi­
lozorfa igtJJlitaria y fraten:ai. se ha .pasado a un pañ~ de IágriIXls }~ c~ivo expiatorio 
para tOOo aqu"Jllo C}\le el gobwmo realiza desde la capital de la Republ1ca, con la es­
peranza de que los hoo.brns tan aguantadores del p'Jeblo carquen con otro co?tplejita mis 
al nontón de aquellos que ya casi 60n una lápida pt.Jr su p:so y características. 

Si e5 la idea de q'.J~cec canpartir la dell'Oeracia de las actividades nacionales, 
ad~ interés nacional, con la ooyor parte de la gente, es curioso que las residencias 
de las políticos, s6lo en casos espectaculares COOK> en cierto edHicio llamado Partenón, 
y ccmpletamente ajeno a las glorias de Fidias, se hayan abierto a la presencia del "vul­
go", ávido de conocer esas vidas secretas y alqufrnícas, \•istas solarrente en los diarios, 
las pantallas o los actos p:ilÍticos organizados, y todavía llenos de tortas y refrescos. 

Adjud_icar resp:msabilidades es fascinante, y lo es más si. IXl'r encima del pue­
blo que ~rfa "demandar" a sus dirigentes (ccxm reza la protesta presidencial}. se ha­
ce petición al juicio de la historia, cna. señora muy deteriorada y sorda para más señas. 

Y algunos trinan porque estanos siendo "invadidos, no s61o por la tecnología 
que necesita.Z?J:)s, sino a \'L'CeS por la que no requ1?rioos y que nas llega en forma de cha­
tarra. Invadidos por publicaciones, de una u otra tendencia, que pretenden plantear -­
nuestros problemas con criterios que no se adaptan a nuestro ser de rrexicanos. Invadidos, 
incluso por prograr.'0s, algunos muy pedestres, que se transmiten por TV. Por ello recoge­
cros la promesa que se nos hace a nQnbre de esa Comisión Intersecreta.rial que hará la de­
fensa del id lana.• ( 34) 

Y otros hasta entonan c.ínt ices de alahlnza, pues n los irexicanos que no decitros 
'Time is m:mey' en vez de 'el tiempo es pol'.'O de oro. colmillos Ce elefante y plumas de 
ave-struz• (Rafael L6pez), estam::is contentos, sobremanera contentos. Debcm:ls estarlo. Y 
dcberros darle la bienvenida a la canisi6n del Español •que en buena hora ciñó espada• 
(El p:>ara del Cid). Hoy por ~y, sobr(W\los c_r{ticos. Faltan 1os q'.!c: put:den hacer llegar 
su qrano de aren<J o su nr:>ntana de auxilie::;. ¡Estos días sen de Aleluya! ."(35) 

Est~c peticiones, que harfan sellar la boca y la inspiraci6n del rnás fervoroso 
rro:nento de éxtasis religioso en el Bach m""s glorioso y adorador de la divinidad, ya ni 
siquien ad.'TlHen la t"efutación de su parcialidad~ Después de todo lo presentado, oír a 
<llquien cantar aleluyas apoyadas en fragmentos 11 terarios, dirigidos a un ente gubcrna­
rontal que cuidará el id.iCXM, no deja lugar a dtJdas sobre el surrealisiro más surrealis-



t.a de todos, pero no ireginado en locuras pict6ricas del ~s alocado y "tronado" m:men­
to de 031L sino completa.rrente "realista", existente en nuestro México Mágico. 

Esas invasiones (ya ridículas después de lo dicho sobre la invasid'n) son com­
plejos de persecuci6n y delirio de pequeñez y desprecio, porque el hecho de que la 
tecnolo;:iÍa (y la chatarra) llegue, tiene que ver mucho con la distribucióh que de ella 
se hace en la Ciudad de México, tanto en las empresas y mueblerías, caoo en la inefable 
"fayuca" en el más inefable Tepito: no todo el país puede adquirir su videograbadora o 
sus juguetes y artilugios inÚt.iles en ese incalificable ya centro de distribución de -­
contrabando. Si le nolesta P.Sa invasi6n tecno16gica, ¿por qué, burlando los intermina­
bles sistemas de seguridad del Estado, persiste ya como hecho cultural, la presencia de 
ese canal "invasor•• que trae las novedades en la tecnología doméstica (por lo irenos) a 
las casas de quienes pueden comprarlas? PUes no todos lo pueden hacer. Y si se habla de 
la tecnolO;Jfa industrial y científica, ¿saben ustedes el enorme aliciente que existe 
para las invenciones, para las innovaciones, nacidas en Universidades e Institutos de 
investigación?, ¿será de nuevo la maldición camarena? 

Pero bueno, no po:iem:Js salvar los lustros de diferencia que existen entre -­
nuestro desarrollo tecnolÓ;tico y el de los pa(ses avanzados. 

Sobre las publicaciones, aquellos que aúllan de placer cuando entran a los 
Sanborn' s y se aproximan a los estantes de las revistas y se pasan horas hojeando las 
mismas, o aquellos que saliendo de su emyleo en la Secretar fa de tal pasan frente a 
esos mismos estantes )' lanzan miradas furicas contra los entreguistas que as{ pierden 
el tiempo y asimilan, sin m::istrar el rn=nor asomo de arrepentimiento, aquello sobre los 
problemas que nos tocan i' que inundan las páginas de Time, People, Rolling Stones, 
Vo;nie, etc., y que tampoco TOOO el pa!s puede enterarse; ni siquiera con la distribu­
ciOO casa por casa, rancho por rancho, de publicaciones, traducidas debidamente al espa­
ñol, se po:iría llegar a decir que nos estofo "invadiendo" tales papeluchos detestables, 
iPUff! (onomatopeya por escupitajo). 

Y sobre los programas pedestres: nadie le dice a Televisa y a Imevisión que 
cc:mpre tan (nfimas producciones; si los gringos los ;,"cndcn no es porque vengan a tocar 

las puertas de las televisaras para obligar, pistola en mano, a adquirir sus invasores 
programas. Ademas, parece que, ni con mucho, la canparaciÓn entre esas producciones 
invasoras y lo hecho en México, puede quedar en buena disposición respecto a la calidad. 
Y de nuevo, tampoco 'I'OOO el pafs ve esas interminables series y producciones, solamen­
te algunos que pueden tener su T\' y su antenas son capaces de sintonizar los programas 
invasores, general!rente el Cablevisión o las antenas parabÓlicas que s! son para WlOS 
p:>eos, son ele<cntos m!s invasores pues traen los programas en directO. pues la otra, 
la que invade por los canales "norma.les'•, por lo renos está traducida y doblada. Pues 
quien tiene la oportunidad de entrar a WlO de los santuarios donde hay Wl decodificador 
de señales de microondas, casi siempre se lanza sobre el canal de la pornO;Jraf{a, el 
cual mÍnitnamente está dialogado en inglés, y lo cual, también, es de la rrenor im¡x:irtancia 
respecto a lo que sucede en la acción de la pantalla. Además, ¿cual es el criterio para 
calificar a Wl prO;Irama de pedestre?, ¿que no están hechos por viejitos académicos?, 
¿que no presenta danzas prehispánicas o el jarabe tapatfo todo el d(a?, ¿qué será Wl 
programa pedestre (e inva,sor)?, ¿tendrá características notables de otro que no sea 
pedestre (y no invasor)? t Quién lo puede saber! 

Ahora, respecto a los colmillos de elefante, envueltos en polvo de oro y ves­
tidos con plumas de avestruz, para ceñir espada en buena hora, la falacia del grano 
de arena no encaja precisarrente con la acci6n de la Canisi6n. Primero: si alguien en­
cuentra satisfacción casi corporal cuando, humildemente, pone su "granito de arena" 
para cou~rar al cr.gr;:i:!cci::l.iento dP lfl lengua, pobre contribución será, cuando el "are­
nal" este! constituido por miríadas de granitos, que al final volverá insignificante 
esa rrodesta participación. Un oleaje imponente o una máquina cavadora tienen mas efi­
cacia c¡ue el pobre granito de arena, que entonces, cuando la fuerza de un escritor 
(que s1 hace las veces del oleaje o la máquina) arrolle a todos esos ano'ñimos y aja­
dos cooperadores de empresas nayores, necesitará de esa trontaña de auxilios para vol-
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ver a la vida a los devastados granitos, apabullados, en su nodestia, JX)r uri {gnaro 
escribiente que se a';reve a :-eno-.-ar, a pegar cor-. tuW. a la paciente creaciÓ.'1. de gra­
nitos humildes y abnegados. S<?gunr!o: las empresas gul::ernamentales nunca han sido del 
tipo de violetas discretas, sino de arrasador incendio que que.-:u la selva para plan­
tar lo que quiera, no son granitos de arena, sino colosales avalanchas que intentan 
formar playas donde había acantilados, pese a quien le pese y caiga quien caiga. Si 
era necesario defender el idioma, no era con pacientes consejos como se lo;¡raría, 
sino con Comisiones poderns3s (lo qui::? .se e~raba con la lt.>gal idad) para hacer entrar 
en cir;tura a ¡os :-enegados y rejegos. /Y rutenios en.caliente!. Lo cual hace 11:"9ar 
al clur.:u de gusto para que se entone a todo pulmon:I ESTOS OIAS 50~¡ DE ALELUYA! IY OLE! 

"Sin embargo, es preciso advertir que a pesar de que el gobierno dé ya una 
importancia capital a la preservac!Óci de es'! instrutrento de C\.."T.'!U!licaci6n que es indis­
pensable para el desarrollo de la cultura nacional y la consolidación de nuestra iden­
tidad, la tarea resultará titánica, pues mucho será el terreno que habrá de reconquis­
tar, dado que la penetr<Jción del idiocia inglés en el país es alanr.ante."(36) 

¿Qué decir sobre la penetración?, ¿ser5 revelación oc-ulta y recóndita de 
de5eos no expresados segtfu l<J siquiatría? 

Esta "tit:i.nidad" tiene que rrrucho que \·er con aquello de los granitos y las 
avalanchas: adoptar l<J posición de humildad para hacer sentir <J los adversarios (es­
tilo Gandhi) rol r.-oralrrente, no tiene mucha efec~ividad p<lril el sentido del honor del 

~!:~1~~t:P~~~~~t~:i:~~ie r:~:r=~s~;i~~~e~i t§~? d~~~=º d}:s c~~~ª º~~~~~~ª~~~ 
ñado en reclasrur, \.·fa argwa~nt<JciÓ.'l sof{stica, los dercchos inalienables, imprescri-pti~ 
ble::; 'í consagrildos en Ja Carta Universal de los Derechos del Hombre, al solicitar gen­
tilltK:'nte que los trár.iites <Jdministrativos cobre la \."italidad debida y esperable p:Jr la 
religiosa contribudÓ.'1 de estipendios taxativos e impositivos, destinados a acelerar 
el prOC'e'so papeleri l derivado del control estatal sobre las pertenencias y propiedades 
de los ciudadanos nacidos en esta bien amadu tierra. 

Las türe.J.:_ ti tSn~c.'.'ls, siempr"=' ,..h<1:'1 sido !"a:-e~s Ce.!. E:.;~:i.da; r.o veo porqu~ el di­
que a la penetraC'ion del ingles tendna que haber sido de otra manera. Lo interesante 
es notar el aspecto reconquistador, bélico, ante el otro idioma, cuando se ha dicho 
que nunca el inglés está tratando de invadir, ni de <JZorar, sino que las puertas se 
le abren acS. A lo cual a.lgtL"'IOS pregonan marcar los dinteles de sus casas con sangre 
para denunciarlos ante el resto del pueblo que los apedreará por inconcientes y vende­
patrias. 

Alg~ que ocurrió, quizc( ccm::> coincidencia, es que la "Cootisión nace [naci6] 
cuando en Estados Unidos se ataca al idioma español. ~sde que la derecha llegó al 
poder con Re<Jgan, se ha runifestado nna preocupación por la creciente influencia de 
la poblaci6n y la cultura latinOill!"ericana y sobre todo la rrP...xicana. canbate el bilin­
gÜismo; en empresa pctrelera prohiben el uso del español"(]?) 

La cual noticia decía: "la liga de Ciudadanos Latinos Unidos proyecta apelar 
a la disposición de la Champlin Petroleum Co. de Texas, que requiere que sus trabaja­
dores hablen sólo en inglés mientras se encuentran en el lugar de trabajo. Aunque se 
desconoce su número exacto, muchos de los 518 trabajadores de la firma son estadowii­
denses de orig<Jn nEX:icano, cuy<J lengua sigue siendo el español." (38) 

Este problema, más real y palpable por la. \.'ivencia directa en cuanto a ele­
gir qué idioma hablar, o cuál influencia es la más decisiva, probable:rente sí hubiera 
requerido de una acción defensora como la de la Cornisi6n, pues el hecho de vivir pre­
cisairente dentro de esa cultura tan criticada y especial, hace que el conflicto lin­
gÜÍstico sea digno atención. Tratar de mantener la identidad, cuando ya se ha nacido 
C:1 otra ~fa, ~w ..:011~t:LVdudo el color de la píe!, la tradición de los padres y el 
deseo libre de querer seguir siendo me."'Cicanos, aunque sea _por el idioma, es encania­
ble y posjble de apoyar, pues ese "nacionalism::i" es quizá un ¡xx:o más auténtico, pues­
to que no está obligado p:Jr el lugar geográfico de nacimiento o la vida ocurrida en el 
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tei:-ritorio nacional. Ya dentro de los postulados de la canisión el buscar defender ese 
español allende las fronteras era una finalidad, quizá poi:- los límites del ¡:oder terri­
torial de le¡·es o la intr:niisi6n en asuntos externos a México, la acci60 no hubiera sido 
tan efectiva. Pero sí habría apoyado a aquellos que sienten el lazo con el sur de su -­
frontera y esperarían una mirada y un hálito de confianza para solidarizarse con la,que 
no están dentro de las líneas que der.iarcan la República. 

Más allá de eso, de esa variante cultural del español muy necesitada de todo a­
poyo posible, el mcionalis:tl:l estatal que el gobierno quiso instaurar a través del idiar.a 
español no tuvo el suficiente b.:?sa.."Ento de conocir-:ie!1to di? la realidad !ir.;ü!s~ica de la 
Ciudad de }~.:deo, lo que hizo apresurar las inte:-jecciones ¡- oprobios y rep:-obaciones en 
aquellos secto:-es que bien saben est.::!n con el alma puesta en las barras y las estrellas, 
y que quisie=-o:i. disculparse, tanto acusando a otros ca:'O ellos, cooo fcrentando la gene­
ralización de hechos ca::i;ilet~nte anodinos para la mayoría de los rrexicanos. El nacio-­
nalism:J, sin la intervención del Estado, cocx::i el que "nace" en EUA, no necesita de l.fti­
gos para ser pas~o:-eado: dentro del infinito rr.:ido de ser del rrexicano, su identidad en­
cuentra espejo par<:i r.-,.fleja!'"se, r.-.ís 3.l!f -:!e! r::.:!.e::!o 3 Cj'...:e se eche a perder el idicma,-­
pues la idea, el concept.? de :-séxico encuentra acom:xlo en la imagir.aci6n y el sentimien­
to de cada ser humano nacional sin necesitar el aguij6n de ninguna Cornisi6n defendedora. 

4. 3. P.l prop6oi to de establee= el •bJen uoo• del espaÍiol CC11D ÚXiice de 
cxnducta lingÜÍBtica. 

A estas alturas del escrito, )"a es práctica::iente ocioso indicar que el inglés 
no es un enemigo acechante, o un enemigo presente, o un enemigo supuesto: es simplenEn­
te una suposición nacida de la p:ca visió."1 de los políticos y de ciertos"literatos" o 
"escribidores'' cc.m cuchas ínfulas y ¡x::co conocioiento. 

El ánirro corrector de la canisión, que nacic5 can::i defensa contra el inglés, 
fue per!il.!ndose corn:J intento de censura a las conductas lingüísticas, porque el hecho 
de no responder a las tendencias marcadas por el organism.J defendedor pod!"Ía llega::: a 
considerarse caro heterodoxo o herético, fuera de contexto. no legal. Poi:-que si un idio­
ma extranjero venía a sentar sus reales en tierras d~ Quetzalcóatl. la reacción natural 
era atacar, CCXYO CEjor defensa; pero ese pavor infundado tiene una explicaci6n 
¡::erfecta.mente 16gica, pues "la cercanía geográfica _propicia préstan:::is lingüísticos, por 
el contacto prolongado entre dos canunidades lingi.lfsticas. CCl:'O en el caso de la fronte­
ra con Estados L'nidos, donde los t"f"'->:icanos e!:lplean el inglés ca:io segunda lengua, e in­
troducen al español palabras, hábitos fonéticos y sintácticos, y del español al inglés. 
Algunos se difunden en las cammidades fronterizas y hasta en todo el país. Cc:mo los an­
gliciSID:ls tan cammes: bonche, chance, checar, lonche, lonchería, ponchar, ticket, trái­
ler, t!'oca, etc."{39) 

Y ese intercambio no es invasi6n, ni ataaue, ni ideolo:¡Ía, ni nada raro, es 
simpler.ent.e relaci6n entre los dos países, con la ciclaración del poder ir.ayer del vecine 
norteño, pero no enfrascado en desaparecer del mapa por medio del inglés a nuestra pa­
tria {que aunque en el pasado lo hubiera querido, ya no sería "decente" el que tt"atara 
de anexarse la parte que no pudieron llevarse en el siglo pasado). Las causas de la re­
lación, r.n.iy bien identificadas e interpretadas, son que México es vecino de Estados L'ni­
dos(una obviedad si se quiere), y que tiene con ellos una frontera de 2,500 kilornetros. 
Guarda estrechas relaciones econánicas con su poderoso vecino. Recil:.e cada año un buen 
n6rero de turistas norteamricanos, y cientos de miles de rrexicanos van a trabajar tem­
poralmente a Estados Unido!':. (Algunos, ya no r.li.les sino millones, son residentes legales 
allá y que conservan relaciones, sobre todo familiares con la "tierra"). El inglés es la 
lengua extranjera más intensamente estudiada en México; en inglés estan muchos de los li­
bros que se utilizan en las UNiversidades rre."Cicanas y en otros centros de estudios supe-

157. 



dores. Los rredios de coorunicaci6n masiva (prensa, televisión. ciner.a.tografÍa,etc.} 
~ben en gran ttedida de las fuentes nortear:ericanas. Todo ello permite imaginar que 
la influencia de la lengua inglesa sobre el español rexicano debe ser extraordinaria­
rente amplia y profunda, sin embargo, es rnur posible que la fisonomfa del español ha­
blado en México no di!ie!.""a, a este res¡:.¿cto, de la de olros país~s de lengua caste:la­
na r.:ucho eás alejados -geo;¡ráfica, histórica i' econ&:!ica.i:Ente de los Estados Unidos(40). 

"La influencia reciente del inglés, y en particular el<!e Estados Unidos, es 
universal. El español de hor tiene centen::i.res de calcas del inglés. El uso de angli­

ciSJOOS, pocos o muchos, no caracteriza al español de .;mérica (o de México) ni implica 
un relajamiento de las normas o la tradici6n."(41) 

Por lo tanto, creo que ya no es necesario indicar nada ir.is para certificar 
el deceso de la idea retorcida, ahora pasada a mejor vida, sobre el prejuicio (así es 
rrejor denominarlo) de que el inglés es un p;ligro. 

Unicarente conviene indicar algunas especificaciones sobre el deseo de nor­
mar (en sentido legal y lingÜÍstico) la conducta lingüística de los nexicanos, sin to­
mar en cuenta mís factores que la tosudez oficial de hacer que el español sea único, 
sea putrefacto y sea esquer..ático. 

I)2sde la 1:1is:ra historia del español, es triste reconocer que muchos "defen­
dedores" parecen ignorar un hecho notabilfsir:"O y detectable simplemente abriendo cual­
quier libro de literatura para secundaria, que "cuando se habla de un español antiguo 
y uno rrodemo, parece que el español usado por Cervantes o Quevedo es un español leja­
no qu<:> poi:-o tiene qu<:> ver con t:'l que hoy hablanos los mexicanos: sin embargo no es as(, 
los cambios no fueron abruptos ni repentinos, por el contrario, son graduales, paulati­
nos, lentos. El cambio canienza cuando existen dos variantes sincrónicas o contemporá­
neas de un misroo hecho y puede consistir en Wl ugre;¡ar, en un quitar o en un ordenar de 
diferente mnera. El hablante es un personaje principal para el cambio lingüístico, es 
él quier; a '."CCC$ r;ic:-:tc !.J. :-:ccesidJ.1 de cc!l ... c:'ti:' e:-: rcy..!la.rcs !or!:lJs que ne lo son 
(andé por anduve, escribido por escrito, cabo por quepo, sabe por sé, abrirlo ¡x:ir a--­
bierto)". (42) 

Esta necesidad que acucia al hablante, siempre lleno de dudas en su soledad 
intelectual ( o en su indiferencia ante los hechos lingÜÍsticos. r:ás acertadamente), 
parece ser desconocida, pues la evoluci6n de la lengua, que ha procurado la transfor­
mación histórica del español, siempre nace prim:::irdialmente en1a situación de comuni­
cació'n, sin normas prestablecidas y sin juicios totalizadores, que abarcan la necesi­
dad de hacer yariaciones "trascendentales"; es ahf donde el español es má's vital y 
donde encuentra su razó'n de ser y su esencia. Algo que nunca puede haber cruzado las 
rrcntes corregidoras de los canisionistas, que esperaban abarcar a todo el mundo, le­
gislar el habla de todo r.rundo, corregir a todo mundo y quedaron como el perro de las 
dos tortas, sin la defensa del idicma y sin el idicma, desalojados de su p?destal dic­
taminador por falta de apoyo, por indiferencia. Y olvidando que el hablante, enfrenta­
do a s{ mi5m3 engl memento de la e.xpresiÓn. debe recurrir a su intrfoseco ser, arcano 
y velado, lleno de interr~aciones cuando debe abrir la bx'a pat"a hacer el ahora de las 
ideas que llenan sus circunvoluciones y su corazón, y seleccionar de la infinitud de 
potencialidades aquellas que sirven para "decir"; aunque sea sencillarente expresar 
"No". La negaci6n y la afirmaci6n, así cerno el más canplejo y elaborado discurso re­
quieren de un esfuerzo similar, o de un proceso equidistante entre la creación lite­
raria y la lectura de los astros. Esta m:itivación profundamente humana, que querfa 
ser salvada hablando de la espontaneidad del habla ¡x¡pular y regional, es el stÚnun 
de lo "milagroso" que resulta la conversi6n entre una chispa eléctrica nacida en las 
conexiones nerviosas del cerebro quP se transmite al aparato fonético y se convierte 

=~n~i~~e~:u~s~~ ru~a~~~ s:~~~s~~=s qu~~~s ~~~~~~e~~ª~r: ~~~!~o U:t~~6SicoW: 
invisible y terrible, pueda tener injerencia en algo tan espec{fico? Pues echando 
nuno de la generalización, nada rná"s. 

Asf. aunque Claudia Parodi diga que "los préstan"Os de otras lenguas no han 
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e:tn¡X)brecido al español. sino que lo han enriquecido. Por lo regular, las innm'aciones 
del español -c<:m:) las de todas las lenguas- se deben a descubrimientos recientes a la 
roda y a la cultura pjpular."(43) habrá quienes esperen y deseen limpiar de impurezas 
al español cuya vitalidad, tal parece, no depende de voluntades individuales o aglu­
tinadas en Canisiones. 

Y trejor ser cautelosos sobre el error lingüístico y sentir "caro Julián 
Harías que el lema de la Academia de la lengua "limpia, fija y da esplendor" puede 
interpretarse de una manera diferente a la exclusiva~nte preceptiva y nonnati\'a: que 
limpiar no quiere decir forzosairente desechar, eliminar, proscribir, vedar, sino que 
significa más bien depurar, distinguir aclarar; que fijar es posible a pesar de la 
dinámica del lenguaje, pues las variantes sólo pueden existir sobre el fondo de fijeza 
en que el habla y la escritura est<!n instaladas; y que el esplendor vendrá sobre todo 
al hace!" refulgir nuestro idiot:\a, en especial rr.ediante la literatura.''(44)(cfr. Harías, 
Julián; El uso linaü(stico; eC. Coli.:mbia, Buenos Aires, 1967; pp. 58-61. 

Con todo y el espíritu abierto deroostrado en variar el sentido agresor y de­
teminista de ese ter.a académico, por la dificultad tan riesgosa de marcar "errores" 
que implican juicios, se vea desde donde se vea, el impulso depurador, dístinguidor y 
aclarador de la parte que trata sobre la limpieza rebasa la neutralidad y buena volun­
tad b.:scada al no ser impositivo en r.iateria de lenguaje. con todo y que la proscrip:::ión 
original del lema académico se intenta suavizar para darle un nuevo acabado humanista, 
se.ría mejor desechar por completo esa par-te (o todo) el lema de la P.eal Academia y sus 
correspondientes hispan~rícanas: el español no necesita que nadie lo limpie (o que 
lo distinga, depure o aclare), ':.:i...~-o que lo fiJe y r.enos (porque no hay académico 
que haya sido escritor canpleto) que le dé esplendor. La adop:i6n de estas suposicio­
nes hizo creer a la CPDIE que tales IT1?Canistros eran p:isibles dentro del español: si 
una instituci6n de tantos siglos lo había hecho, la canisión simplemente retanaría y 
actualizarfa esas preocupaciones, sobre todo para actualizarlas a la conciencia nacio­
nal de Méx:ico. Pero no fue posible hacerlo: en el r:om:?nto que alguien quiera limpiar 
(o depurar, distinguir o aclarar} se estará convirtiendo autcm:íticarrente en jue.:z cali­
ficador, sencillamente porque está txmiendo en juego su voluntad discriminatoria, y 
esa acción volitiva (por tners que sea bien intencionada) ya está marcada por el signo 
de la "correcci6n", y limitada por la amplitud (o estrechez de miras) de quien tal 
hace. Que nunca podréf tener una apreciaci6n de conjunto y sus resoluciones siempre 
estarán a la z.aga de la lengua, no a\•isada de que e.:;tá siendo corrc-¡ida o cuidada. 

Tal pa!"cce que la característica de fluidez e inasibilidad rolesta sobre­
manera a los buscadores de limpieza, fijeza y esplendor en el español, y sufren que­
riendo arrancar fragrrentos a ese ser inconsútil, quedando con radiografías o negati­
vos del cuerpo volátil del español. Y con esas pruebas tan raquíticas, esp<1ran hacer 
creer a todo hablante que ellos, tienen "la Últirr.a palabra" y pueden "decir" lo que 
debe "decirse", lo cual, por la naturaleza interrelacionadora del idiare,indefecti­
blemente llegará a m:>dificar conductas (nacidas de aquella conducta lingtifstica) por 
la angustia que produce el no estar ca:ipletaroonte ~ con los que, se supone, sa­
ben y han estudiado. 

La reccm:mdación debería quedar en la asi:::.ila.::iCn dt> la lengua, nue\'all'lente, 
lo mi's natura!Q:!nt~ µ;~ible,sin desplantes de grandeza (encubridores de CCl?lplejos de 
inferioridad) ante el aluimo o el hablante que gime ante la abst:.:icción gramatical o 
el elaborado texto c15sico, pues ros considera ajenos, imprácticos y opresores, y op­
ta {Xlr el cinisno aparentando que cooq:irende (o definitivamante no canprendiendo} para 
quitarse de encima una asignatura (o responsabilidad) cargada de interpretaciones -­
g:-andiosas, grandilocuentes y grande-rente pesada'i: debes i':Ut"ar y respP.tar el idirxna, es­
tudiarlo y conocerlo para emplearlo caro Sor Juana, Cervantes, tope, Unamuno, etc., 
dejando al pobre pupilo eruredio de una desolaciónC!spiritual, paradoja! si se atiende 
al inacabable cúmulo de valores que podría encontrar en tales y otros autores, cuyos 
ojos aterrarfos r.tiran .:il profesor-que-se-siente-académico azotar con el látigo de su 
desprecio y su conocimiento a los zafios y vulgares estudiantes que no Vtm lo eviden-
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te, y p?rsisten en usar un lenguaje pobre, tauto16;Jico, repetitivo y limitad(siQ.:) 
para tOOas sus necesidadi25 de CCC"' •• :nicación. 

¿Cebo pedir el nacionaliSttO en la expresión, el "buen uso", lo correcto, 
la i:odificacid'n de conductas lingÜ{sticas si el entorno del español siempre ha sido 
griil!'Bticalizado y llenado de "glorias literarias" m::>nmrentales, quietas y admirables 
(pero no asimilables)?, ¿es p:>sible que sirn;:>leirEnte porque una Ccr.:.isidh pida que se 
use el riquÍsiro -¡oca.bulario bien guardado en los diccionarios, la gente corra exta­
sia~a ;i abrirlos? 

Sin eliminar el riesgo de la simplificación, diré que la gente necesita co­
r..unicarse y lo hace a syreal entender, en su r.i::r.Ento y en su circunstancia, y esperar 
que "diga" ca:o acadér.iico, p:nque le p:;nen un spot en radio, le pongan pintas en la 
pared o hagan lej'es para su habla.es pedir sangre a las piedras sin acciones reales, 
caro educar sin aspavientos sobre la lengua, pidiendo creación y no repetición y de­
jando que el idicr.ia f!ura sin las escolleras tradicionales; después de eso la lengua 
vivirá (no ad-.¡uirir.í esplendor, pues eso huele a Academia) y tendrá un cauce mís tran· 
quilo y ab,.rndilntc.: ealas tocas de te.dos, sin las congojas sobre lo correcto o lo apro­
piado. 

"El organisr.o de una lengua alienta, no t<into por la constante identidad de 
sus piezas, cuanto por la uniforre funció:1 que deben desE!tlpCñar, pues, en Últirro aná­
lisis, es la lirr.pia cacn.mic<!ción la finalidad del lenguaje e ic:portan nenas los sig­
nos que la significación: la función es lo esencial, los instrur.entos son contingen­
tes."(45) 

_ !-!isr..a conclusi6;. que han obtenido otros autores sobre la estructura del 
espanol: la profunda construcción, la 16gica, el sistem:i., no necesita de tales o 
cuales elcr.ientos significativos para poder funcionar, que pueden ser aEcrados sin 
afectar ruyornente la vitalidad del español pues no :i.tacan a ningún enclave especial 
para tratar de ninar los cimientos del idicxra: con los millones de anglicisr.os es 
¡::osible establecer la ccciunicaci6n, el entendimiento, y nadie esperará que pensem::is 
C1XP gdn-;;0!; p::irr!s~ }" . .-,.cho. Si los que quisic>rcn usar su escoba para barrer la basura 
anglicista hubieran d<:?tectado esta prop:Jsici6n tan simple. sus esfuerzos se habrían 
encaminado en otros derroteros, no siendo alteradores de cómo se canporta la gente 
lingüísticanente, sino cá:o razona, cáro piensa y qué piensa, para sobre esto sf e­
jercer algü'n tipo de orientaciÓ.'i, y digo orientación no establecirniento de leye"S, -
má°s irracionales por su falta de ccxnprensión, que r.ejoren las aptitudes críticas y 
evaluativas del cerebro de los uexicanos. ",\anque pudiera parecerlo, el lenguaje no 
está sometido"a leyes ciegas: en su condición de hecho hurruno esta .. regido ¡::or vo­
luntdes humanas, y la voluntad de quien~~ seguir puede ser influida ¡::or 
la de quien ~ ~ ~ siempre que la apelaciCin en que se apoye tal pro­
puesta sea legítima, en función de las rotivaciones del que~ elegir lo Óptirro 
entre la rrejvr."(46) 

Claro que está regido p:ir leyes {o rrcjor po:- un sistem3) y que quien decide 
es el hablante en el n:amto que et1pieza a hablar, lo discutible viene cor: eso de la 

proposicid'n y el hecho de esco:;er lo rrejor y lo 6ptirrx:>. Aquí Arrige Coen {citado por 
el autor que yo cito) no deja de tener la posici6n "superíorizante" respecto a la 
lengua, desde el i:ranento en que, si bien ya no fuerza a imp:mer, l::iusca hacer sugeren­
cias para que el hablante pueda elegir, y además sea entre variedades cargadas de va­
lor, caoo lo rrejor y lo 6ptimo; no es posible esconder la jerarquízaci6n ya hecha por 
el estudioso que, después de todo, tiene un esquema planteado quiza en su erudicidb 
lingÜÍstica o literaria (rn.:fs no com::> creador) sobre lo que es mejor y puede llegar a 
ser óptirro. Por lo renos su posici6n más de:oc>crática le permite dejar en relativa li­
bertad al usuario del idiur!ld pur<i :><:::1\:.--CCic;n.::i.:- lo :;'.!C q".!i~ra dlO"C'i r, señalando solamen­
te proposiciones de uso, aunque el recurso de la legitimidad tiene reminiscencias im­
periales, soberanas, y buscar ese tipo de "espaldarazos" en el idioma vuelve a traer 
a la rrente la filosofía obtusa de la Academia, que e.s. Real y jerán:;uica (sus mif!rnbros 
son vitalicios, quizá ello fuera benéfico por la continuidad enys funciones, pero 
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lo que ocurre es la perseverancia del prejuicio y del delirio senil: ser miembro de 
la Academia es el sustituto a la no posesi6n de títulos nobiliarios), (además recuér­
dese que los dictadores y los m::marcas también son "vitalicios"). 

La lengua tiene pequeñas alteraciones. pero la estructura Íntima no, por eso 
no hay que preocuparse demasiado por ella, hay que cultivarlo pero no ser alarmistas(47}. 
La defensa de la lengua es alarmista, fue hecha fuera de tier.ip:>, pues la idea de con­
tar.tinación lingÜÍstica es artificial ya que la lengua tiene su historia propia. El de­
seo dgAt.'TORIDAD es un sentir muy de los españoles, de ellos se ha derivado la idea de 
la defensa, com:J en el trabajo de la Real Academia; la defensa de la lengua siempre 
ha existido pero, también, sier.ipre ha sido hecha por algunos solam:nte. (48) 

El alarmisr.o y la de:ensa {o búsqueda de autoridad) no tienen razón de ser 
según estos y otros autores; ni la corrección, ni el buen uso, ni la desintegracioñ 
del español tienen columnas de apoyo para querer qt:c la gente ya no hable como lo ha­
ce y "nejo::e" su e,xpresión: los endebles palillos que sirvieron de pretexto a la Co­
misión nunca hab::{an fructificado, pues hasta el aburrir.iento se dice que "sÓlo en el 
nivel rnás superficial y m:Svil de la len;;ua, el léxico, es donde se percibe -y no tan 
exageradamente caro algunos creen- el influjo del inglés"(49) Así que la defensa, y 
con ella ~1 cambio de conducta lin~Ística hacia un buen uso nacionalista, fue deci· 
sión completam.mte arbitraria e inútil. ::::rJe no res¡xmde a ningi.lna necesidad de pre­
servaci6n cultural, en el sentido idtomático, pues las otras siempre estun.''.'11 ahí 
mientras la política educativa persista en esos ni\-eles de horror académico. Y que 
cuando, probable:rente p:ir la coyuntura del hecho, se esperaría la acción y la voz 
de l~s defendedores ,.de la identidad ~ltura~,. las auti:iridades han guardado silencio 
en c1romstaricias criticas y Ce a;¡res1cn al Hhor.-.'3 nacional. 11 ::0 se propuso el respeto 
idic:riático o la defensa cultural cuando se debatía la regl<:l.!rentac1Ón de los n.-....Oios de 
COtmIDicaciÓn. Sin duda ése era el m::.r.iento político para que, en nanbre del:!_erecho a la 
educación nacionalista que tiene el pueblo irexicano, se litni tara la penetración de va­
lores y conductas que el cppitalisro internacional prcx:rueve. Se guardef silencio cuan­
do el gobierno de Reagan suprimió' por "costoso" el programa de educación bilingüe, lo 
cual afectd' a muchos niños y jÓ\-enes r.le..'i:icanos que radican en aquel pa(s. Ta.m¡x>co se 
dijo nada cuando la Supreira Corte de Estados Unidos decidicf proteger a los patrones 
que despiden a los chicanos que hablan español durante las horas de trabajo. "(SO) 
Y se ernpez6 a defender el e:;pañol cuando se puso en efecto la inspiració'"n qu.c: Ló'pez 
Portillo y Solana tuvieron en Tijuana, y puesta en marcha por decisió~ del Presiden­
te y contra las opiniones de quienes negaban la desaparición del espanol por absurdo. 
Es así com::> se fundamentó' "por las necesidades del pueblo" la aparición de la 1n.alha­
dada Ccmisión. 

Lo que realmente se juzga en la acción de la CPDIE cae endos dimensiones: 
la del oprimido y la del opresor: un caso es el inglés que opri~ al español, y o­
tro sería el de las etnias que también son oprimidas. E.stos son hechos inconcientes, 
ideoló;Jicos que se relacionan m'-Jcho con la noci6n de corrección lingüística que es 
una nocid'n clasista. Quien habl3 mejor es mejor, y quien habla otro idior.;a lo es más(Sl ). 

Esta interpretaci6n de lo que buscaba la Ccr.iisió'n , m:fs allá de su aparente 
sentido neutro y nacionalista, que segilll el dr. Avila citado arriba, es un problema 
de clasisrro, de diferenciación y bd'squeda de superioridad, porque la opresión lingüfs­
tica, en lugar Oe querer si:.r t!liu.lnaJ.g, 5C f.:::n.::1.tJ.bJ. ?'.'6's ':":'n P} hf:r:'hO de tMrcar ideas 
de corrección, que harían sentir al hablante la oprcsid'n, m:1s conciente acaso, de no 
hablaryno ser tan "mejer" cor.10 los qiJe "hablan bien" o "hablan otro idioma". 

Esta idea es Canpartida p:Jr carmen Valadés, ella dice que la Canisioñ fue 
im1'til de principio, pues la lengua se defiende sola. Lo que pretend(a el E.stado 
era ejercer poder en todos los .ímbitos y uno de los má's importantes es la lengua. 
Aunque a través de Canisiones no se podfa llegar muy lejos. La verdadera labor an­
te la lengua deOOr{a hacerse notar en otros sentidos: permitiendo que se asimilen 
y usen los significados, a los cuales i:¡uiere imp:merle el gobierno unos a su con­
veniencia, pero que debt:r(an ser:ir para señalar los problemas com:> la corrupcioÍl. 

15"6 



La gente interesada en la lengua es purista y eso tiene pocas repercusiones; 
lo importante del interés en la lengua por parte del Estado es el poder de manipula­
ció'n que le puede dar. ( 52) 

Y el sentido de mlnipulación. supuesto dentro de los "supuestos" correctivos, 
encontró vía de ejertlj)!O en el caso del Diccionario del Español de México que "es el 
pd~ro que se edita en el pafs, dijo Luis Femanao Lara, encargado de la elaboración 
del rnisrro. Explicó que este volumen del español i::.e prepara desde hace: 8 años[ en el 
m::inxmto de la creación de la Comisioñ] por acuerdo presidencial, publicado en el 
Diario Oficial en el año de 1973, y que el actual gobierno de LÓpez Portillo ha brin­
dado todo su aporo para concluir su elaboración." ( 53 l 

Y la inposición de algo estuvo nruy bien "impuesta" en el diccionario, que fue 
un problema polftico [con toda la buena expresión usada por carmen Valadés, pues en el 
lenguaje no tan bueno, hay calificativos que señalan precisairente la calidad de una ac­
cii!Ín así realiz.J.da, m..ís castiza y Il?'Jcho rrás rrexicana]. lo que se pretendía con la in­
vestigací6n del diccionario en el Colegio de ~-~deo no e!'"a liberarse de la Acad~ia o 
ser sus iguales, sino reflejar las diferencias en el uso del español caro lengua de 
México, los regionalisnos y voces populares más o nenas recientes. 

As( llego' la CPDIE, y Solana quería que el diccionario saliera con la "mar­
c;J' de la Comisi6n. "Tenía que salir", así que se orden6 impdmir "lo que haya" y se 
tocó el Fideicaniso ya existente del diccionario, caoo proyecto original del Colegio 
de Mt~ico, para acelerar la producción del texto. Y el diccionario se imprimió, con 
todris lé!s agravantes del caso por apresuramiento r el poco análisis, para que tuviera 
la fllilrca de la fanosa Comisi6n. (S-1) 

Y el gran poder no encontró (ni encuentra, ni encontrará) oposici6n, argumen­
tación o razones para obrar en consecuencia: la cosa tenía que salir y salió, ¿y qué 
se logr6?. un;i f.r.'.:i muy efímera: la de hacer cosas produc:ivas; una Comisión augurada 
C'Om'.l inútil (lo cual se probCi) y "lujosa'' por su objeto de trabajo casi risible: pro­
ducir un diccionario que no estaba listo le daría arnus tangibles para decir que sí 
hacia algo y servía para algo. 

¿Qué tanta confiabilid:id esperaba? Huy poca por parte de quienes no estaban 
deslumbrados por el poder {o no eran parte de la n&nina del poder) y reconocían que 
tratar de establea?r "buenos usos" y conductas lingüfsticas tenía de diffcil el cuá­
druple por lo nenas de lo exigido para ccxnpletar la alfabetización nacional. 

"Ccm:.l un caballero ya muy andado, -:?ngrosa al ejército de Canisiones guber­
naJl'Ciltales upa m:1s: la del español. que con no se sabe todavía qué artes, atajará la 
influencia erosionante de otros idianas sobre el nuestro. Más precisanente la empren­
dcr<f contra el idioma transnacional por excelencia. 

•'.Justa preocupaci6n. Tan justa caro desencaminada, en caso de que la cruzada 
se concrete a aspectos superficiales como quitar letreros en inglés o espanglish; o 
enseñar rtediante campañas los m.ttoorosos vocablos que poderros utilizar en vez de ticket, 
cakeroll y todos los que ustedes saben. ¿OK? 

"Es la presencia avasalladora de Norteamérica, cuyil cultura, en trañsito ha­
cia el postindustrialisno, marca pautas hccrogeneizadoras, de las que el idioma apenas 
es el ra00."(55) 

Ya que el atractivo de la cultura nortearrericana, aunque obliga a pensar en 
inglés, y se usen términos en el misno, es el principal "peligro" para aquellos 
quC! quieren conservar el nacionalisrro y la identidad, pero que hacen poco para real­
uc11L1:: vLLcocrla 'J bÍlut.ih.·1~ULt! 1 .. p.Jií::!·.:11 \:liminar :c.:; .:ir-.;!!c!.::r::.: j' ::-c.:::i.l!:.J.!" lJ~ ~::i.nz::?s 
!olkl6ricas y los ~nrosos paisajt!s, aunque "una correcta estrategia buscaría r.ejo::­
defender un lenguaje i;rJltiple, contradictodo y plur-al: defender una cultura que se 
encuentra diferenciada entre regiones geográficas, desgarrada por la pobreza. humi­
llada por la explotaci6n econ6mica y maniatada por el abstencionismo político, Para 
que una tal canisi6n tenga é.xito deberá, no solo cuic!ar la purez.a del idiana nacio­
nal l!n1as zonas fronteriz.as y turísticas, sino prom::Jver la generalización }' el buen 
uso del idioma inglés. As[ los trabajadores podran defender rejor sus derechost eso 
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es lo nás importante en cualquier cultura.•'(56) 
Y todo este panorama, de nuevo P<lliado por la eficaz generalización, permitía 

suponer que con el hambre y el resentimiento se podr(a cultivar la crwncia en un na-­
cionalismo estatal, culpable de esas mismas condiciones de atraso, y para fregarla má's, 
pregonando el bien decir, que ?Jdrfa haber llegado a ser sanción legal por no cuidar 
la expresión. AunQ\le no hubiera un solo anglicism:i y la lengua brillara en cada boca 
de cada rrexicano, ·y se respetara fanStica1'r!nte una reglament.acid'n jurfdica correcto-
ra y c:uidadora, y se e.":altara con vivas y fanfarria~ lo nacional. iº todcis nos sintié­
ramos identificados con lo nuestro y amárouros ar país. si las bases sociales fueran 
iguales, todo esto sE>rÍa la ZTBYor C'Cm?dia hum..1na, ni siquiera sospechada por Balzac, 
alrecledor de la roontira que dominada como Ídolo y rrostraría el grado de influencia y 
control que el gobir!rno tendría en el pueblo. 

r asf conseguiría efectivaroonte hacer que el C001po:-tamiento de la gente, no 
únicairente el lingülstico estU\.'iera atad~ a ras cuerdas oficiales ql:e serfa la encar­
naci6n de todas las ensoñaciones de los r.,.1rores dktatiores y déspotas de la historia. 
Al haber obtenid':' alguna eficacia en ese naC'ionalism:::i en la expresi6n, se habr{a mate­
rializado en tierra$ aztecas la opresi6n en su purísima r prístina expresión: que la 
borregada haga lo que el purista y el oficialista pastor quiere. Siempre reservándose 
el derecho de decir que es en bien de la nacionalidad, de la patria, de México, "pero 
la unidad nacional. ante gringos o marcianos, será precaria en tanto no haya una plena 
afinnación de la igualdad de oportunidades, satisfactores y participacioñ de todos en 
lo que a todos concierne. 

"Si la influencia del bglés trae nus pcnetracio"n política, será porque así 
lo permite una despolitización Fopular, hasta ahora bendecida, pero de la que se em­
pieza a ild\."ertir el riesgo de que sea un bcquete, con letreros en inglés para la in­
tromisión foránea. 

"¿Y la p'.!.rc::~ del csp.:.iiul? Confiemos -esto es de Agust{n yáñez- en la pujan­
za de nuestro idioma, que ha sabido absorber tantos otros, allá y acá .. ,"(57) 

Todo lo cual, dirc!n, es e.<>;;:tralingíi(stico. Pero lo que no aceptar(an les 
COO\isionistas es que, contra todo lo pobre de este recurso, ello es tan importante 
y presente, que hablar no puede di f.erenciarse rna.yo~nte de las otras funciones del 
ser humano, y capaz de expresar esos deseos que nunca se verán satisfechos mientras, 
cano decfan en la CPDIE, no se pretenda la pureza en el español, sino el nacionalis­
rro, lo cual trae ¡x:ir sí todas aquellas cosas sociales y quejas y cuestionamientos so­
bre la situación del mexicano, no s6lo de su hablar, sino de su entorno, y no so"lo -­
lingíiÍstico, sino de pobreza y ma.rginución, que sí puede ser también otra generaliza­
ci6n, pero por desgracia s{ es más general que el uso del anglicismo o la falta de i­
dentidad nacional. 

"Pero es mís que dudoso el éxito que vaya a tener una tal Comisión; el pro­
blt:mia del lenguaje es tan específico y tan profesional, que no vemos cáno un hetero­
géneo conjunto de funcionarios, cuyo carácter l'ª -;e avizora caro esenciaJ..ttEnte buro­
crático, pueda acometer un problema que los senores académicos, escritores pr0C1inen­
tes y algunos conocedores también de la teoría y la gra.má'tica del idioma, han tenido 
que dejar hasta cierto punto al garete del empirisr.o en que el uso idiC'Xnático se de­
senvuelve. ( 58) 

Ante cuyo reto el vanguardista y revolucionario gobierno tcm:f armas para en­
frentar tal proble.rOO'n; olvidando (o ignorando) que el lenguaje posee muchísimas carac­
ter(sticas fUgitivas al apresamiento d~ loe:; f"'.'r~~!1<ijc::; =itados dC-riba, y cuestionable 
e.r. ld burocrat1zación impertérrita del E.stado que deseaba fundar su polÍuca lingüís­
tica alrededor de lo correcto (el prejuicio míximo en toda la historia de la humanidad) 
y del nacionalisno que ya está nruy desacreditado cuando aparecen las inevitables si­
glas (excelentemente ridiculizadas en el mortuario RIP). 

"Sea corro fuere, creo que es necesario reconocer que una tx>lftica lingÜfsti­
ca es el resultado de una decisión tx>IÍtica, que es tcxnada por los tx>IÍticos y las 
razones para las caracTcrfsticas particulares que se den a esa política son también ra-
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zones esnlnenta::ente pc1{ticas. Lo ttás interesante es que una política lingUÍstica pue­
da tanto ser la leqi tlmación de illl estado de cosas al que se ha llegado a lo largo de 
un proceso hist6dco o, po!" el contrario. puede tener U."l carácter revolucionario, to­
mar conciencia de que tma condici6n d<Ida es injusta »• en consecuencia, tomar la deci­
sión de com.ba.tirla."(59) 

Por e>So es explicable (pero no justificable) que el hecho de hacer que sÓlo 
.. tronaran los chicharrones" de Poi:-tillo y Solana resp-:!'CtO a tratar de d1'!fenóer el i­
dioo.a, unificarlo y hacer que la gentt! actuara de tal mani:~::a, para obtener una polÍ­
t.ica llngÜÍstica, di;cisio~ del "todopoderoso" e instr~ntada por los "toóopoderosi­
tos" lacayos, tambien p:>llticos sín muchas ideas respecto a la lengua. Y que al bus­
car identificar la impo(tancia del idiar.a (lo c-.i.al no es nada "ir.i.pcisible" o "especta­
cular") se pretendiera legitimar el estado de cosas, o a lo más ser "re\'Ol1Jcionario 
institucional" en r..Jteria lin;lilstica, y tanto asÍ, que se recurrió a los 3rtrÍticos 
roldes correctivos de la Academia y otros añejo:; ¡..oostulaóos, no solar.lente haciendo re­
trÓ::trada la ;x:i~ible pol(tica por no p<:>rsoguir la trans!onnaciór1, sino ahogándola defi­
nltivairente entre telarañas y vendas Jrom.ificadoras ¡::iroducto Oel intercambio con,, acadé­
micos e "intelectuah~s" abrevados e:i las fuentes de la eterna \-ejez de la gramatica y 
la dec:enci a . 

Sirva sola."':Y2nte de ejemplo fínal (esperando sea la estocada maestra al mino-­
tauro c-reado por Portillo y Solana) el análisis de uno de los derroteros de la CPD1E: 
"Prorrover un idi<XM comu'ñ a todos Ir:>s r:Y.?~icu.nos, a fin de que reconozcan r respeten 
las r.ndali':!:des y las lenguas verná'culas. Y bien1 mientras m.fs común sea el idioma que 
hablerros, rr.:nos difere.ncias habrá. por definicion, de trUnera que al promover un idia:iu 
coon!n ~ est.:irá obrando contra las rrodalidades regionales. Lo mis.ro, más acusado tal 
vez ¡.":Qr la ubicaciÓ."1: de inferior;idad q'.Je la sociC'dad h:i. :fano ~ !:i.::: .!m;;¡:uds vernáculas, 
ocur:rira" con éstas al proo::ivH u:i !~iC.Tld <..-00.Ún. ?or el contrario, si el reconocimien­
to de l¡:¡,;, Vdr1antes regionales {yo agregar(a las sociales} y de las lenguas abor(ge­
nes recibe algún impulso, tambi&n por definición si? estará actuando en contra de la 
canun!da'1 idi~tica. Esta ¡x.il(tica busca un dif(cil equilibrio que ioo atrever{a a ca­
Ufic;:ir de inestatle."\60) 

En la polftica lingü(stica buscada pa.r la CPDIE se notóun paternalism:> a­
cendrado, pues el calnbio (o el quietiSUP) lo quedan hacer unos p.:>ces (ellos, los el;~ 
la Cornisio'ñ}, lo cual tiene trasfondo en la di5criminación social, c¡\le nace de la dis­
criminación lingüfstica, pues exagera elementos que siempre han existido, COl!D los ex­
tranjerismos. Al intentar atrae.r para sí la not"mil y decir quién habla bien y quién no, 
se esperaba etjUiparar la lengua con la naci6n, y la naci6n es capitalismo y éste so-­
ciedad de rmrcado, lo cual llevarfa a mayor discriminación, pues el que puede comprar 
y adquirir p11'Xie habl::ir t:J!joc (y mis fuerte] y ser tratado mejor.(61} Planteamientos 
del doctor Avila qi.ie buscaban bajar hasta el sustrato econánico la. defensa de la lenguil. 

Asf el buscado "buen uso" no quedó sino en esperanzas. pues nadie podría a­
ceptar que lo corcecto, en sentido académico o nacionalista, fuera norma de c:onducirse 
lingÜÍsticasrente, cuando la creatividad del aexicano no necesita de tales acicates, 
má's propios de acémilas académicas, que de buenos sementales lingÜÍsticos~ •. {con el 
perdón debido a las acémilas}. 
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ALQUIMIA DEL VERBO. 

Me gustaban las pinturas idiotas, rótulos, decora­

ciones, telones de saltimbanquis, enseñas, cromos popula­

res; la literatura pasada de moda, latín de iglesia, li­

bros eróticos con faltas de ortograf{a, novela~e nues­

tras abuelas, cuentos de hadas, libritos de la infancia, 

viejas óperas, estribillos bobos, ritmos ingenuos. 

Í Despu~s, explicaba mis sofismas mágicos con la 

alucinación de las palabras!. 

Una te•porada en el infierno. 

Arthur Rlmbaud. 



e o H e L o s I o H E s • 

. . • por mnejar ideas represiV-dS, mejor deber{a haber sido persuasiva, con 
una regla:oontación clara: pue~ se c;uerían reprimir los "sagrados derechos a expresar­
se mal." (Jo~é Lcis P-'art(nez) • 

. . . no era reallrente "defensa" sino proo:x::iÓn; el esfuerzo fue bl.leno, pero 
si se tergivers6 con el uso de lo defensivo, hay que atribuirlo "a los de arritia" 
que as( lo dispusieron. (Ha. Luisa Huriel) . 

... p:irque fue u:1a idea de tópez Portillo y de Solana (¿un capricho?), sus 
bases no eran válidas. Se femó' por c!ecisión y se deshizo cu.ando sali6 Portillo, 
pues no tenía ninguna necesidad real. (Raul Avila) . 

. • . quiza' por falta de interés del Presidente. Se había a¡robado el plan 
de trabajo y el presupuesto y un d{a nos dijeron que todo se aca?xi. (Luis ~"..íñez) . 

. . . que muerte as!. decidida por el otvido, crea la desazd'n de quien pare­
ce haber vivido: sintió el pálpito de la existencia y cayó, cual en horrenda fosa 
cósmica-agujero negro tragante, al vacío de las contradicciones y las excusas a des ... 
tiem;:o, tan llena de Ímpetus y convicciones, pero fatigada por inanición inoportuna. 
La CPOIE "se patateó", ante la indiferencia y la desproteccid'n de Ehécatl-Quetzal­
c6atl (tan civilizadora ambicionaba canpararse a la divinidad nesoamericana} y la 
suspicacia del cosrros: que vio (o vieron) la \tenida al mundo de la de DenÓstenes 
émula y de Estentor p:-olija, portadora de la cauda arrastrante de r:iisterios: entre 
cuales la excelsa palabra: la ondina gramática; Herr.Es parlero de grecos acentos; 
Palas Atenea regañante de su bÚho parlanch{n; ovidio 5\lplicante ante Júpiter áureo: 

~~:;~~~;t:1~ª~~~~0 5~~e~~{o~h~b~~~~s~~~i~l=~e;e~:l 1~e 0~t.l~fo 5~~-
"Terra roostra" y Clrlos Fuentes: aseando. sujetando y dando rebrillo a Hispania lingua; 
Sor Juana en tr-ansexual .respuesta a Fernández de Santa Cruz: Ru{z de Alarcón oyendo 
a las paredes; Malintzin, madre y traductora; México dicho en hemistiquios sin ale-­
jandrinos: y todo reunido en los sÍm.tolos que alumbrados en Fenicia, lanzaron su b:l­
jel a la Mar-Océano, para venir en las Cruces Coloo.l:>inas y las cruces frailescas y 
las cruces de vello en el cuerpo, del pecho al sexo, a las axilas, a la barba, a la 
boca, al ánima, al altiplano, a la Colonia, al Imperio, a la RepÚblica, al porfiria­
to, a la Revolución, al PRI. a la canisión, al deceso de su corrección y su naciona­
liSl?ll en la expres i 6n ..• 

§§1§1§ 

La necesidad de cooiprender que el lenguaje tiene un potente pilote ancla-
do en lo social, orilla a indicar la irrcmpible relaci6n entre la forma en qi.:ie habla­
ros y decioos y la atmd'sfera. el habitat urbano que nos envuelve y contiene. Am!:os en 
estrechísima función dejada de lado por la CPDIE, qu.e gestionaba corregir el habla, y 
atizar el nacionalism:> sin tanar en cuenta la falta de oportunidades para progresar en 
la regi6n más transparente, pero opacada ¡:or una estructura social inclasificable; que 
debía haher "hablado" teniendo siempre presente el sentir de "lo nuestro" {o "lo suyo") 
en mitad de los labios y viendo corregida por un grupo de políticos la fachada de un 
restaurante y el anuncio de una toalla femenina. Y detenninada a ignorar r;!l p:o!'t.:r.do 
canal entre el nivel social oet1p;tdo C."l l<:i Ciudad, y la forma de decir cosas. Tras de 
;xmer algunas frases diferentes ante tal ignorancia, no puede volver a aceptar caoo 
solucid'n a la "cammicacioh .. una entidad que parta de la norma culta del español, di­
r-igida a pro_rrumpir en alaridos nacionalistas y combativa del inglés c:on recetas 
"gramaticonas ... ¿Qué puedo buscar en .ni pafo y no puec!o encontraE? El signo, que por 
su significado abierto y esplendente, marque mi lengua con la sena! del bienestar 
para cantar en operáticas tesituras el agradecimiento a la patria que ~ ofrece el 



ascensor al dinero y al reconoci.oiento, y que no espera flojera pero sí pennite to­
mar la escalera de la rovilidad social, aunque me amague a "biendecir" y a cultivar 
el lexicón, o trate de avivar mi identificaci6n cor. esta tierra de ¡:oetas. Si pueóo 
hallar la adaptación azteca del progreso extramuros {nr..iros de México) en mi Ciudad 
de México, no necesitaré buscar en el e..":tranjero más que el paseo y la canplem=nta­
d6n a mi cultura, no el ofrecimiento (o la esperanza) de un salario digno, de con­
diciones nenas injustas, de transas y "buscas" menos inhumanas. Pues si no he ¡::odi­
do acudir a la escuela tan asiduam;nte com::> los académicos o los intelectuales, de­
bo esperar adn as( que se respete mi idicxna, que el anglicisno que uso en casi cual­
quier parte, no sea reprobado corro indicio de mi extranjería disirmllada, pues deOO 
reconocer que empleo muchas palabras inglesas pero que no entiendo ni la mitad de 
una µ:lÍcula gringa; y además veo que no todas las personas hablan caro yo: las más 
arooladas apenas pueden pronunciar bien el español (y peor si son de rancho o de pue­
blo) y las mas "prendidas" traen el oquey todo el día, siempre andan diciendo jani, 
Liverpool o yuesei, pero eso sí, cuando están en el p:xlium de W1 acto a la Revolu­
ción o en el OOlCÓn presidencial, hacen cor.o que entienden el discurso, tan raro y 
tan cooiplicddO p:>r cierto, y lanzan viVCJs al 16 de septiembre rniestras ven que el 
populacho en el ZÓ:alo le dice C'Jl#i.Mro al Presidente. Y contestan con tanta afa­
bilidad a quien. de los políticos, les interroga sobre sus propiedades o su declara­
ción de impuestos, y luego ven las calnaras y hzicen relucir un español muy parecido 
al de sus amigos políticos y dicen que todo va biün, r que, aunque falta rmicho por 
hacer, ya heros logrado bastante y la solidaridad aparece cada 10 segundos. Pero 
lo chistoso es cuando oigo a los hijos de esos políticos y esos tan prendidos: tie­
nen un sonsonete de Universidad privada que ni siquiera intentan.Q.isimular, y el 
padrÍsirro es la palabra por antonomasia. Y por eso su profwididad intelectual no es 
de grandes alcances. 

Así que, aunque a mí rm guste decir rrvtjaderías cnn mis cuatcs, en el coto­
rreo o en ~l bar o la disco~cquc, dd.1U carno1ar mi lenguaje frente al jefe de la ofi­
cina; ahora que si veo a alguien que r:e interesa, por supuesto que hago aflorar mis 
m.is depurados requiebros. lisonjas y adulaciones; pero si estoy triste o enojado, -
cuidado conmigo, que las lenguas viperinas y las lenguas bÍfidas ne quedan cortp;s. 
~ gustaría que al decir mis cosas puedo sentir que lo hago bien, pero no estoy cla­
ro sobre cuál es el rrt:!jor español si yo rnisrro empleo tantas variantes tan diversas. 

Huchos RE recomiendan que ttPdere mi lenguaje, pues decir tantas chin •.• a­
deras no se "oye" bien, y no es correcto, as! que yo pienso: si quiero progresar de-
00 hablar :oojOr y refinar mi verbo, digo, para que no piensen que soy W1 naco o un 
ignorante. Adet!'is, las gentes decentes no hablan con groserías, por lo menos no en 
público, pues si oyeran a mis prirM.s cuando platican entre ellas o cuando están e­
nojadas: yo ne quedo corto frente a ellas. Le que ere-o es que rre deOO juntar con 
gentes bi1m, con nuestros y licenciados y doctores, para aprender de ellos, que tan 
bien dominan el español y que saben tratar a la gente. Aunque no se crea, alquno.s son 
unos lenguas largas y picos de oro, saben envolver a los despistados para hacer 1 ca­
da transota ! Pero bueno ,ellos no son como vo, ellos saben darse su lugar en el rro­
trento adecua.do: así quiero ser yo. Aprenderé de ellos, y puede que también obtenga 
las chambas que tienen y las "palancas" que usan, conocen y le hablan a todos los 
peces gordos y puede que algo de eso me toque a mí. Pero hay que saber hablar; eso 
es lo primero: los veo decir cada ioontir'ota sin inmutarse, pero que se oye tan bien, 
tan elegante, tan correcto. l Y cuando les reclaman! \ Oué onda! Saben quitarse de en­
cima con salero y donaire las acusaciones JT}(s d:!.:-cctJ.5, y sin usar una sola leperada. 
F.sn flÍ e~ .:cr ¡:o:Jccuso: y tienen tantos diplomas y títulos colgados y saOOn inglés, 
que a veces l!'Czclan con el español. ¡;ero no le hace, de todos m:xJos les entiendo --­
bien. Ellos, dicen, hablan cooo sus maestros en las Universidades gringas o inglesas 
donde estudiaron, y quisieran tener todo lo que vieron allá, y ¡:x>r eso le hacen la 
lucha a darle duro en el gobierno o en sus industrias: la buena vida es cara y tiene 
uno que echarle ganas ••• 
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Tú, qtie dentro de tu cabeza tienes un universo repleto de ideas, no sabes 
que la org:;i.nización t?Ental de tu cerebro podría llegar a canpaginar con el universo 
exterior, fÍsico y social que te rodea. Crees que no puedes erpatar el zmmdo sónico 
que rehuye en tu interior con el balbu~ante idii::ma que tus labios perniiten es<:"Uchar. 
DeOOs ccmprender que el velo dispuesto a tu lenguaje no es sino falso encalladero --

::p~e~;~f~~a~0~i~t~i~~d~;:s l~:~:vla: :~~~~=n t~n i:g!~i~ ~~~~u~as-
vel~nes en la trooiba de tu boca: y sientes que tu español, pues as{ te lo han in­
culcado, no es adecuado y no sirve o no es bueno, y te a\tergUenz.as cuando oyes ha­
blar al Wico que consultas , al alx>gado que te inter~cga, al predicador que te 
quiere convencer, al locutor que te anuncia sus prod.uctos. Pero todo eso es sobre­
cargo en tu conciencia: no e.xiste razón válida para menospr~iar tu dialecto usual, 
lo empleas para cor:ru.nicarte y te sirve sin dificultades. tiene una ordenación propia, 
~e tal vez no alcances a detectar, pero que define su ser interno: con esa caracte­
rística, el español que usas no tiene nada de especial respecto al de los estudiados, 
simplemnte han desarrollado un ¡xx:o más técnica:oonte la habilidad, pero es el misno 
!diana sin variacio~ rrejor. La 16;lica que empleas tiene la esencia misma que el diag­
n6stico, la sentencia, el sen:ón y el anuncio más trabajado, solamente que está trenos 
denunciada, p:irque no has tenido que buscarla, pero al conversar, al gritar, al rezar 
lo haces con la misr..a !."acilidad que ellos y con la consistencia necesaria para que tu 
comadre te entienda, tu nuera te entienda, tu dios te entienda ... 

Hablas con tus hijos y sientes que su idioma está plagado de novedades y re­
buscamientos, p::lrque usan palabras no ajustadas a tu vocabulario~ pero las difc!rencias 
no son tan pronunciadas que no entfondil!'> sus te!:l':lrcs suput:stos, sus quejas ocultas,-­
sus alegrías d&scubiertas; el hecho de tratar al mundo con términos disímbolos no sig­
nifica que hablen otra lengua, es únicamente que ellos renuevan su beca caoo renuevan 
las ideas que van descubriendo cada d{a, y sientes que se alejan de tÍ cuando buscan su 
independencia y hablando a:xoc> sus conterttpJráneos tratan de establecer ligas con sus 
congéneres de edad similar, pero siempre mantienen la conexión con la fuente principal 
de sus ideas: contigo que eres la familia, que tiene infinidad de problemas y rompe 
sus liga.roontos o se fuerzan a presiones casi insoportables, pero que no son debidas 
al idiana diferente, sino a los intereses que se plantean opuestos, sobre todo cuan-
do la vida en camJn los enfrenta desnudos. La falta de canunicaci6n que su¡xmes, tie­
ne raíces más profundas que el zrero léxico diierente de los tuyos, buscas en tu medio 
lo que deseas y frecuentcrrcnte te decepciona no encontrarlo y vuelcas tu desp.._"'"Cho en 
amargas maldiciones, en silencios taciturnos o en carcajadas estridentes; quieras ex­
teriorizar con rMyor consistencia tus deseos y sabes que en algún rnarEnto la irp des­
bordar<t' sus cauces, astillando tu lengua que ind&ni ta planteará al mundo las mas crue­
les interrogantes. Y te dirán que es malo que lo hagas en tu forma, que la incorrec­
ción, la impropiedad y la indecencia nunchan tus labios con vulgaridad creciente: y 
que debes pulir tu lenguaje, para estar a la altura de los astros, tan distantes y 
tan fríos, emitiendo poca luz pero penr.anenciendo noctámbulos para incurrir en el 
error de decirte que debes ser ccxro ellos: vacío y enclenque, sin la fuerza abruma­
dora, que brilla como un anunecer que hace huir a esos profetas de la desventura y 
les dices en la cara que no te importa su opinión, que no te prPO":t1p.a c'J cdtica, 
que tú eres por tí mlsm y n~ m:--ce::.il.ds de su depurado estilo, válido solamente pa-
ra impresionar a bobos, que sienten que el verbo esta .. encerrado en sus bocas, norde­
dora de diccionarios, lamedoras de la sal insípida que brota de la Academia, y rema­
doras de un flujo car.parabl~ a la pus; pero todo hec:ho en honor de ella, la que con­
sideran emperatriz de sus emisiones vocales: la lengua española. fnclila y superdot:t­
da. Y con toda su mala leche, reprobar.in tu habla, la calif'icar.:Wide infecta, llena de 
corruptelas y barbarismos, de anglicismos y errores, y te echarán en cara que no sien­
tes orgullo y no la respetas, que la mancillas cada vez que abres la txx:a por no ha-­
berte quemado los ojos en las gramáticas viejas, en los textos eruditos, en la cita 
libresca. Y ademas te restregarán en la raz tu falta de nacionalismo, tu olvido y de-
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nigración de la patria a la que entregas sin pudor cuando en inglés deseas: y llegará 
una Canisi&1, suprem.'.l ca:andante de las huestes correctoras para decirte en puro y -­
castizo español aquello que necesitas saber para poder decir, que buscará valorar tu 
dialecto pero i:etiéndolo en las jambas de su puerta barroca, pedida a todas las regio­
nes de la naci6n y construida con ideas pequenas. Gran roy1Jrdona y burgariaestre de la 
defensa; delf{n en el reinado de I.ópez Portillo, el único (o el perro): Gran Mariscala 
cuidadora; zarina del consorte Solana: ella U COMISIO:• te dirá en su lengua qu~la tu­
ya es tor~. que te quiere pero que r.ejores, que te aprecia pero que crezcas y las lf­
neas curvas que te ronda seguir, alterando el rito::> de toda tu vida, bamboleara .. ~u es­
píritu que tás angustiado, creerá que su expresión es ciertarrente ¡x:ibre. Si ya sup:mías 
que tu hablar fallaba, ahora con ella, que te lo dice directa, te ahogará en premisas y 
ahorcará con sofistras, para buscar tu obligado apoyo a su lucha nanifiesta, que es tra­
tar de que no pienses en mglicism:::is, que voltees tu rostro, dencxladanente teñido de ru­
bio, a tus terruños rorenos y llenos de valores, que te harán genufle.xionar ante ella -
que es sabia y reccxoondadora. Para que tu habla sea la de P.éxico, la que ella quisiera, 
y para qiJe te arrepientas de tu caída original: no buscar el idiar.:i ·~rrecto" y no sen­
tir que tu patt"ia es tuya. Y mandarás al diablo todo su oropel y su papel de china, y 
dirás una vez y todas las veces, que tu palabt"as vale má's que la suya, que hablas a los 
C\latro vientos porque tu voz es bronca y que le cantarás C\latro frescas y le leeris la 
cartilla a esa pu ••• silániroo Cociisión, absurdo rer.edo de un Hipnos degradado ... 

EL aristc:X:rata, piensa que la lengua tiene que estar a la altura de sus Ínfu­
las. No puede soportar que la voz que clara en el desJerto (la suya) sea desentendida, 
rnalatendida, sobrnntendida, desatendida ¡x>t" aquellos fgnaros que no saben lo que él sa­
be: que el tesoro de la lengua es inapreciable (¡xlrque le ha costado t.anto apreciarlo 
aunque ya no lo recuerda) y sabe rostrarse a aquellos iniciados en la justipreciación 
que se requiere. La lengua es voluble, enseña sus encantos, tentadora, pero no permite 
que la ayunten hasta que se hayan bañado en la pureza de las t"aÍces grecolatinas y las 
lecturas ocultas, }' entonces poder otorgar sus mieles voluptuosas, lascivas de sabidu­
r{a, lujurioGas de léxico, asquet"osas de erudición, coprófagas de verdades, sádicas de 
semántica y desflorada ¡:or diccionarios. cuando el placer ha llegado a la estratósfera, 
en el descanso ¡:osterior, fumando un cigarro en la lasitud de la satisfacci6n, el je-­
rarea de la Academia puede reflexionar sobre sus años y sobre sus embates, perversiones, 
violaciones y disfrutes con esa dama ahora dominada por él: sabe que ya sus potencias 
viriles estan. en desventajil con ella, ninf&nana, insaciable de sabios, que les chupa sus 
jugos ms (ntirros, vitales, ya un tanto extraídos a fuerza de insistencia, pues él quie­
re irejor reposar un p:x:o de los requerimientos de ella, que no lo rleja pues necesita de 
su admiraci6n y cuidados para seguir así: totalroonte pintarrajeada, cargada de joyas 
falsas pero relumbrantes, vestida con galas de más de tres siglos, unas sobre otras, ha­
ciéndola un gigantesco y rron.struoso maniquí posante de todos los esplendores en el a-­
tuendo, calzada con tcxlos los primores del refinamiento en los pies, pero que ya la han 
alejado irre!rediablemente de la proximidad con la tierra, la cual ya no siente entre -
le::; C:edos, ccn la fri::s.cu.ra dt:! l<t hum=ndaó que es vi tal y es humana. La lengua académi­
ca, coronada con la diadema prestada del trono español, vive aislada en su palacete ol­
vidado de la calle de D:mceleser. México, Ciudad, solaI:"Cnte halagada por el carcamán que 
ya no puede ni siquiera satisfacerla y dejarla desmayada y harta de placer, y solai:rente 
espera sentarse a contemplarla: a él le agrada así. alta alcurnia de miriñaques y golas, 
de capas emOOzadoras y floretes venecianos, imperdibles y camafeos, corsés y polisones. 
faldas de seda y terciopelo húngaro, todos lujos pa.t"a ocultar su belleza simple, nunca 
apr~iada pot" él, que prefiere pensar en su salud manteniéndola aislada, compartiendo 
sus favores sólo con aquellos dignos de entender un adefesio ccm::i ese, que es además 
exigente, pues rnchaza a los "vulgares" que no pueden ver la belleza en ese nido de u­
rraca que la envuelve, en ese "collage" aterrador que la oculta ..• 

El. erudito, pretende venderla o alquilarla al mejor postot" que pueda con 
sus arrebatos frenéticos, puesta a punto para el enC\lentro difícil con ella,cada vez 
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mis dura y cada vez más poderosa; pero completamente sola, ccmpletatente ignorada a 
no ser p:ir los p::x:os que la frecuentan. El ha determinado "orearla" un poco en la co­
misión, exigir que todos aquellos que quieran hacer el atror con la lengua (o las len­
guas hermanastras de ELLA, la a!th-a) deban conocer algunos de !os atributos de la prin­
cipal, c!e la gran solista entonadora y desafiante de florituras I::onizettianas y arias 
triunfales, deban ser iniciados en el cultivo de una adoración más selecta y secreta -­
que los rosacruces o los masones: lH:ipiar sus nentes y fauces de la vulgaridad televi­
s~::a·. publicitaria y at:lbiental ~ para t~atar. de. ele~:1os a las cúspid~s del poder lin­
gu1st1co depurado, culto, erudito, sabio, 11mp10, fiJadc y con esplenaor. 

El, el que quiere decir para que ella diga (pues es muda a pesar de ser lengua) 
debe aliarse con los PJliticastros, que no saben mucho de los placeres prohibidos que -
disfruta con ella (a veces con él). para.a pesar de ser soberana de Iberoamérica, dar 
opotunidad a estos ~icani tos de apropiarse un txlCO de sus atractivos y sacarlos de 
sus noches eternas y f~Ías para que conozcan, ¿unto con eso que llaman nacionalisro, 
tan depredador de las turgencias de su arna y senara, la obligaci6n de crearle aras pa­
ra mantenerla irn;ioluta, aunque se arrastre en los lodos de las bajezas amatorias del 
vulgo, que serán los machos que entrarán al quite que él ya no puede (o no desea p:ir -
hartazgo) sostener. Ac:lem:!s, puede que con las nuevas arr~tidas que disfrute, rejuve­
nezca ma ... s dentro de su acartonar.tiento. Ella sufrirá al verse en manos y .•• nuevas, pe­
ro entenderá que solamente asr puede ser inoculada con nuevos ZU!':lCS re::iovadores que en­
gendren hablas ds dignas y repulidas, capaces de hacer que ella adquiera otros amantes 
y s6b.:iitos que en palanquín y silla gestatoria.la transporten por todos los caminos de 
la tierra sangrienta de CUauhtér.oc para vivificar sus diminutas cargas léxicas, con las 
gemas que Nebrija err;:>ezó' a tallar, y que después de tanto "sobarlas" ya tienen un brillo 
negro, que relucen como implosión y que no ruede se!" atac.J.:::la sin una dentadura poderosa, 
que es un hueso duro de roer y un pan muy anejado y ázirro, sin la fuerza ritual de la -
vida diada y la rm.lerte lenta del cerna cataléptico que le han infundido quienes la dise­
caron para no verse afrentados con el rechazo de ella, que no quisiera ser exclusiva de 
vejestorios y está necesitada de sangre joven que la llene de vida y de potencia •.• 

Nosotros, ustedes (¿vosotros'?), ellos •.. 

ción pues~ ~ep~=~u~~~~: ~e;:~~~ ~=l a~~r;3~ ~~s t~~=t~;1:s~=i~!1~~~e:i}~t;i~e=~= 
cultura no tienen un alma fuerte: cuando se trata de establecer cano arna gubernarre.'ltal 
la proteccidh del españQl, se cae en los viejos pretendidos que hablan de la cultura su­
perior y de la corrección en la escritura y el habla, cosas que son total.m.:?nte ajenas a 
la lengua y que se han encajado a fuerza de continuar con los esquemas sociales de obe-­
diencia y sumisión a la autoridad. Ni la gente culta ni ninguno de los criterios tradi-­
cionales de correcci6n (."(;m) l~ propiedad, el estilo, la gramática, etc, son váli<;.as para 
todas las variedades del espanol, pueden ser aceptadas para algunas, pero nada mas. Y lo 
que hizo la Ccxnisi6n fue ampliarlos a todo el mundo, lo cual es un error completo. 

Esa disposicid'n de lo correcto y lo nacional, unidos a la idea de legalidad, no 
pod{a haber lcqrado el resurgimiento del español: prirero porque el idioma no estaba hun­
dido en las arenas de la pr6xirna muerte, y segundo, porque desde el m:mento en tr..?2 !a lcq 
hubiera entrado en vigor, 13 p6r::!i:::!.i da aquí:!llas variaciones consideradas "ilegales" ha-­
br{a, entonces sí, empobrecido el caudal de realizaciones potenciales o reales del idiaM. 
Este punto tan di f{ci1, y no sostenido siquiera PJr el Secretario Técnico de la Ccclisidn, 
Ezeta, entrañaba un aspecto crucial desde luego en la vida de la comunicación en México: 
el amordazamiento (actual y factual) que la libertad de expresi6'n tendría que sufrir. La 
legalidad de la correcci6n y el nacionalismo necesariamente habría chocado con la act.i-­
vidad de los ttedios tales y ca:ro existen: pues luego de todos los deméritos en su acción, 
tendr(a que haber constru!do de cero su pro;ramación y su producción, para ajustarlo a 
los cánones pedidos por aquellos que cxUan lo pedestre y lo invasor en los IT'edios. Pero, 
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caro tal. la proposición arrcnazante no frur:tifiCÓ, sino como previsidfi de lo que po­
dría ocurrir en caso de que en algl1n otro 1TPrOOnto se intentara "elevar el gusto }' la 
cult.ura" del rrexicano empleando los roc.-"dios. Si ra es poco lo que puede decirse en -
los tedion, con una Comisión legal que corrigiera, c.Jsl ndda habrÍ.?\ FO<lic!o decirse -
entonces. 

!'entro de t>sos mismos medios, e\ problema tan pero tan dicho sobre la "in­
fluencia" y sus consecuencias también partid' de una ide,;i fija: el poder tan grande 
que se les atribure por estar fincados en el lenguaje, por trabajar con él, por lle­
gar a todas las casas que puedan tener receptor o a quienes sepan leer, para marcar el 
nnnbo p:ir donde! el español había de transitar, dorninildo por intereses comerciales. Lo 
cual no puede aceptarse sin entender que las influencias léxicas que puedan imponer -
los nedios no afectan {ni para bien ni para mal, una valoración muy de la Comisión) al 
idioma; si ha}' indicios dE> que la gente habla cooo en los medios, no significa que la 
Ninfluyan", pues no actuará (en lo fundarrcntal: en sus creencias y en sus convicciones, 
aunque sean erradns para r.r.ichos) scgÚn se le ordene. sugiera o muestre en la canunica­
ci6n. El poder ronipulador de la cammicacíón es exage!"ado ya que sirnplerrnte ha inte­
grado el r.edio social injusto donde naci6 a sus labores canunicativas y las refleja -­
(más o rrcnos pervertidar.cntel en las producciones culturales que envía, pero que no a­
tentan contra nadie (pues ya están sujetas a la legislacion y el control estatal), y 
si el mismo gobierno quiero:- "desinflue:-icíar" a la Jlent<:> de unos medio~ que él mismo re­
gul<:i, la tontería tiene mas s•.mtido o la dispersion del Estado es absoluta, pues es i­
l~ico que un organisroo C'OO\bata una parte de él sabiendo que él misrro ha propiciado su 
descanposición. o acaso que los intereses carcrciales sean t:J.n poderosos que el Estado 
esté sujeto a sus dictados y no pueda hacer nada por ello. ¿cóno entender esta influen­
cia Le.raid<> d1::: w1ui; 11cJios qu.: tienen ou acci6n est.ipuL::idu cr~ l.J. Le}' FcdcrJ.! de Radio }' 
'IV y las regulaciones de la cinematograf(a? Contradicci6n de la contradicción. 

El caso de la publicidad es similar, ¿por qué se quejan de lo que hace alguien 
a quien le penni ten hacer lo que hace? 

Mientr-as que la legislación del idiana presenta tales abrojos, que sería tanto 
caro hace legal el prejuicio, sostener que la defensa del español nacida por numen del 
PresidC!llte se hiciera refonna constitucional y se aplicara a los extensos campos de la 
canunicaci6n y la palabra pÚblica (que también afectaría a la estatal. la cual parece 
muy segura de su propiedad y correcci6n, pues ella no temfa ser puesta bajo los grille­
tes de la coaccio!1 civil), después de ver que la reducci6n de problemas es riesgoso en 
la lengua: pues tendría que haberse selc.""CCionado una nonna para tomarla corro la princi­
pal.la legalit.able, dejando fuera otras, y además presuponiendo que la velocidad de la 
palabra legal podría ajustarse a la velocidad de la palabra "natural" (o aún a la que 
se seleccion6 ar.o culta l, pues de otra fonna la ley ser{ a obsoleta o cuidadora de una 
creación falsa caoo es la norma "culta", y rebasada p:>r completo por la acción social, 
aún la trkÍs aquietante ccr.o el lenguaje de los que "sÍ saben". Las refonnas y adaptacio­
nes tendrían que haber sido permanentes para no dejar" que la lengua se fuera, insancio­
nada, por delante de la le)' que estaría correteá'ndola para ponerle su camisa de fuerza 
de la férula compuesta de art{culos y reglarrentos oficiales. 

Además, la actitud y los calificativos de muchos intelectuales y "sabedores" 
rolesta muchÍsiro: no por el hecho de haber tenido la posibilidad de cultivar un poco 
más la r.ente se ha accedido al estadio superior de la cultura, com::> en unos Cam¡:x>s 
Elíseos protectores y pastoriles, donde la pobre gente corriente no tiene oportunidad 
-de asararse, y debe su~rir tenazmen~e l<; ar-idez del estudio par-a tei;er. derecho a can­
prar un t-oleto al para1so de la sab1duria y ya no ser "\'l.JlJJO": un termino tan desagra­
dable que hace hervir la sangre al pensar que la diferenciación social ya no la hace 
el dinero (algo más palpable y ostensible) sino el tener ciertos datos en la cabeza y 
haber enoordildo un poco r.Ús en los asientos de las bibliotecas. Si se recuerda un poco, 
los GENIOO, 3uténticos revolucionarios y transformadores, no tenían esos aires de gran· 
deza-:-püe'S ellos eran la grandeza. (y la remisión un poco aut&::tona viene con Maria Fé­
lix: ¿se siente la divina garza? I Claro que no! isoY LA DIVINA GARZA!) )' casi siempre 
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{Mozart, Beethoven, Himbaud, Shakespeare, Cervantes,Tchaikovsky, Sor Jua­
na y un extensísimo etcétera) tenían una vida tan intensa y a veces cruel, que no te-­
nfan el tiem¡::o, cero algunos defendedores y corregidores, para dar indicaciones, suge­
rencias y observaciones, o contribuir con granitos de arena o gritar de jJbilo ante el 
gobierno. Ellos, los célebres,los GllA.WES, no necesit..aban defender o av.;.var nada pues 
la flama viva de su intelecto queoaba oro y diamantes en su inteligencia y en su inspi­
ración, que traían las mÍs acendradas y distantes voces del al.1:\3 hurana para darles ex­
presión, la p::isible dentro de las limitaciones hur:ianas, que tocan de cerca a la gloria, 
a la excelsitud, a lo eterno, a lo más im¡:x:mente del hoci.bre co.."lO ser Ce brille. y enten-

~~!~~!~e=u~~~~;l~ ~~I~ ~~1~~ ~~~~~o ~/~~s~¡~n!~~~~~i~~~e e~a~s~~i:: 
rrección del idicr.:i. t:o es posible aguantar a tales abortos de la intelectualidad, aque­
llos a les que la cultura luce daño (coo::> decía Sor Juana) y que con las luces gachas de 
su paupérriro "saber" se ciegan a reconocer la h1Zli ldad del hcobre frente al Cosm:is y su 
impenetrable císterio (no religioso por supuesto) y sola.rente puede intuir algunas chis­
pas en las obras maestras del arte, y dicen que el "vulgon es tonto, influenciable, co--­
rruptor, bajo y todo eso. Tales cercachifles y larreculos de la cultura no pueden sino re­
coaendar lo que hacen: defender su ¡xisiciÓ."1 ~nada ~n "c-acheter{a" y estudio fanático y 
decir que lo que ellos "hablan" es lo correcto y tiene que ser se-;¡uido por los demás. 

Y empiezan a teorizar y a largar parrafadas y soliloquios (infinitamente renos 
•1cx::os" que el de Hamlet) sobre el idioma, sobre la pérdida de valores, sobre el resque­
braja1T1iento, sobre la invasión del inglés, pues es tal su iri¡:otencia creadora que deben 
abrei,-arse en los surtidores ant.iguos, pues la.=: cascadas de !a ac~:.::i.!i:!ad los arredran y 
los arrincona;i.. ~jor se dedican a repetir simiescancnte (y a hurtar y atesorar cero cuer­
vo ladrón) la avalancha de térrtinos léxiC'Os pa:.-a ordenarlos y exoresar ideas sosas, pe-­
queñas y pobres, y presentarlas coco el r=t:Jdelo de corrección, ~ lo que dice la grar..áti­
ca y los grandes escritores, sin delatar su manía archivadora y policiaca, de descubrir 
el error en los otros para rostrarse caro inspector Mbil y victorioso en busca del ra­
t6n, mientras el catacliszro universal sucede a sus espaldas. 

Y buscará los errores sintá'cticcs en la novela dieciochesca, y en el periOOico 
.atutino, o en el noticiero nocturno, y no podrá crear nada, atado por las propias cuer­
das de su correcci6n y crítica, que ya le ha cortado las alas para cargarlo de erudición, 
y no entendercf la lengua sino cerro la suya y nada más. 

Y tal actitud, car.partida por los cultos del gobierno, hara' que se ambicione 
establecer la correcci6n del idioma con las pxas noticias que se tiene sobre él, y 
110bre el nacionalism::i, que ya se ha fusionado con el partido pol{tico, con el poder y 
oon el dinero que el cargo ha prop:>rcionado. Y ese nacionalis:rro estará tan irurdvil y 
tan pintado caro en un telón de fondo c:!e teatro de revista, nal diseñado y peor colo­
reado: vistiendo trajes de charro (muy caros por cierto, aunque imponentes), visuali­
sando piraínides e iglesias, danzando con Arnalia Hernández, bebiendo tequila y hablando 
de Rivera y Revueltas, pero todo alejado de la vida d!a tras día de los rexicanos, que 
no urge del fuete de lo nacional, sino afuetear ellos a la nacio'n para que se Cllleva un 
p:co. El nacionaliSll'O. con rÚbrica de PRI. es tal enorce abstracción que es impasible 
5' • .'pc:>cr C."'I lZ? r.d::tiC"a !O TJ"' hlisca~ el gobierno y su tanisicfo defensora del idiana 
ai fccrentar "lo nuestro" 

Si esos ejemplos que son yarte de lo nuestro necesitaban revalorarse, no se 
explica porqué de la premura (segi.ln el Estado) de traerlos a cada roorrento com:i un -­
sentir orgullo infinito, pues eso no tiene discusión y hablar del español con angli­
cismos no podía ser serul del abandono de la patria, esa espiritual que está siempre 
con nosotros o con U3tedes (pero no S3berilos si con ellos). 

¿La conciencia nacional es hablar de la patria todo el tiempo?, pues la i­
deolo;¡ía del Estado es estar caro el cuchillito de palo, que no corta pero catl) ••• , 

a cada rato con lo del nacionalisrro y sus valores, juntado en el tiempo de la cani­
sión a la hi¡xx::resí'a de lo correcto y del buen uso, pero totalmente fuera de rela-­
ción con el 1-fuico tradicional que es broncudo y arrebatador y vaciador de botellas 
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y pistolas. Y la indicación de Hbuenos usos" choca con el l!"achisr.o flotante (pero cier­
to todavfa) que ve nariconer!a donde hay delicadeza y prefiere las derrotas gloriosas 
a las finas insistencias de un lacayo de librP.a. Y espera la fuerza de sus generales 
(ahora convertid9-s en puestos d~ "ser'\"idor pú?lico'') y no la duplicidad de sus licen­
ciadc.s en la vac1a ruta de la búsqued3 ae He.x1co y su lengua. 

oue está repleta de arte y canportada por el duende de la inspiración (la real, 
no la de los presidentes) para hacer de su alnu la misma de Sor Juana, de Rufa de Alar­
cón, de \'asconcelos, de carlas Fuentes, de O::tavio Paz, de Lizardi, de Novo, de Usigli ..• 
de la literatura trcXicana que no n~sita comisiones ni espera arreglos, pues su ori-
gen es p::ip1Jlar y a él regresa siempre para C"d!ltar de ~xico las letras impresas en su 
espfritu: la ra~ que habla por sí misma ... 

Los Mgeles, California; noviembre de 1990. 
ciudad de México, enero de 1991. 
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de ley de defen!?a del !diana. s/f. 

11 pp. 
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lI. RIDLAMENI\JS. 
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(O.o. 4-7-77). 



Reglaz:»?nto Interior de la Secretar{~ de EduCación PÚblica. (O.O. 4-2-80). 

Regli!Ir'ento sobre Pranoc:iones y Ofertas. (o.o~. , 9-s-e·a). 

rrr. DECRETOS. 

LÓpez de Santa Anna. Antonio. 

Decret.o de 24 de enero de 1854, por el que ordena el restablecimiento de una 

Academia de la Lengua. (24-1-1654). 

Decreto que autoriza a la Secretar!a de Coorunicaciones y Transportes para que 

ejecute et plan y los proyectos de televisión rural del Gobierno Federal. 

(D.O. 2-5-72). 

IV.ACU!:ROOS. 

Acuerdo p:ir el que se autoriza a la secretada de Coorunicaciones y Transportes a 

expedir nuevos títulos de concesión a los actuales concesionarios en materia de 

radio y televisi;n. (n.o. 1-7-69}. 

Acuerdo por iredio del cual se destinan para el establecimiento de estaciones ofi­

ciales de televisión los canales 6 de la zona 2. 12 de la zona 3, 8 de la zona 4 

y otros, asf cc:m? en la franja fronteriza norte los canales 2 de Ensenada, B. Cfa., 

5 de cananea~ Son., y 9 de HertOC1si110. son., etc. (n.o. 6-8-69). 

Acuerdo Na •• 22 Por el que se establecen las tunc::iones de Radio Educacio~. 

(O.O. 23-11-78). 

Acuerdo ¡xir el que se constituye una CccnisiÓn Intersecretadal denaninada Ccmisioñ 

para la l):!fensa del !diana Español. (D.o. 24-7-81). 

V. VARIOS. 

Fro:;irama de educacioÓ para todos. 

Programa de castellanizació'n. 

Contrato de const! ";ución del fideic::omiso para la elaboracioh y redacclon' de un 

Diccionario de la Lengua Española que se habla en ~ico, celebrado el 29 de 

mayo de 1973. 
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A H E X O II. 

LEY 14 DE 1979 

.!Marzo 5) 

Por inedio de la cual se restablece la defensa del idioma espüñol 

y se da una autorización a la Academia Colombiana de la Lengua. 

El Congreso de Colombia 

DECRETA 

Art!culo i•. Los documentos de actuación oficial, y todo 

nombre, enseña, aviso de negocio, profesión o industria, y de 

artes, modas, al alcance comGn, se dirán y escribir~n en la le!!. 

gua española, salvo aquellos que por constituir no!tlbres propios 

o nombres industriales for.'.ir.eos n! son traducibles ni convenicn-

temen te variables. 

En este Gltimo caso de marcas ex6ticas registradas, se indi-

cará, entre part!ntesis, su pronunciación correcta, o su traducci6n 

de ser posible¡. y siempre estarán en español las explicacic ·es 

p~rtinentes al objeto de la marca en cuesti6n. 

En cualquier lugar donde se exhiban nombres extranje: corno 

aviso o rótulo de industria, o actividad pGb!ica de otra ír.u'-'·º• 

que no est~n amparados por registro nacional o tradición ya inpre.! 

cindible, la autoridad política correspondiente ordenará su retiro, 

mediante notificaci6n e!Ocrita y prudente plazo. 

Todo producto industrial colombiano comerciable llev.· 

nota de su origen nacional puesta al pie de su nombre y 

de informaci6n correspondientes. 

Artículo 2 •. A partir de la vigc·r~cia du la prc-5cnt·~ Ley y 

sin parjuício de los tr.1tados y convenio!!; sobre la 111."\tcri.1 que 

¡q3 
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obliguen a Colombia, n~ podrán emplearse cc:.mo marcas palabras que 

pertenezCan a idiomas extranjeros. 

Art!culo J•. Autor!zase a la Academia Colombiana de la Len-

gua para que invierta las sumas que actualmente tiene en su poder, 

procedentes de los premio Vergara y Vergara y Fi'.!lix Rcstrepo en 

publicaciones de la Corporación o adquisición de libros para la 

biblioteca. 

La convocatoria para el premio Félix Restrepo versar! sobre 

Filolog!a, LingQ!stica o Cr!tica Literaria. 

Cuando se declare desierto cualquiera de los mencionados 

concursos, el premio correspondiente se acumulará al del siguie.!! 

te año. 

Art1culo 4•. Devénganse las disposicionas contrarias a la 

presente Ley. 

Artículo s•. Esta Ley rige a partir de su promulgación. 

Dada en Bogotá, D. E., a los doce dfas del rnes de diciembre 

de mil novecientos setenta y ocho. 

El Presidente del honorable Senado. 

Guillermo Plazas l\lcid 

El Presidente de la honorable Cámara de Representantes. 

Jorge Mario Eastman 

El Secretario General del honorable Senado. 

Arnaury Guerrero, 

El Secretario General de la honorable Cántara de Reprcscr.-

tan tes. 

Jairo Morera Li zcano 
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